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GENES1S

la Madre esta ba a hí,
potencia de los gérmenes ocu ltos
en el oscuro vientre del silencio.

y fu e la vibració n...
Una palabra fue emergiendo del abismo fecundo.

El ser alado comenzó su vuelo generando el arriba.
Exte ndido,

cubrió la sombra del abajo
en la cópula inmensa.

Después vendría el Hijo,
heredero de tod as las palabras,

las que una aurora
serían roca y rjo para saber del ti empo ,

y ti erras y semillas,
y carne de la bestia .

y el hom bre,
ese que acecha y que en la noche fragua la nostalgia.

(Basado en tradiciones amerindia sJ
Fernando Urbina

Departament o de Filosofía
Uni ver sidad Naciona l
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Presentación

En este núm ero de la Rev ist a Maguaré no podemos dejar de
registrar la pérdida irreparable por el fallecimiento de los antro pólogos
Gerardo Reichel Dolmatoff y Ju lio César Cubillos Ch. , como ta mbién
de Marysol Perico Daza. estudiante de la Carrera de Antropol ogía de
la Univ ersidad Nacional.

El maestro Gerardo Reichel m arcó hit os en el desarrollo de la
Antropología en Colombia, gracias a la f ert ilidad de su cerebro y a su
aguda percepción de las carac te rfst icas soc ioculturales de sociedades
aborígenes colombianas del pasado V el presente. Así lo demuestra
su abu ndant e producción científica en los campos de la Arqueología.
la Etnografía, la Etnología y la Historia, difundida en libros y revistas
nacionales e internacionales de obligada consu lta para quienes se
interesen por co nocer la diversidad ét nica y cultural de la nación

colombiana .

El maestro Julio C. Cubillos dejó huellas sobresalientes en el
campo de la Arqueolog ía, haciendo honor a la formación intelect ual
recibida en la Escuela Normal Supe rior y en el Instituto Etnológico
Nacion al, centros de enseñanza e invest igaci ón que se co nvirtieron en
pil ares del desarroll o cie ntífico colombiano . Sin aba ndonar la
invest igación en el campo de su espec ialidad, Cubillos se dedicó en
la Universidad del Cauca y finalment e en la Universidad del Va lle, a
impartir sus conocimi entos a tr avés de la docencia, co mo t ambién a
organizar, dir igir y asesorar cent ros re lacionados co n la Arqueología,
hasta su muerte.



En un absurdo accidente pereció la estudiante Mary sol Perico en
la plenitud de su juventud, comenzando apenas a recibir por intermedio
de sus profesores el legado dejado por Reichel Dolmat off y Cubillos.
Al inicio de cada semestre, cuando realizaba la consejería académica
a estudiant es de la Carrera . recuerdo que Marysol acudía a mi oficina
con la actitud siempre dispuesta a continuar sus estudios a pesar de
los contratiempos de la vida que la entristecían, pero que ella no
dejaba conv ert ir en talanquera para avanzar. La suerte adversa le
negó la vid a, hecho que conmovió a prof esores y estudiantes de la
Carrera de Antrop ología V que permitió conv ocar a la solidaridad V a
la unión de esfu erzos para mejorarnos académicamente.

En una sección que inauguramos en este número de la Revista.
llamada Vida Académica. dejamos in memoriam la evocac ión vívid a
de los maestr os Reichel Dolmatoff VCubillos Vde la estud iante Marvsol.

Como resultado de las inv estigaciones realizadas por doce ntes
del Departamento de Antropología y de la Facultad de Ciencias
Humanas de la Universidad Nac ion al . pub licamos artículos
relacionados con temas de Antropología Biológica , Etno logía,
Etnolingüíst ica , Antropología de la Fami lia V métodos cualitativos.
Esperamos en pró ximos números segu ir dando cuenta en 10
fundamental de la producción científica V cultural de los profe sores de
nuestra Unidad Académica.

Alvaro Rom.in Saavedra
Director



Perro paleodemográfico muisca
El caso del cementerio de Soacha,

Cundinamarca

José Vicente Rod rígu e z
De partamento de Antropologra

Univers idad Nacional de Colombia

En las dos últimas décadas los bioantrop6logos y arqueólogos

han aunado un gran interés por dccwnentar y explicar los cambios en
la estructura poblaciona l de las comunidades prehistórica s . t anto en el
plano evolut ivo como en el tránsito de las sociedades cazadoras­
recolectoras y horticultoras a la agricultura. lamedici ón e interpretación
de las dif erencias en el nivel de salud . en las expecta t ivas de vida . en
las t asas de mortalidad. fecundidad y crecim iento poblacional es uno
de los objet ivos princip ales de la paleodemogratra y paleopatolog ía
(Mi loer et al., 19891. Mi entras que la demog rafía se cons idera objetiva en
cuanto se basa en el conteo directo del minero de individuos de distinto
sexo, edad, grupos familiares y locales y en la observación inmediata
del estado nutricional, la paleodemograf ía, resultante del conteo de
muertos (esqueletos), sin acceso directo a las características de la

pobl ación viva y funci onal, ha gene rado enconadas críticas y
controversias lBuikstra et al., 1986; Wood et al., 19 92). Anterionnentelos
paleodem6grafos sustentaban que a partir del análisis de los restos
óseos de un cementerio prehistórico podían reconstruir la composición
por edades, la mortalidad en diferentes cohortes de vida, la longevidad
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de los adultos de ambos sexo s. la proporción de sexos. las tasas de
nacimiento. fecundidad y mortalidad. el inc remen to nat ural. el tamaño
de las familias y el de toda la población. los posibles efectos de los
períodos nutricionales críticos. las enfermedades y el esf uerzo (est rés)
físico IAngel, 19691; sin embargo. hoy día se sugiere que distintos
factores. tales como los errores de muestreo, pat rones culturales y
problemas conceptuales Iet entendimient o. entre otros, de los
concept os de demog rafía estacional y estab le, la mort alidad selectiva
y la heterogeneidad ocu lta en los riesgos de población) pueden
afectar los resu lt ados paleodemográ ficos . De una sim ple y
frecuentemente poco informativa tab ulación de datos. cruzados por
cohortes de edad y cla sifi cados por sexos. la paleodemografía ha
pasado a asumir un papel cada vez más crít ico recurriendo a muestras
arqueológicas más num erosas [l-iow ell, 198 2). adoptando patrones
de ref erencia etnográficos (Brewis et al ., 1990; Milner et al .• 19871y a
modelos biomat emát icos IGage. 1989). Est e últ imo procedimient o
im plica una ace ntuada in t erdisciplinariedad entre arqueó log os.
bioantropólogos. patólogos. demógrafos y est adísticos. es decir. de
un complicado mecanismo de ret roalimentación.

El pro ceso de obtener información paleodemog ráfi ca a partir de
una población ósea se compone gener almente de cuatro fases
IJohanson y Horcwlta, 1986} :

Fase 1. Excavación y anAlisis arqueológico

Incluye la exhumación y datación del cement erio. la obtención de
inf onnación no esquelé t ica que sea relevante para la reconstrucción
del modo de subsi stencia, costum bres f unerarias. tamaño del
asentamiento, la densidad poblacional y el pro bable pat rón de
crecimiento; además. el conocimiento sobre el inte rvalo del ti empo en
que fue ut ilizado el ceme nte rio. Su princip al problema radica en el
grado de representatividad de los esquelet os sobrev iv ientes en cuanto
a sexo , edad. estrato soc ial y grupo étnico .

Fase 2. AnAlisis mortom étrico y paleopato/óglco

Se est ima el sexo. edad. característ icas int ra e intergrupales y el
estado pat ológico . Laprinc ipal restricción informativade est a fase estriba
en el grado de significación de las estimaciones biológicas por los
márgenes de error que se cometen cuando la muestra es reducida y
fragmentaria.
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Fase 3. Análisis demográfico, estimación de la mortalidad y
fe cundidad

Si se asume que la pobla ción es est able Ino est á af ectada por
mi graciones) y estacional (posee una ta sa de crecimiento constante o
cercana a cero), las ta blas de vida se reconstruyen a partir de la
distribución de los distintos interv alos de edad . la dificultad reside en
el grado de aproximación con que las estimaciones reproducen las
cara cterística s demográfica s de una población v iva en t iempos
pretéritos, más aún , si no se puede establecer el grado de estabilidad
de la mi sma y su condición de pobl ación estacional y cerrada.

Fase 4 . Reconstrucción histórica y construcción de modelos teóricos

la mo rta lidad y fecund idad se usan en conjunción con los dat os
sobre la naturaleza de la econom ía de la población durant e el intervalo
de t iem po en que se inhumaron los cuerpos , con el f in de reconstruir la
relación entre los cambios soc ioeconómicos y los demogr áfi co s. Su
principal debi lidad se relaciona con las complicacio nes generadas
cuando las estima ciones de mortalidad y f ecundidad son incorrectas.

El propósito primo rdial de este ensayo es el de analiza r la
aplicabilidad de las cuatro fa ses de la investi gación demográfica al
cementerio de Soacha, Cundinama rca, constit uido en la mu estra
esquelét ica más numerosa de la población muisca excavada hast a el
moment o, con el f in de ubicar su nivel de represent atividad y, por
consiguiente , sus implicaciones históricas.

Las excavaciones y el material óseo

En 19 87 un grupo de investi gadores del Inst ituto Colombiano de
Antropología dirigido por el arqueólogo Alvaro Botlva C. rescató un
ce menterio pr eh ispán ico en el barrio Portal egr e de Soacha,
Cundinama rca , durante las cons t rucciones realizadas por Promot ora
Colmena con fin es urbanísticos.

Grac ias a la col aboración de esta última entidad se logró exhumar
130 tumbas, cuatro planta s de vivie nda , y varios nichos que conte nían
metat es, manos de moler, ti estos y restos de fauna y fl ora (ñotlva.
1988 ). l a mayoría de las tumbas eran de plan ta rect angular, con un
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promedio de 1 m de profundidad, exc avada s por encima del est rato
arcilloso y el esqueleto dispuesto en posición de decúbito dor sal
extendido. El material cerámico, en su mayoría vasijas globulares,
correspond e por su forma y te cnología a las tipologías ya establecida s
para la Sabana de Bogotá del período Muisca (siglos IX-X VI D.C.)
[Botlva , 1988; 1989) . En total se recuperaron restos óseos
correspondiente s a 135 individuos, incluyendo alguno s fr agmentos
rescatados durante la const rucción de las casas modelos No . 1 y No .
2 {CM-1. CM-21 y a otras tumbas destruidas. Desaf ortunadamente
durante las labores de lavado. rest auración y rotulación del material
óseo se trastocaron tres esquelet os cuya respectiva num eración se
extravió y figuran como T-X, T-N y parcialmente en el T·43. Al gunos
esqueletos se encuentran en perfecto estado de conservación; otros,
como consecuencia de la degradación del t ejido óseo por la acción
del suelo y la presión de la tierra , se desintegraron parcialmente. El
cort e excavado abarca toda la urbani zación Portale qre, pero a juzgar
por las aerof ot ografías y la información de los vecinos del lugar, así
como de las exc avaci ones llevadas a cabo en 194 3 por el arqueólogo
Eliécer Silva Celis, el área del pueblo de Soacha corresponde a un
inmenso ceme nte rio mulsca.

En el ajuar fu nerario no se aprecian profundas diferencias que
indiquen la inhumación de indi viduos pert enecientes a diferentes
estratos sociales. aunque se puede suponer cie rt o estatus jerárqu ico
para algunos personajes: el T-67 fue encontrado con un instrumento
co rt opunzante en hueso; los indi vid uos T-28A y T-28B yacían
ent recruzados, est e último cuerpo parece haberse introducido en
algún tronco. El T-88 sobresale entre tod os por cuanto fu e hallado en
un a planta de bohío acompañado de un artefacto en hueso
(posiblement e una lanza); de gran corpulenci a y aspecto adusto, es el
de más edad de t oda la población . Estos personajes mascu linos
resaltan además por su grado de robustez. En general se puede
afirma r que en est e lugar se inhumó una población pert eneciente a
est ratos medios y bajos de la etnia Muisca, pues no hay ev idenc ia de
personajes de la más alta jerarquía. Además, solamente un 10 % de las
t umbas poseían lajas en piedra. Puesto que no se obt uvo fecha de
radfccarbono, es imposible est ablecer el lapso de ti empo en que se
ut ilizó este cementerio. pero se puede coleg ir que se emp leó durante
varias generaciones a juzga r por los numerosos casos de tumbas
superpuestas, ent erram ientos en bohíos abandonados y la alte ració n
de nichos por la cons t rucción de est ruct uras funerarias (Sot iva, 1988:
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32 ). Un caso interesante se puede apreciar en el enterramiento de T­
111 Y T-110. este último inhumado cas i superf icialmente sin alte rar el
pozo del primero . habiéndose encontrado. además, sin ajuar funerario.

La mayoría de las tumbas son indi viduales, aisladas, sin evidenc iar
grande s núcleos familiares o afines, exceptuando quizá los grupos
confo rmados por las tumbas números 25 , 28 A, 28B y 28C; las números
16 ,29. 30, 31 ; y las núm eros 34, 35. 36 , 37 ,38, y 39 . Enterramientos
inn uslvos se aprecianentreT-27 yT-27A;T-18 yT- 19;T-l 10 yT-111.

Est os dat os permiten suponer que existe una asoc iación mecánica
ent re la m ayoría de mi embros inhumados en este sit io; su
f uncionamiento como cemente rio se prolongó por varias generaciones
en ti empos prehlspánlcos tardíos. es decir . antes de la llegada de los
español es.

Análisis anatómico y paleopatológico

El diagnóstico del sexo se estab leció de con fo rmida d a los
parámetr os morfológicos del cráneo y de la pelvis (Genovés. 1962) , y
a los métricos del cráneo y huesos largos (Rodríguez, 198 7 ; 1992). En
la estimación de la eda d se si gu ie ro n las c aracterís t icas
correspond ientes a la f orm ación, erupción y atrición dental; la
met amorfosis de la superf icie auricu lar del ilion. la sínfisis púbica y la
articulación est ernal de la cuarta cos t illa; también se observó el grado
de sinostosis de las sut uras craneales y de los centros secundarios
de osifi cación de los huesos largos (lscan y Lcth, 198 9; Rodr íguez,
1992) . En cuanto a las patologías óseas se aplicó el diagrama de
Butkstre.Jas descrtpclones de Ortner-Putschar (198 1), Broth w ell (1987)
y Correal 11 990 ). A algunos ejemplares infant iles y ju veniles se les
estimó el sexo según las sugerencias de Schut kowsky (1 99 31 . y la
edad de acue rdo a la longit ud de los huesos largos lílbelaker. 1989).

Del t otal de 135 individuos analizados 32 son infant iles 123,7 %), 4
ju veniles (3 ,0 %) y 99 adultos 173 ,3 %). De los juveniles y los adu ltos, 64
son femeninos y 39 masculinos, planteando una proporción genérica
de 1: 1,,?4, es decir, una alta proporción de mujeres (Tab la No. 1) .

El mayor índice de morbil idad corresponde a enfermedades
dentales (desgaste , enfermedad pericdcnta l, cari es . abscesos
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periaplcales, fracturas, opacidad e htpoplaslal . El cuadro de mo rbilidad
ora l evidencia mayores com plicac iones nutriciona les y mayor
exposición a caries en la población femenina (Polanc o et al. , 1990 ;
Herazo, 19921. Posible caso de hidrocef alia se inf orma en un indi viduo
ju venil masculino (T- l 14).

En el esqueleto axia l se aprecia con mayor frecuencia la enfermedad
articular degenerati va (EAD), particula rmente labiación osteotñica de
los bordes de los cuerpos ver teb rales, cambios poróticos y escle rosis
en las superficies de arti cu lación, especialme nte de las últimas
vérteb ras lumbares (L5), las primeras cervicales (C2·3-4) y la pr imera
sacra (5 1) . Posibles lesiones tuberculosas de la columna vertebral
(Pon) se han hallado en los individuos 'r -t , T-29 , T-42 , T-43, T-61 ;
también de osteoporosis en T-50 (Rodríguez, 1987).

Aunque la cste oporosts es conocida como una enfermedad senil ,
y se le considera un proceso generalizado de desmineralizació n de la
estructuraósea delcuerpo (Brothwell , 1987: 235), en Soacha se report an
casos leves en individ uos ubicados en la quinta década , considerados
seniles si tene mos en cuenta las expectativas de vida de la población .
Su frecuencia es mayor en muje res .

El único caso de hiperosto sis po r óttca (criba orbltallal, porosidad
en el techo orbita rio producida por anemia t errop éntce desencadenada
por un episodio parasitario (Stuart-Macadam, 199 2). se regist ra en el
individuo femenino T-1 10 que no corresponde a la etnia M uisca y por
lo t anto debe pertenecer a algún mi embro de alguna población vecina
tomada en calid ad de prisionera.

La denominada "ost eomalaci a" que anteriormente se había
diagnost icado incorrectamente (Rodríguez, 1987) no se percibe en la
muest ra de Soacha , por lo menos en sus mani festaciones agudas. En
una joven de 15-16 años (T-301 se observan huesos c raneales
de lgados, notab le me nte l igeros y en fo rma lamina r po r
desmineraliza ción, aunque sin combamient o en huesos largos.

A juzgar por el cuadro osteopatológico del cementerio de Soacha
es difícil esta blece r las causas de muerte por cuant o no se aprecian
huellas de t raumas, excluyendo los casos de os teosarcoma y
tuberculosis de la columna vertebral.
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El estado de salud es bastante aceptable , no se evidencian efectos
de una diet a def iciente e inadecuada (raquitismo, osteoma lacia ,
osteoporosis aguda), aunque sí se aprecia un nive l de salud inferior en
la población femenina . Lo más plausible es que los partos con tinuos ,
la lactancia prolongada, los problemas de higiene y quizá una
jerarquización sexual en el acceso a la proteína animal minaban el
organismo femenino.

Sin embargo, a juzgar por el registro de espoodtntls tuberculosa
(enterrnedad de Pottl en algunos individuos adultos, de ambos sexos,
las condiciones de higiene eran precarias y se complicaban con el
hacinamiento . Como se sabe, la infl amación tuberculosa de la columna
vertebral es invariablement e secundaria a un foco primario en otra región
del organismo, ya sea en los pulmones o en los gangli os linfát icos.

Igualment e son preca rias las condiciones de higiene buca l como
se colige por la presencia de sarro tcálcuto dental) en los adult os,
depósito de calcio producid o por la acumulación de restos de alimentos
y bacterias, que generan irritación de las enc ías y cont ribuyen a
desencadenar la period ontitis (Brothwell , 1987) .

No cabe duda que a pesar de los frecuentes baños personales, de
las periódic as abluciones, del cuidado en el manejo del agua, en la
evacuación de excretas y en la limpieza de las viviendas, además del
buen nive l nutricicnal , la situación de hacinamiento afect aba a gran parte
de la población muisca por la cantidad de personas, y a veces hasta
varias familias, que habitaban en una misma vivienda . Las fr ecuentes
reuniones religiosas en recintos cerrados propiciaban las enfermedades
infecto-cont agiosas (Sotomavor, 19 92 : 211. Por otra parte, la mayor
densidad de pobl ación del m odo de vida aldeano, la reducción
concomita nte a la adopción de la agric ultura del contenido prot eínico
de la dieta y las escaseces periódicas de alimentos cuando la pluviosidad
es muy estacional o se presentan problenas en el eknacenaniento de los
alimentos elevaban la incidencia de las enfennedades infecciosas (Harria y
Roes, 1991 ; 51), Esta condición podría hacer la población particularmente
suscept ible a enfermedades infecciosas como la t uberculosis, la sífilis
(Correal, 1990), infeccion es por hongos Ipara coccidioldornic osts por
Paracoccidioides bresinensis, coccldtcl dcmlcocls, hisrcp lasrnosls}
(Ort ner y Putsch ar, 1981 ) Y otras infecciones parasitarias y zoonósicas
ISoto mavor. 199 2) que debieron representar el mayor índice de
morbilidad y mortal idad de la población muisca.
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Reconstrucción de la tabla de vida

Las tablas 2, 3 Y 4 muestran los datos según la agrupación en
cohortes, tanto para ambos sexos combinados (tabla 2) como para la
población masculina (tabla 3) y femenina (tabla 4), siguiendo los
prámetros tradicionales (Ubelaker, 1974).

El símbolo (x) representa el lapso de años contenido en cada
intervalo de edad, distribuido en grupos de 5 años y que equivale
aproximadamente al margen de error que se produce en la estimación
de edad en los adultos ( ± 5 años). (Dx) representa el número total de
fallecidos en cada intervalo y su porcentaje (dx); el número total de
sobrevivientes (Ix) se computa a partir de un número inicial de 100 ó
10.000, continuándose en orden descendiente mediante la sustracción
de la cifra del intervalo anterior, hasta llegar a cero. Los valores de las
ratas de sobrevivencia reflejan directamente la mortalidad y sus curvas
son utilizadas para evaluar el grado de desviación con relación a
modelos estandarizados u otras poblaciones etnográficas o
prehistóricas (figura 1). La probabilidad de muerte (qx) para cada
intervalo de edad se computa al dividir el porcentaje de muertes en
cada intervalo de edad (dx) por el número de sobrevivientes (Ix) de la
respectiva cohorte; expresa la probabilidad de fallecimiento de los
individuos en cada categoría de edad y proporciona un índice útil para
ponderar la mortalidad en cada edad específica. (Lx) corresponde al
número total de años vividos entre el intervalo de edad x (Ix) y el x + 5,
mediante la fórmula

Jx= ..::...:5(¡'-'lx_+-'1a..:....~_
2

(Tx) constituye el número. total de años vividos por todos los
sobrevivientes del intervalo de edad x

Tx= LLx
x
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La expect ativa de vida (ex) depende de la relación entre el núm ero
tot al de años (Tx) V el número de sobrev iv ientes (Ix )

La probabilidad de muerte según la tabla de vida recon struida del
cemente rio muisca de Soacha es muy baja en los intervalos de edad
iniciales. carac te rizada por una mortalidad infant il de 178/1000 cuando
generalmente supera los 30011000 en las sociedades preindustriales.
Al cont rario. es muy alta a part ir de los 40 años. conf igurando una curva
descendente abrupta (fi gura 1). Resalta la poca probabilidad de tallecer
ent re los 10 V los 15 años de edad (28/1 000), que es la más baja de
todas.

En los varones las probabilidades de mu erte son me nores hasta
los 20 anos con relación a las mujeres; sin embargo . supe ran las
probabilid ades f emeninas entre los 20 y los 40 anos; entre los 40 y los
45 anos las probabilidades femenina s exceden a las masculinas,
volviendo a decrecer a los 45-50 anos . Es posible que el intervalo ent re
los 40 y los 4 5 anos. período me nopáusico para la mujer y que se
agudiza con la ost eoporosis posmenopáusica. const it uyera una edad
crít ica para la población femenina.

La expecta t iva de vida al nacer es de cerca de 30 anos. Sin
embargo, si el nlño es incl uido en el 82 % de los sobrev iv ientes de la
categoría correspo ndiente a los cinco prime ros años, se espera que
pueda vivi r ot ros 30 anos. A partir de los cinco anos de edad las
esperanzas de vida decrecen hasta alcanzar solame nte dos anos en
la cohorte de los 55·60 anos .

En los varones la expecta t iva de vida a los 15 anos es de 23 .2 .
superando en cas i dos anos la co rrespondiente esperanza de las
jóvenes. A partir de los 20 años. hast a los 40. las cif ras son mayore s en
las mujeres adultas; en los varones entre los 40 y los 45 años la
expecta t iva excede a la femenina.

Si comparamos la ta bla de vida reconstruida del ceme nterio de
Soacha con la demografía de poblaciones etnográficas de América
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Asiay Africa (Layrisse etal., 1977; Brewis etal., 1990; Milner etal., 1989;
Harris y Ross, 1991), podemos apreciar que existe un alto sesgo en la
primera, con unos valores muy bajos en el número de individuos infantiles.
Por consiguiente, no se le puede considerar representativa de la
población muisca, mucho menos de la población prehispánica de la
Cordillera Oriental.

Por ejemplo, los indígenas Warao del Delta del Orinoco (Layrisse et
al., 1977) (tabla 5) observan una expectativa de vida al nacer de 19,3
años, con una probabilidad de muerte en los cinco primeros años de vida
de 0,197; el 51 % de la población Warao está comprendida entre los 0- 15
años y el 50 % de la mortalidad total se ubica en niños menores de cinco
años, como consecuencia de la alta incidencia de diarreas e infecciones
respiratorias. El promedio de hijos sobrevivientes es de 3,7;
aproximadamente el 20% de la población muere antes de reproducirse;
durante la edad reproductiva el número de mujeres fallecidas casi duplica
el de los hombres, fenómeno atribuible a complicaciones patológicas
derivadas del embarazo , alumbramiento y la lactancia prolongada.

En los Caingang, Xavante, Cayapo y Yanomamo (Layrisse et al.,
1977: 48) como en los !kung (Milner et al., 1989) la expectativa de vida
al nacer se aproxima a los 20 años; el porcentaje de la población
menor de 15 años oscila entre 40 y 60%, con una tasa de fecundidad

• entre 2,0 (!Kung) y 3,7 (Warao).

Los datos paleodemográficos en varios grupos prehispánicos, aunque
bastante variables en algunos perárnetross se aproximan a los
etnográficos. Así, la colección esquelética más numerosa de América
excavada en Libben Site, Portage River, cerca del Lago Erie en Ohio
Estados Unidos, comprende una muestra de 1327 individuos,
correspondientes a cazadores-recolectores de los años 800-1100 D.C.
con excelente fuente de proteína animal (Howell, 1982). El 30 ,7% de los
individuos está comprendido entre los O y los 4 años de edad, con una
tasa de mortalidad infantil de 345/1000. El grupo etáreo de 0-14 años
comprende el47,1 %; el intervalo 20-24 años se caracteriza por la tasa de
mortalidad más baja (0,107). La esperanza de vida al nacer es de 19 ,9
años.

Valores paleodemográficos similares se aprecian en otras
colecciones óseas prehispánicas (Ubelaker, 1977: 62) . En Marín, valle
de Samacá, Boyacá, en un asentamiento correspondiente a los siglos
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XIII-XIV d.C., de un total de 37 esqueletos el 32,5% de la muestra
representa a la población entre los O y los 6 años de edad (Boada,
1988). Entretanto, en el yacimiento precerámico de Aguazuque, Soacha,
Cundinamarca, ubicado cronológicamente entre los milenios 111 y I a.C.;
de un total de aproximadamente 62 individuos, 7 correspondían a
infantiles (11,3%),2 eran adolescentes (3,2 %) y el resto, 53 ejemplares
(85,5%) son adultos. Del total de la muestra tres individuos están
catalogados como partos a término (Correal, 1990: 1951. Al realizar una
aproximación a la tabla de vida de esta población precerámica,
obtenemos una expectativa de vida al nacer de aproximadamente 32
años y de cerca de 30 años para la cohorte de 0-5 años de edad; la
probabilidad de muerte entre los Oy 20 años era inferior a los 100/1000,
incrementándose considerablemente después de los 35 años de
edad. Es decir, la mortalidad infantil es menor y por ende las
expectativas de vida en los primeros años son superiores en la
población precerámica de Aguazuque, comparadas con las
respectivas tablas de vida de las poblaciones agroalfareras de Soacha
y Marín.

Aunque este cuadro paleodemográfico sorprende en virtud de la
concepción generalizada que se tiene sobre el modo de vida de los
cazadores-recolectores y plantadores tempranos, no obstante, ya se
había apreciado su verdadera magnitud en otras regiones de América.
En el caso de Dickson Mound, Estados Unidos, se ha calculado una
expectativa de vida de 25,8, 25,7 y 18,9 años respectivamente para
cazadores-recolectores, plantadores tempranos y agricultores
(Johansony Horowitz, 1986).

Es evidente entonces que al comparar los datos paleodemográficos
de Soacha con otras poblaciones agroalfareras, apreciamos en la
primera una desmesurada baja representatividad de la población
infantil (0-15 años) y, por consiguiente, una sobrestimación de la
esperanza de vida. Este fenómeno no se correlaciona
significativamente con imprecisiones en la estimación de la edad,
pues si se considera un margen de error del 5-10 % en la estimación de
la edad de los individuos hasta los 25 años de edad, del 10-20% entre
25 y 35 años, superior a los 20% más allá de los 35 años, al rehacer el
diagnóstico de edad de los intervalos superiores, tendiendo a
subestimarlo, la nueva tabla de vida no se modifica considerablemente.
Por tanto, la posición crítica respecto a estos resultados atañe
preponderantemente a la falta de representatividad en cohortes
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inferiores (infantiles y juveniles), ya sea por causas culturales (existencia
de cementerios infantiles separados), demográficas (fuga selectiva
de población no estacionaria), arqueológicas (no se excavó una
muestra representativa) y aleatorias en general, que conducen a que
esta paleo población no sea un fiel reflejo de la población pretérita en
un tiempo viva.

La reconstrucción histórica

La cultura muisca se ubica cronológicamente entre los siglos IX y
XVI d.C. (Peña, 1991), aunque hay indicios de ocupaciones más
tempranas en este territorio (Correal y Van der Hammen, 1977) . Sus
portadores ocupaban el altiplano cundiboyacense en un área
aproximada de 20.000 km cuadrados; si le asignamos una densidad
de población de 20-30 personas por kilómetro cuadrado -er. los años
30 la densidad en este territorio era de 30 personas por km 2 cuadrado­
entonces la población muisca ascendería a unos 400.000-600.000
habitantes. La economía se sustentaba en la agricultura del maíz y
tubérculos, cuya productividad es considerada alta en virtud de las
tierras tan fértiles y c1imatológicamente privilegiadas. Lo producido en
los cultivos era complementado mediante el intercambio con grupos
vecinos, la domesticación de curí y patos; la cacería de venado y otros
animales de monte; la pesca y la recolección de moluscos e insectos
aportaban proteínas adicionales. La población se encontraba dividida
en varios estratos sociales, la alta jerarquía habitaba en grandes
casas rodeadas de cercados.

"La vivienda muisca en sí poco se conoce por cuanto son escasas
las excavaciones sistemáticas de sus yacimientos, pero se supone la
construcción de aterrazamientos y la elaboración de plantas de forma
circular de aproximadamente 3-8 m de diámetro (Reichel -Dolmatoff,
1982:102; Boada,1987:91; Botiva, 1988).

Los matrimonios se realizaban generalmente entre miembros de
diferentes bandos, aunque "no existía ninguna desaprobación en
contra de matrimonios entre personas de la misma parten (Broadbent,
1964: 33-34). Los asentamientos eran tanto nucleados en aldeas como
dispersos en casas aisladas. No se ha confirmado la existencia del
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"Valle de los Alcázares" ni de palacios como lo describieron los
cronistas del siglo XVI. El lugar de residencia de la familia tendía más
a la virilocalidad a juzgar por el grado de homogeneidad de los
varones y de heterogeneidad de las mujeres (Rodríguez, 1992).

A los muertos se les enterraba con sus "comidas y bebidas, armas,
vestidos y telas con que hacer otros en rompiéndose aquellos con que
los enterraban" (Simón, 1981 , 111: 327). A los principales se lesmomificaba
y enterraba en "unas bóvedas o cuevas que tenían ya hechas para
eso . . . encerrándose en la misma bóveda con él las mujeres y
esclavos que más le querian ... A otros enterraban sólo envueltos en
una manta en los campos, sobre cuya sepultura plantaban un árbol
para deslumbrar el sitio ... " (Simón, 406-407). La mayoría de estos
enterramientos se realizaba a través de fosas rectangulares con el
cadáver en decúbito dorsal y miembros extendidos (Correal 1974). En
otras, los cuerpos se colocaban en posición fetal sedente (Boada,
1987).

Los muiscas acostumbraban a sacrificar niños, que eran arrojados a
los huecos de los postes de las nuevas viviendas que se construían para
los caciques; también los sacrificaban en honor al sol "... juntándose
muchos para esto, un niño de los que habían cogido en guerras de sus
enemigos, que para esto tenían reservados muchos y guardándolos en
ciertas casas y regalados con delicadas comidas" (Simón: 384), aunque
también sacrificaban hijas de los personajes más importantes del
pueblo que tomaban a mucho honor el ser incluidos en esta ceremonia
que brindaba fortaleza y buena suerte a sus moradores; posteriormente
organizaban juegos, fiestas y entretenimientos. Estos rituales se
realizaban siempre que se estrenaba casa pero cada cual de
conformidad a sus posibilidades económicas. Así, se acometía una
especie de infanticidio de las hembras en calidad de control
demográfico (Harris y Ross, 1991 l.

Si bien el sacrificio infantil comprendía primordialmente a la población
foránea capturada en guerra, no obstante este infanticidio se
enmarcaba en un contexto endógeno y afectaba la proporción de
niños en la distribución de la población total; por tanto incide en la
representatividad de este grupo etáreo en los cementerios muiscas.
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Discusión

La reciente posición crítica asumida por Wood y colaboradores
(1992) en lo concerniente a la paradoja osteoláqice acerca del sesgo
en las inferencias obtenidas del registro óseo, particularmente en lo
referente a la inexactitud producida en la reconstrucción de las tablas
de vida, se apoya básicamente en la imprecisión de los procedimientos
empleados en el diagnóstico de la edad y en otras deficiencias de los
procedimientos osteológicos (Buikstra et al ., 1986: 532; Johanson y
Horowitz, 1986:235;Milneret al.,1989:49-50;WoodetaI.1992:344-45):

1. La falta de representatividad de la población infantil, que ocurre
con frecuencia en el registro arqueológico, sobrestima el promedio de
vida al morir.

2. La incapacidad para especificar la verdadera amplitud de los
últimos intervalos de edad (más de 40 años) puede inducir a errores en
la estimación paleodemográfica.

3. La inexact it ud en la estimación de la edad influye en los resultados
finales.

4. La utilización de estándares que dejan por fuera la población senil
y que además ignoran el dimorfismo sexual y la especifidad intragrupal,
genera sesgos.

5. La distribución por edades en poblaciones no estables (el estado
estable se refiere a una población cerrada a la migración, con una
fecundidad y mortalidad constante, una tasa de crecimiento cercana a
cero y una distribución por edades equilibrada) es extremadamente
sensible a los cambios en fecundidad pero no a las modificaciones en
mortalidad; paradój icamente la expectativa de vida yel promedio de
vida al morir serán, entonces, medidas de la fecundidad y no de la
mortalidad.

6. La mortalidad selectiva es otro de los problemas difíciles de
resolver por cuanto no refleja el nivel de riesgo a la enfermedad o a la
muerte de toda la población; solamente de los que murieron a tales
edades.
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7. La heterogeneidad oculta en el riesgo, expresada en la fragilidad
o grado de susceptibilidad subyacente a la enfermedad y muerte, es
quizá la más difícil de resolver en una población mecánicamente
compuesta.

8. Finalmente, ciertos patrones culturales pueden incidir en la
reconstrucción demográfica, tales como los sacrificios infantiles, la
costumbre de enterrar a los niños en sitios ceremoniales aislados del
común de su población, la movilidad demográfica por causas
estacionales. bélicas o epidemiológicas.

Los problemas anteriormente expuestos reflejan dos factores
inevitables (Wood et al., 1992): Primero. la imposibilidad de obtener
estimaciones directas de carácter demográfico o epidemiológico a
partir de muestras arqueológicas, por cuanto requiere del conocimiento
del número de individuos y la intensidad de exposición al riesgo de
enfermedad o muerte. En segundo lugar, aunque el término salud es
una característica biológica del individuo, las inferencias deben abarcar
el nivel agregado (grupal) o poblacional, puesto que los casos
individuales observan un grado de significación limitado, más aún
cuando dentro de la población existen subgrupos con un nivel de
riesgo heterogéneo.

A la luz de estos plantamientos críticos analizaremos en detalle las
características arqueológicas, etnohistóricas, etnográficas y
paleoepidemiológicas de la muestra de Soacha con el fin de establecer
si es válida en la aplicación a la población muisca.

1. La falta de representatitividad de la población infantil. Este
fenómeno se hace evidente en el cementerio de Soacha; mientras en
las sociedades preindustriales el intervalo de edad entre O y 15 años
representa el 40-60 % del total de la población, en Soacha está
conformado solamente por el 23.7 %. Desde nuestra perspectiva.
parece evidente que el vacío infantil obedece a la "fuga de muestreo"
de esta población en los cementerios muiscas, tanto por causas
culturales (infanticidio, cuyos restos quedaban depositados en los
huecos de los postes de las casas nuevas), corno por razones
arqueológicas (el enterramiento de parte de la población infantil en
sitios aislados del cementerio de adultos). Cuando se excavaron los
cimientos para la casa modelo No.2 de la urbanización Portabelo de
la Promotora Colmena, se encontró mayor cantidad de restos infantiles,
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reconociéndose solamente cuatro runos del total de esqueletos
rescatados de la destrucción causada por las máquinas. Además,
durante las excavaciones del cementerio de Candelaria La Nueva,
algunos vecinos del lugar se acercaron a informar sobre la presencia
de un cementerio infantil, destruido durante la construcción de unas
viviendas para maestros del Distrito de Bogotá.

Si se aceptan estas interpretaciones del comportamiento funerario
diferencial de los muiscas, se daría una explicación plausible a la falta
de representatividad infantil en la mayoría de cementerios muiscas
(Correal, 1974y Botiva, 1988).

2. La dificultad de diagnosticar la edad en los parámetros
ontogénicos maturus (35-55 años) y especialmente senilis (más de 55
años). Esta imprecisión se agudiza en la muestra de Soacha,
especialmente en las mujeres, ante la apariencia de mayor edad por
la fuerte atrición dental, los abscesos periapicales y la enfermedad
periodontal que destruye los dientes tempranamente; además por el
estrés muscular en la columna vertebral que produce osteofitosis; en
la pelvis incidía en las superficies de articulación del ilion y pubis,
generalmente a través de fuertes huellas de inserción muscular (surcos
preaurlcular, cavidades dorsosinfisiales y fosita espiral de la región
ventral del pubis).

3. La inexactitud general en la estimación de la edad. Puede
alcanzar un 10% hasta los 18-20 añosde edad; un 10-20% hasta los 35
años; más del 20% después de este intervalo. .Este fenómeno se
incrementa particularmente después de los 40 años, pues el proceso
de envejecimiento en las comunidades prehispánicas era prematuro
por el estrés ocupacional y la incorporación temprana a las actividades
económicas.

4. La utilización de estándares inapropiados . La mayoría de
indicadores (sinostosis de las suturas craneales, metamorfosis de la
sínfisis púbica, atrición dental, metamorfosis de la superficie auricular
del ilion y terminación esternal de la cuarta costilla) se ha deducido de
la colección Hamman-Todd recolectada en Estados Unidos entre
1912 y 1938, compuesta por 3592 cadáveres depositados actualmente
en el Cleveland Museum of Natural History, que incluyen datos de la
autopsia, disección, fotografías y caracterización morfológica (Lovejoy
et al., 1985). Un bajo porcentaje vincula causa de muerte (9%), autopsia,
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lugar de nacimiento y edad cronológica . También son pocos los
individuos de edad senil. Los índices de correlación entre los
indicadores individuales y los totales oscila entre 0,83 (suturas
craneales) y 0,96 (atrición dental), considerándose este último factor
como "el mejor indicador individual para la determinación de la edad
al morir en poblaciones esqueléticas . . . Es consistente por no
observar sesgos y presenta además la mayor exactitud" (Lovejoy et
al., 1985: 12). Sin embargo, como se había mencionado anteriormente,
el grado de atrición dental en la población de Soacha sobrestima el
diagnóstico de edad, especialmente después de los 40 años de
edad; el mismo fenómeno se aprecia en la metamorfosis de la sínfisis
púbica, superficie auricular del ilion y cara endocraneal de las suturas;
las costillas casi no se conservan en buen estado. Por tal razón, con el
fin de evitar o al menos reducir estos sesgos se obtuvo una edad
compendiada mediante el método multifactorial (seriación y edad
promedio de todos los indicadores de edad).

5. Elimpacto de las poblaciones no estables, abiertas a la migración
y con una alta tasa de crecimiento. A juzgar por los datos etnohistóricos,
arqueológicos y bioantropológicos, los Muiscas constituían una unidad
genética cerrada a grupos foráneos no chibchas (karibs, arawaks),
con variantes regionales reconocibles (bacatá, hunza y quizá otras
aún no definidas), asentamientos nucleados y dispersos no muy
densos, relaciones de parentesco endogámicas a nivel intergrupal
pero exogámicas a nivel intragrupal, residencia virilocal, economía
milenariamente sedentaria y compleja (agrícola, cazadora, recolectora,
pescadora, criadora de animales pequeños y además comercial),
procedentes del mismo tronco paleoamericano "micro-evolucionado
(Rodríguez, 1992). Por tal razón se le puede caracterizar como una
población estable y cerrada a la migración con una tasa de crecimiento
no muy alta.

6. La mortalidad selectiva. Por la alta proporción de individuos
femeninos adultos con relación a los masculinos (100: 164) inhumados
en este cementerio, la probable inexistencia de huellas de traumatismos
fuertes y la alta morbilidad femenina se puede colegir: a) Las causas
de muertes por acciones bélicas no se aprecian a nivel poblacional; b)
el grupo femenino era el más afectado tanto a nivel de morbilidad
como de mortalidad; e) las causas de muerte tienen un origen
preponderantemente interno como consecuencia de factores
endógenos; d) debió haber existido algún elemento discriminatorio
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contra el género femenino ya sea por causas sociales (jerarquización
sexual), ambientales (higiene de las viviendas) y biológicas (partos
continuos, lactancia prolongada, osteoporosis posmenopáusica).

7. El nivel de fragilidad o susceptibilidad diferencial a la enfermedad
y muerte. Indudablemente el grupo etáreo infant il y el genérico femenino
conformaban la población de mayor riesgo, de mayor morbilidad y
mortalidad; por su parte el intervalo entre 10 Y los 15 años era el más
resistente, seguido de los grupos entre 15 y los 25 años, y por
consiguiente, observan los menores índices de mortalidad (menor de
100). El nivel de riesgo en los distintos grupos sociales o partes de la
comunidad muisca es muy difícil de especificar por cuanto aquí no
disponemos de representantes de la alta jerarquía cuyo tratamiento
funerario diferencial se expresaba en la momificación y el enterramiento
con sus mujeres y siervos. Al contrario, nuestra muestra corresponde
al pueblo común, sobresaliendo ligeramente algunos posibles
guerreros .

8. El papel de los patrones culturales en la composición de los
cementerios. Los sacrificios infantiles, la costumbre de enterrarlos en
áreas diferentes al cementerio común y la práctica de inhumar a la alta
jerarquía en sitios aislados impiden que el cementerio de Soacha sea
representativo de todos los estratos sociales y de toda la población
muisca.

Teniendo en cuenta los comentarios anteriores, que desvirtúan el
nivel de representatividad del cementerio de Soacha, hemos
considerado conveniente ajustarla, por lo menos para la población
infantil, de conformidad a parámetros de referencia etnográficos y
prehistóricos.

Tamando como punto de partida una mortalidad infantil de 3001
1000 (en Libben Site es de 345; en Nueva Zelandia oscila entre 150­
419/1000 Y en los Osarios I y 11 de Tidewater Potomac es de 300)
(Howell, 1982; Brewis et al, 1990; Ubelaker, 1974) y la función qx de
mortalidad del modelo West 2 male de Coale y Demeny (1983; citado
en la fig.1 de Brewis et al; 1990: 346) para el intervalo 0-1 5 años, se ha
suavizado (ajustado] la respectiva curva de Soacha, tratando de
mantener los originales de mortalidad a los 15 años y más, con el fin de
producir una curva más homogénea. Así, obtenemos una expectativa
de vida al nacer de 19,3 años, cifra cercana a la reportada en los
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Osarios I Y 11 de Tidewater Potomac, Libben site Ottawa County de Ohio,
Oickson Mound de .llIinois River y otras poblaciones prehistóricas
(Ubelaker, 1974: 64); una mortalidad infantil de 50,3 % (para el intervalo
0-1 5 años). Si el niño se encontraba dentro del70% de los sobrevivientes
a la edad de 5 años, tendría una esperanza de vivir otros 26 años; entre
los 5-25 declina la mortalidad reflejando unos bajos índices de esta
estimación en la población joven (infantil 11, juvenil y adulto joven) y un
incremento considerable a partir de los 40 años de edad.

Según Buikstra, Konigsberg y Bullington (1986). la proporción entre
el número de individuos de edad superior a treinta años y el total de
edad superior a cinco años (030 + 105 +) observa una relación inversa
con la tasa de nacimiento; a su vez, la razón [0(1-5)/0(1 -10)) expresa
una relación positiva. Los autores aprecian un incremento en la tasa de
fecundidad en las series de West Central lIIinois, con unos valores
respectivos de 0,4138 y 0,5410 para la serie tardía de Schild Miss., de
0,6757 y 0,7702 para la muestra más temprana de Gibson/Klunk MW.
Relacionan además estos indicadores con una marcada tendencia a
la sedentarización y a la agricultura, cuyos cambios dietéticos
favorecieron el acortamiento del tiempo del destete y menarquía,
ampl iando la duración de la fertilidad individual y por ende
incrementando la fecundidad. En Soacha los respectivos valores son
de 0,645 y 0,889 , aproximándose a la serie de Gibbson/Klink MW, lo
cual indicaría paradójicamente, que la tasa de fecundidad es baja
cuando se esperaría todo lo contrario en una sociedad agrícola
sedentaria.

En las sociedades etnográficas , el promed io de nacimientos aumenta
significativamente con la edad, con un índice de 1,4 para las mujeres
comprendidas entre los 15 Y 19 años en los Warao (Layrisse et al., 1977).
hasta 8,8 para las mayores de 50 años, indicando que las mujeres tienen
hijos después de los 40 años y por consiguiente la menopausia se inicia
tardíamente. En Soacha la corta expectativa de vida para las mujeres
mayores de 40 años acortaría a su vez el tiempo de exposición al
embarazo, acercándolo a los 25 años aproximadamente, reduciendo el
índice de embarazo y nacim ientos durante todo el ciclo reproductivo
femenino. Dado que el número de mujeres que muere durante la edad
reproductiva es casi el doble que el de hombres, es concebible que las
complicaciones patológicas derivadas del embarazo y alumbramiento,
la lactancia prolongada y las precarias condiciones higiénicas de la
vivienda minaran la salud del organismo femenino, generando este
cuadro de baja fecundidad .
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Como es subrayado por varios autores, "estas consideraciones
enlazan con una opinión muy generalizada que las mujeres de las
sociedades agrícolas gozaban de una condición menos favorable
por su sexo que las mujeres de los cazadores-recolectores
organizados en bandas" (Harris y Ross, 1991: 54).

Como se ha señalado, los muiscas no poseían grandes animales
domesticados que proporcionaran una permanente concentración de
biomasa animal como sucede en las sociedades ganaderas (vacuno,
porcino, ovino, etc.). La cría de curí y patos no cubría completamente
las necesidades en proteína y por tal motivo, además de las labores
agrícolas, se veían obligados a cazar venados, aves y otros animales
de monte para suplir sus requerimientos dietéticos.

En virtud de estas condiciones se frenaba la tasa de crecimiento;
unas tasas altas de crecimiento de la población producirían
inmediatamente unos rendimientos decrecientes de los animales de
cacería que exig ía la imposición de vedas de caza tal como existía con
relación al venado. Al igual que otros agr icultores sedentarios
prehistóricos y contemporáneos , sufrían también de períodos
estacionarios de escasez, mientras los cultivos maduraban y aún no
estaban listos para la cosecha, especialmente en la época de lluvias,
cuando además las presas de monte se dispersan. Lo más probable
es que las hijas estuvieran más a menudo expuestas a peligro por
cuanto quizá los alimentos escasos se asignaban a los hijos varones.
Como sucede en algunas sociedades africanas (bembas de Zambia)
(Richards, 1939; citado por Harris, 1992), para reducir los déficits calórico­
proteínicos la población pasaba la mayor parte del tiempo de lluvias
y de escasez en sus casas sin hacer nada. Hay pérd ida de peso , se
increment a la morbilidad por enfermedades respiratorias y el
hac inamiento propiciaba el recrudecimiento de las enfermedades
infecciosas, entre otras la tuberculosis.

Conclusiones

El cementerio prehispánico de Soacha presenta serias dificultades
en su int erpret ac ión paleodemográfica por cuanto es poco
representativo desde el punto de vista estadístico (no muy numeroso),
poblacional (su conformación obedece a condiciones mecánicas) e
histórico (acumulado en el transcurso de varias generaciones). Por tal
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razón, es necesario realizar algunos ajustes según parámetros
obtenidos en otras poblaciones arqueológicas y etnográficas. El
cuadro obtenido enmarcado en el contexto etnohistórico, arqueológico
y paleopatológico nos permite obtener una aproximación de las
condiciones de vida de la población muisca en un período prehispánico
quizá tardío .

Aunque la buena alimentación no impide que aparezcan
enfermedades infecciosas, exponiendo a todos los estratos sociales,
sexos y edades. Los Muiscas, como se puede colegir de los datos
discutidos, no constituían una excepción. Al igual que en otras
sociedades preindustriales, la mortalidad infantil era elevada, las
expectativas de vida al nacer bajas, la tasa de fecundidad relativamente
reducida y, por ende, la densidad de población no era significativa. La
relación costo-beneficio para sostener en equilibrio la biomasa
necesaria para sustentar a la población exigía de mecanismos de
control social (infanticidio femenino, guerras, jerarquización soc ial y
sexual) y ambiental (vedas de caza). A pesar de las dificultades
socioeconómicas y de las limitaciones ambientales (ausencia de
animales domesticables de gran tamaño y los problemas
estacionales) , es evidente que las condiciones de salud de la población
muisca eran aceptables para su época histórica, pues se aproximan
a los niveles de las sociedades europeas medievales; la respuesta a
las infecciones y otros malestares se realizaba a través de un organismo
bien alimentado que impedía la recurrencia de epidemias y de graves
problemas nutricionales.

Finalmente, a juzgar por los datos obtenidos de poblaciones
precerámicas de Norteamérica y Colombia (Tequendama y
Aguazuque, municipio de Soacha, Cundinamarca), se puede suponer
que comparativamente los primeros cazadores recolectores del
altiplano cundi-boyacense poseían una mortalidad infantil y, por tanto,
una expectativa al nacer superior que en las sociedades aqroalfareras.
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Tabla 1

Distribución por sexo y edad en el cementerio de la
población de Soacha, Cundinamarca

No. REF. SEXO EDAD No. REF. SEXO EDAD No. REF. SEXO EDAD

1 ABC F 30-35 28. T-17 INF. 2-3 55. T-42 M 40-45
2 RS 1 M 30-35 29. T-18 F 40-45 56. T-43 M 45-50
3 CM1-1 M 35-40 30. T-19 F 25-30 57. T-44 F 40-45
4 CMl-2 M 40-45 31. T-20 F 40-45 58 . T-45 M 45-50
5 CMl-3 F 40-45 32. T-21 F 40-45 59. T-46 F 40-45
6 CMl-4 F 30-35 33. T-22 M 30-35 60. T-47 F 45-50
7 CMl-5 F 45-50 34. T-23 F 20-25 61. T-49 F 35-40
8 CM2-1 INF . 1 35. T-24 INF. 6 mes 62. T-50 M 50-55
9 CM2-2 INF. 9-10 36. T-25 M 25-30 63. T-51 INF . 5-6
10 CM2-3[UTER. 5m. i 37. T-26 INF. 4 64. T-52 F 35-40
11 CM2-4 INF. 3-4 38. T-27 F 20-25 65. T-53 F 30-35

12 T-1 F 15-16 39. T-27A F 40-45 66. T-55 M 45-50
13 T-2 M 20-25 40. T-28 F 50-55 67. T-56 M 45-50
14 T-3 F 18-19 41. T-28A M 30-35 68. T-57 F 35-40
15 T-4 F 40-45 42. T-28B M 40-45 69. T-57A F 25-30

16 T-5 F 50-55 43. T-28C INF.
6-7

70 T-58 M 40-45
mes

17 T-6 F 40-45 44. T-29 F 30-35 71. T-59 M 30-35
18 T-7 F 25-30 45. T-30 F 15-16 72. T-59A M 45-50
19 T-8 F 45-50 46. T-32 F 50-55 73. T-60 F 40-45
20 T-9 F 30-35 47. T-33 F 18-20 74. T-61 F 40-45
21 T-9A F 35-40 48. T-34 F 45-50 75. T-62 F 45-50

22 T-11 F 40-45 49. T-35 F 18-20 76. T-63 F 45-50
23 T-12 M 40-45 50. T-36 INF. 12-13 77. T-64 INF. 9-10

24 T-13 M 45·50 51. T-37 F 35-40 78. T-65 M 25-30

25 T-14 INF. 4 52. T-38 F 25-30 79. T-66 M 35-40
26 T-15 M 35-40 53. T-39 INF. 6-7 80. T-67 M 35-40

27 T-16 INF. Rec. n 54. T-41 M 50-55 81 T-68 M 35-40

(Continúa)
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Tabla 1 (continuación)

Distribución por sexo y edad en el cementerio de la
población de Soacha . Cundinamarca

No. REF. SEXO EDAD No. REF. SEXO EDAD No. REF. SEXO EDAD

82 T-69 F 25-30 83 T-70 M 25-30 84 T-71 F 40-45

85 T-72 F 40-45 86 T-73 INF. 4-5 87 T-74 F 35-40

88 T-75 F 45-50 89 T-76 F 45-50 90 T-77 M 20-25

91 T-78 F 30-35 92 T-79 INF.
12-18

93 T-80 IN F. Rec. nmeses

94 T-81 M 45-50 95 T-82 INF. 12-15 96 T-83 INF. 1-2

97 T-84 M 20-25 98 T-85 F 16-18 99 T-87 M 25-30

100 T-88 M 60-65 101 T-89 M 35-40 102 T-90 INF.
18

meses

103 T-91 F 50-55 104 T-92 INF.
18

105 T-93 F 40-45
meses

106 T-94 INF 2-3 107 T-95 M 45-50 108 T-97 F 50-55

109 T-98 F 20-25 110 T-99 M 45-50 111 T- l00 M 25-30

112 T- l00A M 40-45 113 T-I0 l IN F. 4 114 T-102 Uter
6-7

meses

115 T-I03 F 40-45 116 T-I04 INF. 3 117 T-I06 INF.
6-9

meses

118 T- I09 F 40-45 119 T-II0 F 35-40 120 T- ll 1 M 20-25

121 T-112 F 50-55 122 T-114 M 15-16 123 T-115 F 20-25

124 T-116 INF. 2 125 T- 117 F 20-25 126 T-118 F 25-30

127 T-1l8A INF. Rec. n 128 T-119 Uter 6-7 mi 129 T-121 INF. 4-5

130 T-122 F 25-30 131 T-124 M 45-50 132 T-124A INF. 8-9

133 TN F 40-45 134 TX F 18 135 T- I25 INF. 10-11
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Tabla 2
Reconstrucción de la tabla de vida del cementerio muisca

de Soacha, Cundinamarca

X Dx dx be qx Lx Tx Ex

o o O 100.0 0.000 455.5 2925.7 29.46

0.0-4 .9 24 17,8 82.2 0.178 401.7 2490.2 30.29

5.0-9.9 5 3,7 78.5 0.045 387 .0 2088.5 26.60

10.0-14 .9 3 . 2,2 76.3 0.028 366.7 1701.5 22 .30

15.0-19.9 8 5,9 70.4 0.077 335 .2 1334.8 18.96

20.0-24.9 9 6,7 63.7 0.095 296.2 999.6 15.69

25.0-29 .9 12 8,9 54.8 0.140 255.5 703.4 12.83

30.0-34 .9 10 7,4 47.4 0.135 213.0 447.9 9.45

35.0-39.9 13 9,6 37.8 0.202 144.5 234.9 6.21

40.0-44 .9 24 17,8 20.0 0.471 66.7 90.4 4.52

45.0-49.9 18 13,3 6.7 0.665 18.5 23.7 3.54

50.0-54.9 8 5,9 0.7 0.880 3.5 5.2 7.43

55.0-59.9 O 0,0 0.7 0.000 1.7 1.7 2.43

60.0-64 .9 1 0,7 0.0 1.000 0.0 0.0 0.00

Tabla 3
Tabla de vida reconstruida

de la población masculina de Soacha

X Dx dx Ix qx Lx Tx Ex

15.a-19.9 1 2,6 . 100.0 0.026 493.5 2317.3 23.17

20.a-24.9 4 10,2 97.4 0.105 461.5 1823.8 18.72

25 .0-29.9 5 12,8 87.2 0.147 404.0 1362.3 15.62

30.0-34.9 4 10,2 74.4 0.137 346.5 958.3 12.88

35.0-39.9 6 15,4 64.2 0.240 282.5 611.8 9.53

40.0-44.9 7 17,9 48.8 0.367 199.2 329.3 6.75

45.0-49.9 10 25,6 30.9 0.828 90.5 130.1 4.21

50.a-54 .9 1 2,6 5.3 0.490 19.7 39.6 7.47

55.a-59.9 o 0,0 2.6 0.000 13.2 19.9 7.65

60.Q-64.9 1 2,6 2 .6 1.000 6.7 6.7 2.48
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Tabla 4
Tabla de vida reconstruida

de la población femenina de Soacha

X Dx dx lx qx Lx Tx ex

15.0-19.9 7 10,9 100.0 0.109 472.7 2181.8 21.82

20.0-24 .9 5 7,8 89.1 0.087 426.0 1709.1 19.18

25.0-29.9 7 10,9 81.3 0.134 379.2 1283.1 15.78

30.0-34.9 6 9,4 70.4 0.133 328.5 903.9 12.84

35.0-39.9 7 10,9 61.0 0.178 277.7 575.4 9.43

40.0-44.9 17 26,6 50.1 0.531 184.0 297.7 5.94

45.0-49.9 8 12,5 23.5 0.531 86.2 113.7 4.84

50.0-54 .9 7 11,0 11.0 1.000 27.5 27.5 2.50

55.0-59.0 O ,O O -- -- -- --
-- 64 -- -- -- -- -- --

Tabla 5
Tabla de vida comparativa

de la población warao de Venezuela·

X Dx dx Ix qx Lx Tx ex

O O O 100.0 0.000 450.75 1932.0 19.3

0-4 264 19,7 80.3 0.197 355.75 1481.2 18.4

5-9 245 18,3 62.0 0.228 277.75 1125.5 18.1

10-14 173 12,9 49.1 0.208 218.50 847.7 17.3

15-19 144 10,8 38.3 0.220 168.75 629.2 16.4

20-24 122 9,1 29.2 0.237 130.75 460.5 15.8

25-29 81 6,1 23.1 0.209 101.75 329.7 14.3

30-34 74 5,5 17.6 0.238 75.00 228.0 12.9

35-39 69 5,2 12.4 0 .295 53.25 153.0 12.3

40-44 47 3,5 8.9 0 .282 38.25 99.7 11.2

45-49 34 2,5 6.4 0.281 27.50 61.5 9.6

50-54 24 1,8 4.6 0.281 18.25 34.0 7.4

55-59 25 1,9 2.7 0.413 9.50 15.7 5.8

6Q-64 21 1,6 1.1 0.593 4.50 6.2 5.6

65-69 6 0,4 0.7 0.363 1.75 1.7 2.4

70-x 9 0,7 0.0 1.000 0.00 0.0 0.0

* seoun datos de Layrisse et al., 1977.
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Tabla 6
Tabla de vida ajustada

del cementerio de Soacha"

X dx Ix qx Lx Tx ex

0-0 30,0 100.0 0.300 85.0 1930.1 19.30

1-4 14,7 70.0 0.210 250 .6 1845.1 26 .36

5-9 3,3 55.3 0.060 268 .3 1594.5 28.83

10-14 2,3 52 .0 0.045 254.2 1326.2 25.50

15-19 3,8 49.7 0.077 239.0 1072.0 21.57

20-24 4,4 45.9 0.095 218.5 833.0 18.15

25-29 5,8 41.5 0.140 193.0 614 .5 14.81

30-34 7,1 35.7 0.200 160.7 421 .5 11.80

35-39 8,3 28.6 0.290 122.2 260.8 9.12

40-44 8,6 20.3 0.425 80.0 138.6 6.83

45-49 6,9 11.7 0.590 41.2 58 .6 5.01

50-59 3,7 4.8 0.770 14.7 17.4 3.62

55-59 1,1 1.1 0.950 2.7 2.7 2.45

60-64 o O 1.000 O O O

* Mortalidad infantil = 300/1000



Género y reciprocidad
en la economía de los taiwano del Vaupés

Franl;ois Correa
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Universidad Nacional de Colombia

Introducción

Es f recuente encontrar en la lite ratura etnográf ica sobre los grupos

horticul to res de la selva t ropical húmeda co lom biana que la
organización económ ica se describ e de acuerdo con la división sexual
de tareas, según la cual la mujer atenderla las labores de horticul tura
mientras que el hombre se ocuparla de la caza y la pesca. Entre los
t aiwanc , como ent re otros grupos étnicos del área amazónica, a pesar
de que los grupos locales suelen esta r compuestos por pat rilinajes o
familias complejas, la familia nuclear es la unidad básica de producción
y consumo y posee un cierto grado de autosuf ic iencia puesto que las
labor es del hombre y la mujer , ma rcadas po r la oposic ión y
complementa riedad sexual de sus actividades cotidianas. sufragan
su alime ntación y la de sus hijos célibes . Est á mal vist o que la mujer no
sea diligent e en el trabajo de la chag ra. la preparación de los alimentos
y el cuidado de los hijos, y es ideal mascul ino el que realice periódicas
derribas para las huerta s, sea buen pescador y cazador y elabore con
eficienc ia los inst rume ntos básicos para sus labores. l os niños realizan
t areas co late rales a las de los adultos y sólo después de la pubertad
los t aiw ano consideran sus labores como "propio trabajo". Cuando la
producción demanda una mayor inve rsión de fu erza de trabajo. el
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hombre solicit a la colaboración de parientes consangurneos y aliados
próximos bajo compromiso de reciprocidad no obligatoria, reforzado
por la distribución de "ex cedentes'" que sobrepa san el consumo de
sus familias nucleares.

Matizaremos esta generalización describiendo la participación de
los géneros en las tareas económicas de los talwano para enfatizar la
complementariedad de la producción sexual , de las fases de un proceso
que son realizadas por un género o el otro, de la intervención del género
cont rario en las labores del otro y de la complementariedad del consumo
alternativo del producto de los sexos.' Dicha descripción se guiará por
la insc ripción espacial de la apropiación del medio para evidenciar la
necesidad de garantizar la delimitación y pertenencia del territorio como
fundamento de la supervivencia del grupo étnico.

1. El ciclo periódico anual

Las selvas húmedas del trópico son ecosistemas generalizados en
cuanto del gran número de especies cada una está representada por un
pequeño número de individuos dispersos; la productividad prim aria es
elevada; los nichos ecológicos son numerosos; los medios de sust itu­
ción potencialmente ofrecidos a la circulación de materia y energía son
múlt iples. los suelos tienen una débil capacidad de absorción, por tanto
deben recibir importantes cantidades de abonos para permitir rendi ­
mientos suficientemente sostenidos. Elmantenimiento de una estructura
estable del suelo, la lucha contra la erosión y la formación de la corteza
superf icial necesita de una cobertura de suelo ef icaz o de operaciones
té cnicas que lo realicen. Dicho mantenimiento y el funcionamiento conve­
niente de ciclos de elementos nutritivos exigen la presencia de una

1 Con elánimo de introducir un conjunto de ensayos sobreaspectos soco-cutcrates
elaborados pordistintos autores, realicé unensayocomparativo sobre lascarecterrsncas
tecno-ecoíoqlces de la apropiación del medio ambiente de poblaciones indrgenas de la
selva tropical húmed a (" Introducción ", en: Laselvahwnanizada. F. Correa, eo., Bogotá :
ICAN, 19 8 9 ). Aqu(, nuestra atención se dirige alas relaciones soc iales y se limita a un
grupo, los tawero.no obstante eltema y laregióncuentancon una importante bib~ografCa

(ver F. Correa, "Grupos hort icultores del vaupes " , en: tnuoaocctan a la Colombia
amerincia,CAN, , 987).
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vegetación pereme diversif icada con propiedades químicas particula~

res. o bien técnicas de manejo complejas V creadoras de suelos. la
tumba de plantas provoca grandes catástrofes que exigen métodos de
lucha continua para mantener la corteza del suelo. de manera que una
utUizaciÓfl en gran escala no está aseglM'ada para su gestión sostenida.

La naturaleza del ecosistema implica un delicado conocimiento de él
V de sus t ransfcrmacicoes, para que sea posible periodizar las act ivida­
des económicas a lo largo del año. En primera instancia. los tarwaoo
gu(an el ciclo ecológico anual por las variaciones de lluvias V secas V.
con ellas. del caudal de los ños. El calendario es más preciso si tenemos
en cuenta que se siguen los ciclos lunares, los desplazamientos anuales
de la vertical solar Isolsñc los V equinoccios en los hemi sfe rios) V, espe­
cia lmente, los ciclos estela res.

Ello permite prever el aumento o disminución de algunos productos a
lo largo del año V, aunque existen ciclos más breves o que sobrepasan
el año , como la cosecha de ciertos tubérculos O la de frutos de árboles
silvest res (véase el cuadro abajo presentado). éstos se convierten en la
manifes tación exped ita del calendario ta iwano. Su porm enorizada des­
cri pción fue abreviada para servir de ilustración; pero también porque la
periodización no funciona como un exacto reloj puesto que depende de
diferentes condiciones naturales. V alrlQU8 hemos confrontado diferen­
tes informaciones nos limit amos finalmente a aquellas observadas. Sin
embargo, si nos atenemos a la demarcación periódica, en este caso es
notable cómo lo que interesa son las manife staciones ecológicas sobre
las que los taiw ano rigen sus actividades económicas, más que la
exacta determinación del calendario .

De acuerdo con la distribución del tiempo en épocas del año se
organ izan, pues, las tareas de apropiación del medio selvático. Como se
verá, esto no signifi ca que los taiw ano se "adapten" a la oferta ambiental
de acue rdo con las tr ansformaciones de la naturaleza; al cont rario , es
porque conocen su comportamiento y mani festa ciones que es posible
prever las actividades. El calendario no es mero produ cto de la natura­
leza; más bien es producto del conocimiento de los taiwano sobre ésta.
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El perlodo anual (kumal. se halla subdividido en subperfodos:

CiClO PERIOOICO ANUAL TArNANO

t . KUMA OCO(marzo/abril).lnic:iaciOndel aflo . T .empo de las grandes
biasy lagranetecientede los rsos.TleITIPO de recolección de la hormiga
rnarWara~deranaslmomoamulYdela *sl.benda* de1 pez Iwa i
~. Recorreel ciclode Iasgrandesllwias_

melcaya karase: "verani to de hormiga"; es un co rto verano~:

secarloque hacia las primeras lIw ias anuncia la llegadade lashormigas
(me!sava)a sus hotmiguerosen donde seránatrapadasantes desu vuelo
rupcial.

umallujaise: *subiendade rana" ; elvuelo de la manivara (melsa w ase)
esel tiempo en que larana~) desova~ hacia la aren creciente
de los ros.Conocido tambiénpor ser el tiempo de la "subienda" .
melca kene: "t iempo de lahormiga - ; lasmaoivaras ya están apunto para
ser recolectadas.

umariaburuose; l os hijoshluevos de las rana s lumarial ya se pueden
recoger,han cuajado (bl!UQrel . las Ilwiasdescienden unPOCO.pelmiten
observar los huevos de la rana y del pez.

2.JUEBUKU labrilJjlriol.Eseltiempodeldescenso delgran invierno.üJ&l
que se exteoce hasta julio euandosucedeel - friagem - . A su inicio es
tiempode recolecciOn delashof'mioas~y~. la observación
de flokoaro y~ dos delas constelaciones importantes, se/lalan los
nombresde los
subpertodos.

Ibkoamjue:"Inviernode Estrellas~ - •asociadascon las Pléyades
qcemarcan el perIOdode la IIwia más fuerte.

sionJjJjue: " lnv iem> de laAzuela~-. asociadacon Orión.Deseen­
scdeí inv ierno por loque el río merma; es e!ti empo en que el "agua se
ca lienta"~l ysevan lasculebras .

miji jue : "mviemo de ese¡" Imili); con él se anuncia el periodo de
recolección de frutos silvestres como elmir it r.

Ilokoarokumakajiase:Con I'!okQarooculto sucortoverano (k\lNlsajiase)
anuncia el próx imo "veranillo" de m itad de eñe. ti em po deahumar los
peces anunciado por la Const elación del M UQuiadero lw ai ca saba),
asociada
con las Hyades .

jue buleugeageose:"ü timo inv ierno*; el inviemo v iejo en que la lena se
acaba. Empieza una segunda crec da del río.
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3.IAKUMA ijunio/octubrel.Eselveranodelaslarvas, destacado por su
genérico~. Enadelante y desdeun poco antes el tiempo es variable;
sobre lamarcaestacional sehaceénfasis en los veranos~I; esel
t iempodel"pepeo", fructificacióndeárbolessilvestresderecolección,de
lauvaamazónica f~..e.lyde la uvademente. Posterior alveranillo es el
t iempodominadoporlaconstelacióndela larva -jaguar~de!a: larva;
w:jaguar), delasesporádicasquemasdemitaddeaño.Tiempodelos
t ucanes, pavas, del maicero, etc .. , quevienenacomer laspepas y se
puedencazar másfácilmente.

iaguda ruyuaye: "verano del excremento dela larva"; sugestación se
anunciapor susexcrementos~) dispersosporel suelo.

ia yugarekurna: "veranode seddelalarva"; elpencdodesecasavanza;
la larvasubea las ramasdelosárboles~J.

te wasonsiose:la larvahacomidolashojasy sevenloschamizossecos
IwasQri siQsel .. Se iniciaeluso del barbasco enceñtas. Siendotiempo
derecoeccron oet Umarf,está marcadoporlaConstelaci6rldel Cesto del
Umarf(wamu sanirQI,asociada conestrellaspróximasalasHyades..

ia yai: Detrásde~ laconstelación delal arva-Jaguar, asociadacon
Scorpius, salelaConstelación delJaguarsinCabeza(yai rojoamungu),
cuandociertasavesconstruyen susnidosanunciandoel verano largo
kawiarikakurna: "veranodecangrejo"; veranodefrutassilvestres,dees
animalesdemonte.

4. KUMA o KUMA BUKU Ioovlernbrertebrero). Es el verano largo.
Penodode maduracióndefrutalesdomésticos y silvestres.Estiempode
secas,de lastumbasy quemasdelastuertas antesdelasprimerasIlwias
de inicios de año.

wasiagudakuma: "veranodeexcrementode lombriz"; susexcrementos
(w asiagLKfal anuncian intensif icación delverano. losfrutosdomésticos
yaestarán maduros.

tatajesakuma: "Verano de~", frutasilvestre..

mene kum a: "Veranodeguama", mene.

uneasne:"Veranodechontaduro", 8 .. Tiempodequemasdelbosque
paralossembrados.

kuma buku : 8 verano envejece; se inicia el perrcoo de las grandes
IllNias.
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2. El dominio femenino

En el caso de la hort icultura. la alta fragilidad del ecosistema obliga a
establecer periodos de uso de la tierra , que es ronzada por el conoc ido
sistema de "tata y quema". Se halla básicamente asimilado al principio
de uso según el cual las tierras se preparan para el cult ivo por medio del
desbroce y quema del bosque primario o secwdarlo: sembrados por
periodos relati vamente cortos, después de la recolección del fruto. los
suelos demandan su reconstit ución con descansos prolongados. En
torno de la habitación se dispone una huerta . sobre una derr iba anterior
a la construcción. seguida periódicamente por nuevas roturaciones del
bosque. regularmente separadas en casos por anchas bandas de
bosque. por caños O nos, que arrast ran las aguas lluvias que irrigan los
cult ivos. Desde el aire las huertas presentan un panorama de parches
próximos en torno de las habitaciones.

Una familia nuclear posee regulannente, tres huertos permanentes
de cultivo y por lo menos dos "rastroios" lideal que en algunos casos se
sobrepasa). huertos abandonados al reciclaje del bosque secundario
de donde extraen aún algunos productos como los frutales que por su
ciclo vegetativo sobrepasan el de la cha gra. Una primera huerta corres­
ponde a la mandioca que ha pasado del año y medio de cul t ivo - su
periodo vegetativo más prolongado-- otra en plena producc ión y una
tercera recién sembrada . Las resiembras de yuc a en Lna misma huerta
están en capacidad de sost ener su producción dw ame dos a tres años
si cons ideramos una o dos siembras. Oca sionalmente , la yuca es
arrancada antes de que culmine su ciclo. lo que puede hacerse desde
los siete meses con pesos menores al promedio del kilogramo; más
frecuente es que se encuentren sembrados con diversas variedades de
yuca y de diferentes períodos vegetativos.

Las huertas alcanzan extensiones de una a tres hectáreas en prome­
dio . El cent ro de la producción es la yuca amarga o mandioca. cuyo ciclo
vegetat ivo rige el perrada de la chagra; ocupa más del 70% de la huerta
entre la que se entreveran otros productos. Como organizadora de la
huerta nos ocuparemos especialmente de ella ya que rige el ciclo de la
cha gra. pero en t érminos de la dieta alimenticia los otros productos
juegan un papel importante y sus cosechas se alternan con la mandioca
proponiendo variaciones sobre el conscmo de acuerdo con sus propios
cicl os vegetativos.
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El hombre se encarga de la localización del lugar para la siembra. de
la socola, desbroce del bosque bajo y la timba de los graneles árboles ,
en que co laboran otros hombres con sus propios machetes y hachas
bajo compromiso de reciproc idad no obligatoria. El sit io de las siembras
atleode a la mayor o menor productividad de los suelos de acuerdo con
pautas que consideran su textura y consistencia. Fuera de la selva virgen
potencialmente útil (maka), los taiwano pref ieren retornar sobre los ant i­
guos rastrojos de más allá de dos décadas pues la netwaleza de los
suelos ya es conocida y la debilidad relativa de sus árboles hace más
llevadera la t ala. Oe todas maneras, se alternan con derribas de bosque
primario en sus inmedia cklnes. También la naturaleza del cult ivo inter­
viene en la escogencia de los suelos, como en el caso del maíz.
preferentemente sembrado en nmbas de bosque primario antes de su
uso en cult ivos de mandioca. Los talwano distinguen dif erente s tipos de
bosque que pueden deducir se por la naturaleza de sus suelos discrimi·
nadas de acuerdo con-su color; y aunque buscan su presencia combina­
da en una misma huerta puesto que son propicios a diferent es cult ígenos ,
los taiwano distinguen para la zona del Pirá una gran dist ribución donde
son dominant es ciertas tie rras.

Tipo de t ierras t aiw ano según su color

sita wajaro Tierra de colo r amarillo terroso,
prefe rida para al cu lti vo de piña.

sita ñiro Tierra negra. buena para todo cultivo.

sita suriro Tierra amarilla. buena también para
todo cultivo.

sita widaro Tierra "muy amarilla" con bastante
humus, preferentemente para
cult ivo del plátano.

sita botiro Tierra blanca (combinada con neqral
especial para la mandioca.

sita suero Tierra roja. especial para la coca.



MAGUARE .45

El "dueño- del terreno escoge el lugar adecuado y lo señala hacien­
do marcas en los árboles alrededor, frecuentemente un "rast rojo", parte
de la selva que fueuna huerta anterior y que abandonada y ya reforestada
es reconocida por tod os como herencia de sus antepasados. Para
preparar las tierras para el cult ivo se "pide permiso" a aquéllos y a los
espíritus de la selva por medio de conjuros propiciatorios.

la primera tarea, la tumba del bosque más delgado, conocida
vemaculannente como "socola" , es realizada por el "dueño· acompa­
ñado de parientes masculinos próximos. no más de seis o siete hombres
armados de machetes que finiquitan la faena en un mismo día. Poco
tiem po después el "dueño- cita a parientes masculinos. para la verda­
dera tumb a del bosque. Haciendo cortes en "V . los árboles quedan
señalados para caer; las hachas dan cuenta de los árboles que se hallan
al centro de la chagra; éstos arrastran en su caída a los que se hallan
cerca. la tumba de una hectárea podría tomar dos días de trabajo de
diez hombres, pero es dudoso el cálculo puesto que depende de la
calidad de la selva (primaria o secundaria) y. consecuentemente, del
grosor de los árboles. l os descansos son refrescados por alimentos y
bebidas que prepara la mujer del "dueño" acompañada de las esposas
de los copartícipes. Actualmente las tumbas se realizan antes del gran
"verano" de final de año. hacia el mes de octubre o noviembre. por la
facilidad de los instnsnentos metéüccs.! Posterior a la nsnba la derriba
se deja secar al sol. hacia el verano de final de año.

la quema es un proceso sencillo que sólo demanda la energía de un
hombre, a veces acompañado de su mujer, el fuego y la hora precisa.
generalmente hacia el mediodía, cuando los vientos permiten prever la
orientación unifonne de las llamas. Pero, ocasionalmente, uno que ot ro
pariente contribuye a la tarea, sobre t odo cuando los vientos no son
propicios y es necesario controlar la expansión de las llamas.

2 Conel usodehachasdepiedra y unsistemade tumba que, demanerasimilar a la
elaboracióndecanoasquemaba laparteinternadelosarboles paraluegotumbade,según
cuentanlos taiwano latumbadel bosqueparalashuertasdebfarealizarsecon previsión
demayorde tiempo, had aeloctubre actual. Porsupuesto, oemarcarradeunamayor
inversión defuerzatrabajo.
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De acuerdo con las fases de los procesos resumimos las termas de
participación en esta fa se:

HORTI CULTURA
Preparación del terreno

Tareas Sexo Participaci6n

escogencia del terreno masculino individual
tumba masculino colectiva
socola masculino colectiva

Hasta ahora en la preparación de las huertas alte rnan tareas indivl­

duales y colectivas de un mismo sexo dependiendo de la necesidad de
energía social. La quema conc luye esta fase de preparación del terreno
con la confluencia de la unidad de producción representada por los
cónyuges, el equipo básico .

Al fragor de las primeras lluvias del invierno de marzo, la muje r,
llevando sus pequeños hijos, con la temprana contribuci6n de sus hijas
y a veces de otras mujeres. siembra en la huerta los esquejes colecta­
dos en ot ras plantaciones suyas, ayudada por un cuc hillo. un machete o
una corta vara que le permite horadar el suelo para no maltratar el par de
ta llito s de 20 a40 cms. de largo, que siembra adistancias de 40-50 cm con
una inclinación de cerca de 4 5 grados.

Al momento del matrimonio los colinos de yuca y otros tubérculos y las
semillas de frutales, se obtienen de las huertas de la madre del esposo
que las cede durant e un t iempo provisorio puesto que la mujer deberá
retornar un equivalente una vez coseche sus huertas. Si la mujer perdiera
la "semilla" . debido a catástrofes ecológicas, por ejemplo. deberá
comprarla. De la misma manera. plantas que poseen una fruct if icación
más prolongada como el chontadurc, son el produc to de semillas tras­
pasadas por el padre a su hijo e, idealmente, el préstamo será devue lto
en forma de frutos. Así. de lamisma manera que los taiwanc conciben que



MAGUARE .4 7

los elementos de ident if icaci ón social se transmiten de padres a hijos. las
plantas se tra spasan por vía patriüneal. Desde el punto de vista de los
tai w ano cada grupo étnico posee sus propias plántulas. Sin embargo,
los taiw ano son grandes experimen tadores y no desaprovechan la
oportunidad de ut ilizar semillas y plantas nuevas. Las huertas no sólo
incluyen diversas especies y variedades sino que es posible ident ifi car­
las por su origen: yuca de taiwano. yuca de los carijona, etc.

Los retoños empezarán a surgir ant es que broten las malas "yerbas"
(widJse) que compite n por los nutrient es del suelo . Los taiw ano disponen
de diversos "tipos" de yuca que distinguen por su color (yuca blanca,
amarilla. etc.l, su capacidad de produc ción y sus períodos vegetativos.
Esto último permite escalonar la producción de una huerta si t enemos en
cuenta que dichos períodos pueden variar entre siete meses y un año y
med io, de manera que en una mi sma huerta existirían áreas de yuca de
diferent es ciclos de cosecha. Esto s ciclos son aún más complejos. si
consideramos las resiembras que se realizan en aquellas áreas que han
sido ya cosecha das.

Ate ndiendo a lo ant erior se organizan los períodos de cuidado,
recolección y resiembra de una huerta que, como ya mencionamos, se
alte rna con otras de una mism a familia nuclear . Dados los diferent es
estados de crecimiento de la yuca en una misma huert a, es regular que
mientras se recogen tubérculos de una parte. resembrando sus propios
esquejes, se realice la desyerba de ésta o de otras áreas que se
encuentran en períodos de crecimiento diferentes. De manera que alter­
nando siembras y recolecciones (desyerbas) y resiembras, se estab le­
ce un complejo microcicl o al interior de una misma huerta que atiende
tanto a la siembra original como a las resiembras que no suelen pasar de
dos. y cubren el cic lo de producción de una huerta . Es entonces cuando
se la "abandona" temporalmente al bosque secundario que luego de su
reconsti t ución prolongada podrá ser nuevament e ut ilizado. Insistamos
que con diferentes períodos vegetativos se agregan a la mandioca otros
cultígenos com pleme nt arios al consumo de los deri vados de la
mandioca.

Ahora bien, el cuidado de ras huertas implica poseer ciertos exceden­
tes básicos de producción para cubrir los hurtos por parte de animales
como los agutís o las pérdidas ocasiona les causadas por insect os,
otros animales y catástrofes ecológicas.
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Con la inf luencia de varias familias nucl eares en una misma habita­
ción, el producto de su labor se dirige al consumo indi vidual pero ,
sobre t odo, colec tivo por invitación: habrá casos de labor f emenina
coo perat iva entre mujeres parentalmente cercanas, pero la rec olec­
ción o ayuda en el proceso por parte de mujeres visitantes es una tarea
indi spensable y cada mujer extraeré y portará su canasto de yuc a (19­
20 kg) garanti zando ast la presencia permanente del alimento.

Sólo la coca, sembrada en largas hileras de cuatro fila s de pares de
plantas, interrumpe verdaderame nte la plantación de yuca. Es el pro­
ducto que, sembrado una única vez en la huerta y después de la yuca
amarga, hace participar a los hombres en la horticultura, al igual que el
t abaco y en menor proporción otros cultfgenos ma scul inos que son de
recolección esporádica. Algunas de estas plantas sobrev ive n mas
allá del ciclo de la huert a y su utilización depende del mom ento anual
de su uso, como el barbasco y el yagé , o pueden ser almacenados y
provefdos por largos períodos como el tab aco en rapé. La chagra es
dominio f emenino cuando se halla en producción pero el cult ivo de las
anteriores plantas, del yagé, el barbasco, la pintura veget al negra
(obte nida de una Bignonacea) y el maíz, asr como algunos esporádl­
cos frutales, son atención de los hombres.

Para ilustrar la inte rvención masculina en la horticultura reseñamos
a continuación el cuidado de la coca. A pesar del genérico con el cual
nuestra bcténlca clasifica la coca amazónica , entre los taiwano se
dist inguen variedades reconocida s con el genérico de kaj í, al que se
agregan térm inos metafóricos que diferencian las plantas por su ori­
gen ét nico y por diferencias de cic lo vegetativo, aspectos morfológicos
de la planta, t extura y sabor. Pero esto último también depende del
proceso de preparación en el que su combinación con varumo, con
uva de monte o caimarón es importante .

l a siemb ra de la coca es una acti vida d indivi dual. Una vez las
plantas de la yuca han germinado, el hombre tra e de viejas huert as
bultlcos de esquejes cortados de 20 a 25 cm para sembrarlos a tra vés
del piando de yuca . Se eligen las tie rras mas tert lles de la chagra,
"tie rras neqras" al lado de gruesos troncos calcinados cuy as cenizas
han abonado el suelo. Los esquejes en pares se clavan en ángulo de
4 5 o y a distanci as de 50 cm formando largas hileras; a su lado dos
hileras más son sembradas y . paralelamente . separadas a poco más
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de un metro, una fil a de tres hileras. Casi al extremo del camino se le
cruza con dos fila s más, conjunto que los telwano denominan "el
camino de coca". Después de los seis me ses las hoja s tiernas de
coca son cosechadas." Esta disposición en cruz del sembrado de
coca reproduce el cuerpo del hermano de Yeb a, héroe mítico que
obtuvo por intermedio de la mujer los culdgenos.

As(, a partir de la siembra y dependiendo del producto , la tarea
hcrtrccte será individu al o co lect iva pero , adicionalmente, de acuerdo
con el cultígeno, aslqnada a los sexo s. He insistido en que la siembra
preponderante en la chagra es femenina mi entras que corres ponde a
los hombres la siembra de culdgenos de uso ritual encabezados por
la coca, cuy a superf icie es limitada.

De acuerdo con la división de tareas, más allá del género , los
productos se hall an asociad os como "una tribu " (libaba), a semejanza
de su sociedad. Tambi én se distinguen por el espacio que ocupan y
por la tra smisión de sus semillas y colinos heredados patrilinealmente
con la pretensión de mantener un stock genéti co (verdadero "reservaría
de germoplasma) transmitido por vra del género ma sculino, lo que
garantizaría su conservarc ión étnica. No obsta nt e, los "cult iva res"
lotel incluyen cultígenos f emeninos y masculinos con vari edades
div ersas. Los femeninos están encabezados por la yuca, a las que se
asocian otros tubérculos como la vo t a, la mataf a, el ñame, la bat ata , o
la yuca dulce, todos ellos con variedades: tambi én se enc uent ran el
achiote, el ca rurú, etc. y ciertos frutales que ocupan tanto lugares en la
chagra como alrededor de la maloca y son cultivados por la mujer.
Pero también están en esta categoría de "cultivares" los que son de
atención del hombre, como el plátano, la guama, el marañón, el aqua­
cat e, el w alt ut o, el caimar6n; asi mismo el limón, el cairno, los lulas, la
piña y con ellos , la caña de azúcar, el ají de exclu sividad femenina y el
ma íz de exclusivid ad masculina . Estos últimos se hallan encabezados
por la coca, el tabaco y el yagé.

3 Ver: "Coca y cocatoa en Ama zonfa", en: Tex to y Contexto (Revist a de la
Universidadde los Andes), No. 9, 1987 .
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HORTI CULTURA
Siembra

Cultlgeno Sexo Participación Uro

yuca femenino colecti vo vernáculo
coca masculino colectivo ritual

Ahora bien, resaltaremos que la preparación del t erreno se basa en
actividades análogas, mient ras que las que siguen dependen no sólo de
la actividad sino del producto. En el primer caso. el f in es el mismo: tumba
de árboles, socola, etc.: pero, ahora. su producto es diversif icado. Ante­
riormente la conf luencia de tareas por género parecfa depender de la
energía conjuntada para obtener el mismo resultado; en adelante. el
resultado difi ere. En la siembra es regular el acompañamiento de equi­
pos por género aunque puede ser labor individual; la labor dependería
del resultado y del sexo . no de la energía social. Según hemos visto, ello
está est rechamente relacionado con el origen de las semillas. La siem­
bra es, pues, sexualizada pero, adicionalmente, su sexuatlzación depen­
de de si el consumo es coti diano o especializado y ceremonial. Por
supuesto, la división no es estricta. En primer lugar, la siembra de otros
cu lt ígenos de uso ceremonial como el achiote y el algodón es femenina;
también la siembra de otros cultfgenos en la chagra como el plátano, la
uva caimarcna o el lXl"Iañ es masculina . Sin embargo. aunque de la
relación con seres dist int os a la sociedad depende el uso femenino del
achiote o el algodón, el uso no se asocia con lo que provisionalm ente
denominaremos "ritu al".

Consecuentemente , los taiwano consideran que la chagra es "domi­
nio" femenino debido a la predominancia de la yuca y tubércu los asocia­
dos lo que depende de la act ividad de sembrar. Pero en la chagra hay
desde el comienzo presencia masculina: patrilinealrnente se heredan
las semillas; en la selección del terreno, puesto que los rastrojos son
heredad masculina y en ciert as act ividades también int erviene el hom­
bre; y su part icipación se afirma por la presencia de cultígenos masculi­
nos en la huerta . Los más difusos sexualmente son aquellos alt ernat ivos
como el plátano, el lulo, la maraca. No obsta nte la chagra conceptual e
idealmente femenina está cruzada por el "camino de coca" masculino.
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No será necesario ir a la fase de la cosecha, pero si recordar ciertas
partes del proceso. La sexualizaci6n de los productos marcada a part ir
de la siembra continua rá en su colect a; y nJevamente la labor se prefiere
colectiva y sexualizada. En los casos de visitantes de paso, las mujeres
u hombres de la maloca o casa, esperan siempre aquella reciprocidad
no obligatorlCi. Sin embargo. hay diferenda en su COOSLmO:

HORTICULTURA
Conswnc

Producto Productor Consumo

caza masculino . colectivo
pesca masculino colectivo

Dicha art iculación. oposición y complementariedad. será más preci­
sa al observar el resultado de la producción. Aclaremos en primer lugar
que la alta temceraw a y las constantes lluvias de la selva pluvial
dif icultan el almacenamiento y conservación de alimentos; pero la yuca
amarga es un cutígeno no sujeto a adelantos y restituciones periódicas;
la variedad de la dieta depende de otros cultígenos, de periodos
vegetativos y la dif erente producci6n Que suplen un stock permanente.
Los períodos de abundancia y escasez son remplazados por el consu­
mo cíclico de otros productos de labores distintas que erviquecen la
dieta a lo largo del año. Aunque la caza y la recolección son las activida­
des que dependen más de alternancias del ciclo ecológico del cual son
producto, el consumo básico lo constituye n los productos de la borticul­
t ura y de la pesca, sujetos a periodizaciones que dan preeminencia a
variedades que dependen de períodos vegetat ivos, ecológicos y
eto lógicos.

Así es como se asegura su consumo permanente. No se trata, enton­
ces, de una aCUllulación del producto como en la agricult ura cereatera.
sino de la restitución irmediata de éste por la producción alternada. La
huerta. sus ciclos internos y los grandes ciclos que se alternan con otras
huertas, como la periódica roturación del bosque para establecer un
nuevo cult ivo, funciona como primer lugar de conservación de la yuca
amarga.
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Pero además, dentro del proceso de preparación de la yuca amarga
se dan dos tipos de almacenamie nto y conservación de su prod ucto
elaborado . El primero es el almacenamiento de la masa de yuca antes
de su preparación en f orma de arepa de casabe. Se la entie rra en
canastos cubie rtos de hojas de plátano o platanillo en la parte posterior
de la maloca o bajo el piso para sacarla hasta cerca de un semestre
después . Algun os productos de la reco lección (pepas de monte) son
some t idos al proces o de jechamiento" que los despoja del "veneno ",
co locándolos en canastos o atados con hojas que se amarran a fl ote en
el caño durante uno o varios días, lo que tambi én se hace con la yuca
cuando ésta va a ser procesada como fariña . El sumergim iento en el
agua desprende las cáscaras o faci lita el descascaramient o.

También se pod ría tostar el almidón de la yuca en f orma de boronas,
especialmente la variedad amarilla con la que se produce la fa riña,
harina de yuca que puede pasar un año almacenada; luego se consume
directamente o agregando líquidos para su ablandamiento . notable­
mente agua. Los canastos de más o menos dos arroba s t-oareros-í que
guardan la fariña recubierta de hojas de ya runo, por la facil idad de su
tr ansporte son alimento fr ecuente de los viajes.

En la producción bortjcota los frutales poseen ciclos vegetativos más
largos que el de la yuca y su consumo está sujeto a los períodos de
cosecha anuales o aún más prolongados. Algunos de éstos. como
ciertos productos de la recolección, pasan por procesos de conserva­
ción simi lares al segundo descrito para la yuca. El "almidón" se obt iene
cocinando y clrréendo la masa; cuando las cortez as son más fuertes. se
desprenden deposita ndo los frutos por algunos días en el agua en
canastos o atados de hojas. Luego se cocinan y así se obtiene la masa
del fru to que podría ser enterrada en canastos por lapsos que puede n
alcanza r períodos prolongados.

Tal es el caso de los procesos o fases de producción que incluy en o

demandan inversión de una mayor energía. Hay una fuerte tendencia a
esta blece r equipos por sexo que realizan tr abajos análogos o comple­
mentarios. En la horticultura, la escogencia del terreno es individual
masculina; la socola y t umba demanda la actividad análoga de equipos
ampliados masculinos; la quema puede ser indivi dual mascul ina pero
fr ecuentemente incluye a la esposa e incluso parientes próx imos de
ambos sexos; el cuidado y cosecha son tareas femeninas pero pueden
incluir equipos restringidos de muje res y, ocasi onalmente, el equipo se
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divide en tareas complementarias como la limpieza de la mala yerba y
la co lecta y resiembra de los esquejes.

3 . El dominio masculino

La actividad cot idiana de los hombres es la pesca, el complemento
regular de los derivados de la horticultura en la dieta de los taiwano. La
noto ria pobreza de los rlos de aguas negras se halla remarcada por los
numerosos saltos, raudales y "cac hiveras", barreras ictiológicas que
hacen disminuir el conte nido piscfcola hacia las cabeceras de los rfos.
Precisamente son estas barreras habit at preferido de algunos peces ,
junto con las empalizadas y riberas inundadas (conocidas como "lagu­
nas" o "rebalses" ), los meandros y bocanas de los pequeños afluentes.
Las migraciones de algunos bancos de peces se rigen por el cic lo
hidrográfico de subienda y descenso de aguas estab leciendo períodos
de relati va abundancia. Tanto los cic los como su comport amiento
obligan a snplement ar diferentes técnicas de pesca y selecc ionar mejor
las carnadas, las épocas, la hora del día y los lugares en donde la
actividad, ocasionalment e int ructuosa, cobre un mejor resultado.

La pesca común ocupa cerca de mediodia o la madrugada de un
pescador, quien desde su canoa t iende su vara con nylón y anzuelo. Es
en general una acti vid ad soli ta ria, aunque el pescador puede
acompañarse de un nif'io que le ayudará a estabiliza r la canoa --lo que
le proporciona la pr imera enseñanza- o bien de algún otro mi embro
con quien compa rte la activid ad. De esta manera a más de las
inumerabtes sardinas se obt ienen peces como la mojarra, la sabaleta,
el wacarú, la guabina. el agua-dulce , el yacunda. la guabina negra , la
t arira o dormilón, etc .

Fuera de la pesca común existe n otras técni cas. La pesca a profun­
didad se realiza con largas líneas de nylón que se t ensan al caer los
anzuelos apoyados por pesas de piedra o muni ción preparada en
form a de plomada. Ot ras veces. estas líneas de nylón se anudan
fo rmando haces que se dejan tendidos en lugares propicios. De acuer­
do con las crecidas del río son útiles las tra mpas : la más común es un
cerco t ejido de fina madera conocido localmente con el nombre de
"cacurf "; se co loca en las entradas de las lagunas o rebalses o en la
ribera del rfo en f orma de corazón con una abertura donde los peces
quedan atrapados hasta que el pescador los recoge. Estas trampas son
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utensilios individuales y suelen colocarse con la ayuda de otros hom­
bres debido a la habilidad que se necesita para no hacer ruidos, que
harían evacuar las lagunas. El uso de t rampas cónicas tejidas en f inas
maderas, de uso manual o dispuestas en las riberas del rio, conocidas
con el nombre local de ' rnatapi", alternan con redes tejidas de fuertes
hilos de cwnare que se sujetan en raquetas. Trampas de sólidas mad e­
ras a manera de puentes con un extremo int errumpido. permiten en
tiempos de sublenda aumentar la producción estacional.

La pesca eminentemente colectiva es la pesca al barbasco; en ella
part icipan no sólo hombres sino. en muchos casos. sus mujeres e hijos.
Se sabe cómo en las cabeceras de aflu entes o en algunas lagunas se
taponan trechos con cascurís; los peces, aturdidos por el barbasco
vertido por el organizador de la pesca, con la emersión en busca de aire.
son golpeados y juntados, obteniéndose comúrvnente una buena can­
tidad; este es un tipo de pesca estacionaria que se halla actualmente
cont rolada.

En algunas áreas de la región se practica esporádicamente la pesca
con arco y fl echa donde los ríos son pandas. El uso de arpones con
puntas metálicas, OIzagayas", también era frecuent e. Es de anotar que
anteriormente en lugar de ros anzuelos se utilizaban dos fu ertes espinas
atadas con cumare y que las tram pas tejidas de espartos o cumare eran
instnment os tr adicionales.

Debemos mencionar. por último, la pesca del yaca ré. que es casi
cacería. Desde la canoa, en las noches sin luna, el pescador 10 encan­
dila con una linterna. lo que permite acercar la canoa y darle muerte con
el machete o, rara vez, con la escopeta .

Los instn.mentos de cacería -·Ia escopeta viene remplazando a la
cerbatana y sus dardos de curare- acompañan casi siempre las corre­
rías tanto en sus desplazamientos por t ierra como por río; de man era que
es sólo en esporádicas ocasiones una actividad especializada -como
la búsqueda de damas, pacas. venados, cafuches o mi cos. Comúnmen­
te se dispara a tucanes, guacamayas y loros. por la f acilid ad con que se
dejan sorprender en lo alto de los árboles en donde buscan alimento;
pero las pavas, tentes. paujiles V gallineta s son las aves que por la
calidad de sus carnes se conv ierten en presas muy apetecibles (wural .
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l os animales de pelo se hallan subdivididos en dos categorías: los
cuadrúpedos, como los cafuches, el venado. el cerri llo, el armadillo y los
más asediados. la paca y la danta (waibukura jara) . Una segunda
clasificación (waibukura jenira l la conforman los monos entre los que se
cazan preferencialmente el chcrucc, el maicero. el beicoco y el araguato.

la caza depende de que las presas se coloquen al alcance del
indígena (ya sea por su paso cercano o rastreable), de la disponibilidad
de instrumentos de cacería y, por fin. de la necesidad. l a paca y la danta
son, en cam bio, especialmente buscadas. ya que propo rcionan una
buena cantidad y calidad de carnes y se puede preveer su cacería. la
paca se mata en las noches sin luna cuando se acerca a beber a las
riberas de los rros: el cazador la alunbra con la linterna colocada encima
de la escope ta lo que no permite errar el t iro. La danta bebe en los
salados -eooas desecadas en la ribera de los ríos. muy ricas en mine­
rales- y allí es sorprendida. Su peso sobrepasa la capacidad de ccnsu­
mo de una casa, de mane ra que sus carnes ahumadas son redistr ibuidas
entre parientes cercanos. Un auxiliar importante en la cace rfa es el perro
con cuya ayuda esporádicamente se rastrean algunos animales. o bien,
se los encierra en sus madrigueras accesibles al cazador.

En el Pirá-Paraná aún se usa la cerbatana con sus f lechas untadas de
veneno de curare para la caza de aves y monos. También restan
algunas lanzas utiliza das anteriormente en la caza de dantas y presas
mayores. Mencionemos por último que la mujer caza los anima les que
se colocan a su alcance, como sucede con algunos roedores que llegan
a la huerta .

CAZA Y PESCA

Producto Productor Consumo

caza masculino colectivo
pesca masculino colectivo

las ta reas eminentemente masculinas -caza y pesca- parte n de
labores cotidianas individuales pero dependiendo de la complejidad
solicitan de colectivización. Pueden ser análogas o cooperat ivas pero,
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incluyendo el momento en que son dirigidas al intercambio ritual con
ot ras unidades sociales en el que el traspaso se realiza entre hombres.
su consuno siempre es colectivo. La diferencia atiende pues a la técni­
ca, sea ésta cotidiana o especia lizada, correlativa de la participación
individual o de equipos . En estos casos la distribución del producto
atiende al orden social de participación dependendiendo de la persona
que convoca, quien cobra la pieza. etc. Pero no hay un orden rfgido ni
permane nte; aunque los equipos son integrados por personas próximas
por parentesco. varían. La dist inción del sexo, la diferencia de los
procesos técnicos y la participación social en dichos procesos, no
parecen decidir diferencias prominentes en el conswno.

Para la pesca y la caza, el proceso general de conservación se lleva
a cabo a través del ahumado de las carnes, que generalmente se realiza
cuando se obtiene n mayores cantidades del producto. De la cacería se
trata usualmente de la danta o tapir y en menor proporción de la paca;
para la pesca, del aumento de la producción, como en el caso de las
subiendas o barbasquiadas que rinden una alta cantidad. También el
ahumado de pesca o caza se lleva a cabo cuando se avecinan despla­
zamientos a otros lugares en los períodos en que no se podrán desem­
peñar las actividades regulares en la obtención de alimentos cotidianos.
El consumo de las carnes atumadas puede realizarse de manera
inmediata pero se prefie re coc inarlas frescas.

4. El dominio compartido

Las tareas de recolección han sido poco reseñadas en la economía
de los grupos horticultores; sin embargo , su producto forma parte vital del
complemento alimenticio. El cic lo anual destaca perfodos en los cuales
diferentes frutos silvestres se cosechan y det erminan las tareas cornper­
tidaspor el hombre y la mujer, los miembros de la maloca y a menudo los
miembros de otras casas quienes se desplazan conjuntamente confo r­
mando equipos cooperativos.

La recolección de f rutos silvestres Ve' rika) es una tarea cooperativa
emprendida por hombres y mujeres. Esta act ividad permite la participa­
ción generalizada de familias ente ras; los ninos y ancianos colaboran de
acuerdo con Su capacidad de acarreo. En la época del denominado
"pepeo" -fructlflcaclón- las familias nucleares o los miembros de una o
varias casas, inc luso de grupos aliados, se desplazan hacia estos
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nichos V permanecen en campamentos dedicados a la colecta de frutos
que culmina con grandes consumiciones colect ivas en bailes rituales
realizados al final de la tarea. En dicha época . el consumo de frutos
silvestres como el vapurá , la castaña, el miritf. etc .• alcanza un alto
volumen en comparación de ot ros productos de consumo tradici onal. la
cosecha es tan abundante que en casos se permite desechar algunas
por la preferencia de otras. Destacamos la castaña en la recolección de
frutos silvestres; su alto contenido alimenticio, pero sobre todo la capa­
cidad de ser almacenada (tostada puede guardarse por más de un añal
la convierte en precioso producto.

A lo largo del año. dif erentes son los frutos silvestres de recolección
uoeve, rniritl, ibapichuna , ucuquí, milpesos, etc .I cuya tarea es relat iva­
mente sencilla. Localizando el árbol o palma de la fruta , los hombres con
largas horquetas hacen descender sus frut os; en el suelo. las muje res,
niños u otros hombres, los despojan de sus cogollos y partes no
comest ibles V los colocan a cestos ma sculinos trenzados de hojas
silvest res --pataba o seje- que sirven para su acarreo. Otras veces la
colecta se ocupa de f rutos almendrados V de duras cortezas que al
madurar caen V pueden ser recogidos del suelo.

Pero el proceso de recolección no se limita a frutas silvestres. la
recolección de larvas (¡al como el mojojoi en las plantas de patabá V de
miritl, en las que se hacen huecos para que alf¡ se introduzcan los
escarabajos que desovan hacia inicios del verano largo . ofrece un
producto de especial aprecio para los taiwano. Las honnigas culonas
lmeka), atrapadas al inicio de sus vuelos colect ivos. los terrnites sor­
prendidos por ingeniosas trampas preparadas en la boca de sus nidos,
las ranas (umawal en las riberas de los ríos. las tortugas (gul com o el
morrocoy, el esporádico consumo de algunas iguanas, mi el e innumera­
bles larva s casi desconocidas en nuestras clasificaciones biológica s,
complementan la dieta alimenticia de los habitantes del Pirá-Paraná.

l a recolecci ón es concebida como dominio compart ido. que part ien­
do de la conf luenc ia de las labores de producción de hombres y mujeres
conduce al consumo colect ivo. En este caso, la distinción depende de su
fin: vernáculo o ritu al. V, en parti cular, es éste últ imo el que hace que las
tar eas de recolección, asr como la horticultura , caza, pesca y elabora­
ción de inst rument os ritualizados se hallen preponderanternente bajo el
dominio masculino. No ser á necesario distinguir en un cuadro el dom inio
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de la recolecc ión: bástenos distinguir entre la colecta vemácura dirigida
al consumo cotidiano colectivo. y la colecta de f rutos silvestres Ve' riles) ,
dirigida al intercambio ritual masculino. luego del cual el fruto podría ser
consumido colectivamente .

5. Manufacturas

Hasta aquí hemos reseñado los procesos de producción que condu­
cen al consumo alimentario; pero en la producción material ocupa buena
parte del tiempo social la producción de lnsmmentos y receptáculos
como elementos auxiliares en la producción social. Una reseña de la
elaboración de tales elementos cobra importancia si consideramos que
son estos productos los que van siendo reemplazados por las mercan­
cías occidentales intercambiadas con el blanco .

Los instnmentos de trabajo son de carácter individual ; su obtención
o elaboración depende de su artífice. pero los medios de elaboración
están al alcance de cualquiera de sus miembros dentro del territorio
comunitario, al mismo tiempo, coto de caza y pesca y reserva de t ierras
para el cultivo en manchas alejadas las unas de las otras por sabanas
herbáceas y lomas incuttivables.

Podemos reconocerlos como medios de producción generalizados
ya que si bien son producto de la labor de cada sexo. están al alcance
de cualquier adulto sin que medie un intercambio social. En su elabora­
ción cuenta la pericia como el conocimiento del t ratamiento de la materia
prima . La calidad del producto puede variar y en algunos casos existen
especialistas que mejoran su te rminado. Sin embargo . cualquier indivi­
duo conoce las sencillas y generales técnicas y son. corrientemente . los
adultos los que logran un mejor acabado puesto que su conocimiento es
acwnutativo. La producción de medios indirectos busca reemplazar
periódicamen te los que ya se han desgastado.

Los medios de trabajo, utensilios e instn.rnentos de producción.
interpuestos entre los hombres y la selva. son elaborados y apropiados
individualmente. Actualmente algunos medios de trabajo son adquiri­
dos por el hombre como mercancías. pero persisten procesos
artesanales de producción de instrunentos (trampas . redes, cerbata­
nas, etc.l y medios indirectos (cestería. cerámica. maderas. etc.l que no
encuent ran aún su corre lato comercia l, en cuanto los procesos de traba-
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jo en los cuales intervienen son propios de formas particulares de
apropiación del medio ambiente. Aunque cuchillos, machetes y recipien­
tes metálicos y plásticos, coadyuvan en procesos de trabajo fem eninos,
las mercancfas reemplazan sobre todo medios de trabajo masculinos
(instrumentos de pesca y caza).

En la producción de la cestería y la esparteña, los canastos y balayes
- cestos circulares de f ondo más o menos c óncavo - ocupan la elabora­
ción fundamental. Los hay de diferentes tipos. entramados y t amaños.
todos elles hechos de espartos. bejucos y lianas que const ituyen res­
pectivamente su tej ido, su borde y su amarre. Su elaboración es mascu­
lina y absolutamente individual. El hombre obt endrá del monte los ele-­
mentas de elaboración y con regularidad se ocupará de t ejerlos evoca­
do de un cuc hillo. En general de uso cot idiano femenino, f orma parte del
utillaje de preparación de los alimentos de una familia nuclear. La de-­
manda es mayor para los dueños de la maloca y los hijos solteros que
inician el aprendizaje. Los canastos son los recept áculos e lnstnmentcs
de tra nsporte tradicional. Los balayes se usan además para cernir, para
co lar o como simples receptores de productos y alimento s. Es del
guartxrlo de donde se obt iene la fibra más popular. Cada grupo posee
una técnica part icular de entramado que distingue su procedencia y , en
algunas ocasiones, poseen dibujos predominant emente en colores
negros obtenidos de una Bignonacea y rojos de hojas de lulo. La
elaboración de un balay o de un canasto puede tomar desde quince días
hasta meses Iun balay mediano podrá ocupar sólo tres o cinco dfas, si
se dedicara el ti empo a la tarea), en cuanto se trata de un proceso de
reposición ant icipado. lo que permite prol ongar la act ividad; casi
cont inuamente , un hombre está elaborando uno para reemplazar algu­
no ya maltratad o por el uso.

También con los anteriores se realiza la elaboración de los "matafrfos"
o sebucanes, recipientes largos y estrechos que permit en exprimir el
ácido de la masa de la yuca brava, y los "sopladores" que se usan para
avivar el fuego y remover la arepa de casabe y la fariña del budare.
También se tejen tapas de ollas. los baúles de máscaras, algunos
ut ensilios de uso masculino como el carcaj. algunos pequeños balayes
que se usan en la preparación de la coca, y cajitas que albergan
anzuelos. fósforos. etc.

La cordelería ocupa la preparación de la f ibra de cumare que hace las
veces de nuestra piola de fique. Con ella se realizan los amarres más
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variados y ant eriormente era la base del tej ido de los chinchorros. hoy
lugar usurpado por las hamacas. En una maloca siempre encontrare­
mos cabellos de cumare y una piola en proceso.

Con la cerámica la mujer elabora algunos instrumentos de uso exclu­
sivo masculino como las trompetas de dabukurr, ollas para tostar la coca
{en otras partes del Pirá recipientes de éstalla olla del yagé y pequeños
t iestos para t ostar t abaco. Pero la gran variedad son ollas que corres­
ponden al proceso de cocción de los alimentos y son por tan to de uso
femenino. A la arcilla amasada se agrega un desgrasante vegetal ,
cáscara vegetal convert ida en cenizas que se cierne sobre ella tcarslpe} .
Vuelta a amasar se hace el fondo cóncavo de la olla sobre la cual se
agrega, en forma espiral, las largas tiras anulares que poco a poco
crecerán hast a que la artífice, puliendo con cantos rodados, le da la
forma def init iva. en general de cuerpos cilíndrico con boca más angosta
abierta y sin asas. Las ollas se pintan por dentro y por f uera de negro
(achiote) para su secado y "curado", luego de lo cual se queman al aire.
Sólo la olla de yagé hace variaciones sobre las formas cilíndricas,
semicilíndricas o anforadas de las ollas tradicionales. Esta olla posee
una base tubular sobre la que la forma ci líndrica termina nuevamente en
cuello ancho con asas que, amarrado con fibra de cumare, hace las
veces de manija.

Los pies del fogón {riraj él. compuesto de t res cilindros de boca
abierta . tamb ién corresponden a la manufactura alfarera. El budare es ta l
vez el proceso más delicado, ya que debe soporta r elevadas t empera­
turas. La elaboración de las trompetas que anuncian la llegada de los
huéspedes de un dubukurr es compartida con el hombre; éste hace con
una hoja la base en forma de espiral sobre la cual la mujer dispone las
ti ras de arcilla, someti éndolas al mismo proceso de cocción y pintura
anteriormente mencionada.

Por último consideramos otra act ividad que ocupa al hombre perió­
dicamente en la reposición de instn.m entos que colaboran en la subsis­
tencia. La elaboración de maderas ocupa diferentes lugares en la
producción indirecta: la caña de la cerbatana, las diferentes t rampas de
pesca, los bancos de asiento. los piladores y empolvadores de la coca,
diversos mangos de instn.mentos cuyo eje primordial es una vara o un
palo. Los más importantes elementos de elaboración son las canoas y
los remos.
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Cuando no heredados, con la construcción de la maloca se elaboran
los elementos de madera indispensables para su buen h..n cionamiento;
este es el caso de Iosinstrunentos de la coca . el pilador y el empolvedor,
dos troncos de madera de corazón, huecos, y abiertos en un extremo por
donde se introduce en uno un pilón grueso y pesado de hasta 1.2 m y. en
el otro. lrIél vara resistente en cuyo extremo se amarra una bolsa de la
corteza de marimá o yanchama que cierne la coca hasta convertirla en
polvi1lo: también mangos para revol ver la coca en la olla caliente al
tostarta.los mismos inst rumentos son preparados para el tabaco en rap;
el t rípode (flama) para cemir La masa de la yuca, la canoa de chicha; los
bancos. pequeños y pulimentados de uso masculino y los burdos y
planos de uso femenino. Todos los anteriores poseen una longevidad
considerable. las t rampas de pesca se hallan sujetas a un deterioro
mayor y deben ser reparadas con fr ecuencia y los remos suelen part irse
y perderse, por lo que hay que reoooeaos continuamente.

las canoas pueden durar entre tres y siete años de acuerdo con la
nat uraleza del palo del que son sacadas Imiratabá, amarillo. etc. ); tam­
bién la canoa de chicha aunque su permanencia dentro de la casa la
protege más. Su elaboración es de cuidado: hay que localizar el palo.
tumbarto y darle la forma adecuada sacándole su interior hast a dejar
limpia la capa que se halla debajo de su corteza. Este trabajo, que se
hace por grandes muescas en el tronco dejando pequeños
compartimentos que no permit en que se rompa , puede dorar 15 días
para la canoa promedio de 100 a 150 kg . Después se procede a abrirla
del todo y a quemarla, colocándola sobre leños prendidos. lo que hace
ceder la madera para poder expandir la rarnaa hasta alcanzar el ancho
indicado . Necesidad perma nente es la de calafatear la canoa y compo­
ner sus bancos deteriorados. En su elaboración se ha pasado del uso de
instrunentos de piedra y madera a los metálicos obtenidos del blanco,
el barretón, la azuela. el hacra Y el machete. AlJlQue hay casos de elabora­
ción por encarg o, generalmente la canoa es pertenencia de su artífice.

A la inversa de nuestra frecuente consideración de que la tr ansform a­
ción de la naturaleza se evidencia en la horticultura, la caza y la pesca son
las actividades masculinas que los taiw ano consideran como "trabajo" .
l os procesos de reposición de medios ind irectos de producción
(artesanía ) son distinguidos porque su producto no se dirige al consumo
mediato Y. de hecho. le son colaterales; producen artefactos que no son
considerados propiamente como resultado del "tr abejo ": de ellos no
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dependería la reproducción inmediata de la sociedad y son, consecuen­
temente , tareas esporádicas.

Tales actividades no convocan más que a un productor: su resultado
es individual, aunque en ciert as fases también puedan participar equl­
pos, como ocurre con la elaboración de canoas . De hecho, son activlda­
des realizables individualmente. Así, la ceste ría es producción masculi·
na y su consumo cotidiano femenino, pero en actividades rituales es
masculino. l a ceste ría es dirigida, fundamenta lmente, al procesamiento
de los alimentos, es decir de uso femenino, aunque algunos da sus
productos son específicamente de recepció n de instn••mentos rituales.
como el "baúl de plumas" que, de toda s maneras, part e de t ej idos
masculinos. Ahora bien. la alfarería siendo un proceso de producción
femenina y su consumo predominantemente femenino, produce ele­
mentos como las trompetas de cerámica y la olla de yagé de uso
exclusivo masculino .

Distingamos, pues, estas actividades por elaboradores y consumo.
pero también por el campo de su conswno: vernácu lo o ritual. No será
despreciable que las actividades hayan sido presentadas como part e
de la dualidad tradicional, cerámica /femenina. ceste ríalmasculina:

CERAMICA y CE5TERIA

Actividad Productor
Consumo Consumo
vernáculo ritual

cerámica femenino femenino mascu lino
cestería masculino femenino mascul ino

la elaboración de maderas que, según los t aiwanc , se "tejen", se
halla entonces en un campo similar al de la ceste ría, actividad masculina
y , t ambién, sus productos son de consumo femenino. Notable excepción
es el "tejido" de la maloca. que observa remos en detalle más adelante
y, en ella, las maderas del procesam iento de la coca y el tabaco.
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6. Sociedad y naturaleza

A manera de conclusión caracterizaré las relaciones de produc ción
de los t aiw ano ate ndie ndo a su relación con la naturaleza, la
complementariedad de las labores de los géneros V SU inscripción
espacia l.

Los taiwano han desarrollado un ingenioso sistema de utilización de
su entorno como produc to de su prolongada permanencia en las áreas
selváticas V de su impresionante acopio de info nnación sobre el delica­
do medio ecológico . Para preparar las huertas se rotura derribando la
flo resta V una vez seca por el sol, se la quema, devo lviendo en las
cenizas V plantas descompuestas por la lluvia V el clima, nutrientes que
vuelven al suelo V son alimento de sus cultrgenos. Reproducen así uno
de los elementos claves de la ci rculación de biomasa amazónica; las
plantas aprovechan sus propios desechos cuyos nutrientes son
reabsorbidos por las vivas, una vez caen V se pudren en el piso selvático.
El pequeño tamaño de las huert as, tres hectáreas en promedio, protegi­
das por el bosque ci rcundante . limita la devastadora acción de los
vientos. En el bosque natural las plantas han desarrollado largas raíces
que se extienden por el suelo y sus copas se sostienen mutuamente . Por
ot ra parte, las huertas poseen leves desniveles que evitan la concentra­
ción de agua que pudra los cultivos. El acarreo freático irriga la huerta,
pero su desplazamiento evita el previsib le proceso erosivo. Aunque la
yuca amarga es el cultivo fundamental, se siembra por el sistema de
policultivo multlestrata , La disgregación de una misma planta en la huerta
limita la competencia por nutrientes V el contagio de enfennedades que
afectan sólo a ciertas plantas; adicionalmente. la estratificación de sus
cult ivos hace que las más altas detengan el golpe del agua lluvia sobre
las más delicadas y con trarresta el efecto lixlaviazante ocasionado por
los altos niveles pluviométr icos amazónicos. Los tatwanc emulan, pues ,
el sistema de producción del bosque natu ral.

Pero las huertas no son permanentes . Una vez la yuca, el cultígeno
fundamental, después de una resiemb ra o máximo dos, debido a la
disminución de su peso promedio empieza a demostrar el empob reci­
miento de los nut rientes del suelo, las huert as son abandonadas a las
plantas colonizadoras que progresivament e rest ituyen condiciones ori­
ginales de la selva. Sólo tiempo después (entre 10 V 40 años dependien­
do de la calidad de los suelos), una vez reconst ituidas las condiciones
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básicas. se volverá a hacer uso de esas t ierras. Aunque en una misma
huerta existirán diversos tip os de yuca con diferentes ciclos vegetativos
y las siembras y resiembras sostienen una producción escalonada.
parece ser que el máximo de producción de una huerta no sobrepasa de
tres a cinco años. Por ello. una familia deberá roturar anualmente nuevas
huertas. en manchas alejadas unas de otras. de manera que en un
moment o dado poseerá una huerta de yuca madura . otra en crecimi ento
y una tercera a punto de ser abandonada y de la cual sólo persisten
algunos frutales. Una vez las áreas cercanas a su sitio de habitación
hayan sido usufructuadas. el grupo local se desplazará sobre zonas
próximas. en perradas de 15 a 30 años. disponiendo de nuevos suelos
para sus huertas.

El consuetudinario desplazamiento del grupo local no es. pues. aza­

roso; atestigua el uso del medio en un complejo sistema de microciclos
internos de producción . la alt ernación de nuevas siembras. la periodici­
dad de nuevas rot uraciones o el uso renovado de viejos rastrojos para
los cultivos. Es muy frecuente considerar que el espacio territor ial es
aquel que se halla materialmente intervenido por la sociedad. el que se
observa transformado con respecto al considerado no interv enido. origi ­
nal. silvestre. En tal caso. la horticult ura evidencia la transformación de la
naturaleza. Para los taiwarc, en cambio. no pasa desapercibida la
int ervención cobrada por la caza. la pesca o la recolección cuy os nichos
deben descansar acompasando el berbecbo de los suelos . La utiliza­
ción y descanso de la selva para su restablecimiento y el de cadenas
tr óficas momentáneamente intervenidas son, pues, el producto de
milenarios conocimientos ecológicos y etológ icos. Y ello presupone
dist inguir lo que se toma del medio de lo que no se debe tornar por no ser
propi cio o de irmediata utilidad, la denominada por Occidente "selva
virgen".

La selva es conocida y apropiada como un sistema producto de la
sociedad; pero, al mismo ti empo, la reproducción soc ial depende de la
reproducción del medi o. la sociedad es producto de la naturaleza. la
organización de la sociedad en la naturaleza que garant iza lo que se
usufructúa hoy y lo que será heredado a generaciones futuras. es el
fund amento material del territorio.

Resumamo s ahora dichas relaciones socia les. El sistema económi­
co básico es de autosubsistencia en cuanto la tierra y el agua. original­
ment e t errit orializados de acuerdo con su posesión, son objet o y medio
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de trabajo; son transformados en productivos por la inversión de energra
humana según división por edad y sexo. con tareas cooperat ivas. com­
p'em entarias e individuales. los instrunentos de producción son particu­
lares pero están al relativo alcance de cualquiera de sus miembros. al
igual que los conocimientos t écnicos de los procesos productivos para
satisfacer las necesidades alimenticias necesarias al mantenimiento y
reproducción social , asf como para la repetición de jos cic los de produc­
ción. las activtdades de Slbsistencia, horticultlXa. pesca , caza y reco­
lección son complementarias y se apoyan con la elaboración de medios
indirectos e instrunentos de producción.

la unidad de producción básica cobija una familia nuclear. la mujer
se encarga de la siembra . el cuidado y la cogida de los cult ivos; el
hombre de las derribas, de la pesca y la caza; ambos de la recolección
de productos silvestres . De allí se deriva la subsist encia fundamental. La

célula conjuga tareas femeninas y masculinas cuyos productos constitu­
yen la dieta cotidiana; la organización de la sociedad depende de la
reciprocidad sexual . Todo parece indicar que la horticultura, caza, pesca
y recol ección decidieran, alternativamente, la división de tareas por
sexo, pero aparte de tareas individuales que confluyen al ccosonc de la
unidad de producción , aquellas análogas desempeñadas al mismo
tiempo por dlferernes personas para obtener U1 solo resultado. como la
tumba , incluyen la reciproc idad no obligatoria; o bien aquellas tareas en
que es indispensable la colaboración para la obtención de abUldante
cantidad de U1 mismo producto. como la pesca del caCU'i o la caza de

cerdos salvajes, en las que el producto es redistribuido y de consc.mo
colectivo. Bajo principios similares se realiza la colecta de frutos silves-­
tr es: es llevada a cabo por el equipo básico del hombre y la mujer. pero
éste puede amplia rse incluyendo miembros de distintas malocas en los
que la suma de tareas análogas corresponde ahora a cada familia
nuclear.

La pesca y cosecha de la mandioca cotidiana son también resultado
de la labor del hombre y la mujer, mientras que otras actividades, como
la cosecha del chontaduro, podrían ser llevadas a cabo por homb res.
Todo parece indicar que la autonornla de la unidad de producción se
halla reforzada por la autonomía del productor. Este controla todas las
fa ses del proc eso . Adic ionalmente. los productor es aparecen
polivalentes; todo ind ividuo está en capacidad de adqu irir las destrezas.
las técnicas y kJs medios para poder emular cualquiera de las tareas
desempeñadas por su sexo. no obstante se reconozcan resistados
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cualitativos con carácter de cierta especialidad. Pero no hay especia li­
zación económica. Cuando ésta aparece, fundamento del tr ueque, es
socia l y se aprovecha que mejores medios para su elaboración se

hallan distribuidos en la naturaleza.

La complementariedad también se expresa en la intervención del
género contrario sobre aquella básica división sexual: el hombre posee
culdgenos y la mujer no perderá ocasión de atrapar aquellos roedores
que llegan a la huerta. Adi cionalmente a que en sus labores siemp re hay
un espacio en el que esporádicamente interviene el género contrario, el
dominio no es exclusivo, puesto que las "fases" de las tareas son
específ icos dominios alternativos, notablemente producción y consumo .
En primer lugar la nenba masculina prepara el terreno femenino; ot ras
veces el producto de la labor masculina podr fa ser de usufructo del sexo
contrario; o bien, que el producto de las labores de los sexos sea
socia lizado por la unidad de producción al complementar el sustento de
la reproducción de sus propias tareas, como la cestería masculina de
uso femenino o aquella cerám ica femenina de uso masc ulino . Pero,
sobre todo, por cuanto el consumo no se ref iere únicamente a las labores
que conducen a la alimentación, versión irmediata de la reproducción
material de la socieda d, sino que se extiende sobre el ámbito de lo que
solemos llamar tecnologra; la producción de int rumentos y medios indio
rect os indispensables para reproducir los primeros t ambién son tareas
sexualmente recíprocas. La distinción de los géneros que los opone en
sus dominios, los complementa en el result ado de sus labores, cuyo
conswnc es social y no sexual. La división del t rabajo no es mera
oposición, sino que se dirige a la complementación recíproca de sus

productos.

Ello nos permi te matizar lo que se presenta como división sexual del
t rabajo y precisa r lo que afirm amos como la complementariedad de la
unidad de producción," dando contenido al concepto de "dominio"
femenino y masculino. Este término inc luye además la particular relación
del hombre y su medio ambiente. En la pesca y la caza, el medio es
objeto de producción cuya transformación cuenta con la inversión del
conocimiento acumul ado con ant erioridad por la sociedad. En la bcrticul-

• Aqurte considerado informacióncualitat ivasobre la complementariedad delos
géneros.NoobstantelosanálisisdeflujOenergéticohandemostrado una sobrecargade
las laboresfemeninas (Dufour Dama, Household Vatiationin Energy Flowina ft)ptiation
of1fO(icaIForestHJrtiaJlturalisrs,Ph.D.1hesis,StateUiversityof Newy Ol'katBinghamton.
1 981 ~
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tura la naturaleza es el medio de producción cuya transformación, con­
tando con tal legado de conoc imientos, cristaliza en su periódica
domesticación para los cult ivos. Dicha inversión histórica del conoc i­
miento como antecedente a la producción es entonces capitalizada
para su apropiación y debe t enerse en cuenta en las supuestas sencillas
técnica s de la co lecta.

Nuestro referente ha sido la unidad de producción y consumo inme­
diato. pero ella sólo produce y se reproduce a condición de ser origen y
producto de uoidedes similares. Para reproducir la unidad de produc­
ción debe int ercambiar con unidades similares. Intercambiar el producto
del trabajo de los sexos presupone no solamente la distinción del
género, sino la dist inción social: con quién es permisible reciprocar.
Frecuent ement e una familia nuclear comparte con otras su sit io de
asentamiento y lleva a cabo con ellas intercambios recíprocos, de mano
de obra indispensable para el desarrollo de ciert as tareas (como las
derr ibas del bosque, cacería colectiv a, construcción de habit aciones) o
de excedentes de producción que sobrepasan el consumo de una
famil ia nuclear. Las tareas complementarias y colect ivas descansan en
la proximidad de parientes. que conjugan la confonnación de grupos
masculinos de miembros de una misma unidad de f iliación o mujeres, del
mismo grupo y de otros. conjuntos que operan como unidades de
reproducción de la vida material y social. La alianza matrimonial no sólo
apunta a la reproducción biológica del grupo sino que de ello depende
la reproducción material de la sociedad, reproducción de fu erza de
trabajo y reproducción de la distribución de la energía social . El intercam­
bio se ext iende a diferentes comunidades cuando ciertos productos no
pueden ser elaborados en el área, debido a la difícil consecució n de
materias primas más que a la especialización artesana l.

La organización de la producción depende del medio específ ico en
que se realiza, de las técnicas empleadas. de inst rt..m ent os, energía
necesaria y resultados esperados. El contenido de la división del trabajo
por sexo y por edades va más allá de su escueto enunciado; es organi­
zación de la sociedad para garant izar la producción y reproducción de
la v ida material. La reciprocidad complementaria ent re los sexos expre­
sa la articulación de dominios sexuales, eco lógicos , económicos. socia ­
les y ceremo niales. que son f undamento de la reproducción social y
material de la sociedad.
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Observemos ahora la proyección espacial del sistema de apropi a­
ción del medio ambiente. La huerta es el espacio feme nino representado
por la efectiva predominancia de la yuca amarga, cultígeno de atención
de la mujer. Pero la chagra está cruzada por el camino de la coca.
cult ígeno masculino que simbólicamente reproduce el cuerpo del her­
mano de Yeba, héroe que obtuvo de la mujer los productos cult ivados.
La huerta es dominio de la mujer pero los cultfgenos y la "mala yerba"
considerados femeninos como producto de su labor de acuerdo con su
origen, son el entorno del cultígeno masculino. los cultrgenos de la huerta
se hallan orientados por las hileras de la plantación de la coca: la cbaqra.
dominio feme nino, se halla orientada por el eje del cultígeno masculino
fundamental. y, en los ext remos de la huerta se hallan altas plantas que
son del cuidado de hombres y mujeres.

Ahora bien, huertas y caza y pesca, plantaciones y río, dom inio
femenino y mascul ino, son distin tos pero aparecen como complementa­
rios, opuest os y recíprocos. Son diferentes dominios: espacios ecológicos
distintos, del ejercicio de las labores de Jos respectivos sexos, pero de
cuya complementación depende la reproducción de aquellos que inter­
vienen en su apropiación. La complementariedad entre espacios
ecológicos aparece como complementariedad de las labores de los
sexos. La complementariedad espacial es producto de la reciprocidad
social o, por lo pronto, de los sexos. La conceptua lización del espacio.
complementariedad de lo cult ivado y de la caza/pesca. es resultado de
la art iculación social: la reciprocidad.

No obstante . en ambos casos, el eje es masculino. El conjunto de las
chagras se distr ibuye a lado y lado de las riberas del rto. Mientras que la
plantación de yuca se orienta por el de la coca. el dominio femenino por
el dominio masculino. analógicam ente el conjunto de las huertas se
hallarían orientadas por el río. espacio de la act ividad de la caza y pesca.
la orientación fundamental del espacio se representa a partir de un
dominio masculino. Los taiwano consideran que su origen proviene de
los hombres: los colinos y las semillas para la siembra de la huerta se
traspasan entre mujeres pero provienen de los sembrados del grupo
local cuy o eje social es la relación de sus miembros con un patrilinaje.
l os cultfgenos son legado del padre ancestral, la Ana conda Remedio,
la representación de la identidad étnica de los taiwano.

la sociedad organiza el medio ambient e como espacio soc ializado;
dominios económicos del hombre y la mujer, cooperación entre unida-
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des de producción que apropian áreas productivas cercanas a una
maloca. segmentos territ oriales ciánicos. territorio comunitario, inv ersión
de trabajo socia l es precond ición de uso y usufructo. l os terrenos
productivos son ck::licamente utilizados por los miembros de un grupo
local que se desplazan sobre un medio ambiente codificado en el que la
toponimia da cuenta de dK:ha apropiación ancestral. La historia de su
aprop iación se halla expresada en códigos mít icos que ordenan
espacia lmente a la socieda d. Blo conforma un cuerpo de infonnación
que expresa el orden de acceso al territorio y señala los prerrequisit os
que sus miembros deben compartir para poseer el derecho de uso y
usufructo. Compartir los rasgos de identidad del grupo étnico es la
garantía del acceso de sus miembros al territorio.

Contando con las característ icas ecológic as. la base material de la
prod ucción social pretende garantizar su reprodu cción por vía de un
manejo adecuado del ambiente, base de su reproducción como medio
de producción Y. consecuentemente, de la reproducción social. la orga­
nización sodoeconómica pretende mantener el equilibrio ecosi stémico
que. una vez intervenido, deberá reciclar para poder ser nuevamente
utilizado. Siendo prev}sK)n económica. desde el punto de vist a de la
producción y reproducción material, éste sistema con vierte el espacio
selvático en territorio . Estamos pues. ante la organización de la sociedad
materializada en su forma de apropiación del medio ambiente : el medio
ambiente socializado, transfonnado en territorio comunitario.
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ANEXOS

Recursos de fa un a

Nombre vulgar Nombre en Talw8llo Nombre crentrcc

CUADRUPEDOS (wal bukura jara l

danta, tap i
ve nado (blanco, rojo)

cerrillo , zafno
cafuc he, puerco

chigüiro
paca, lapa

armadillo, tatu
annadillo comú n

picure, tin-ti
guara

weku

"'=ki yesea
ja ' ra yeaea

ria yesea
seme

wek u jamu
imikajamo

00"
bo

MONOS lwal bukura jenlral

Tapirus terrestrís
Ma:"anw spp

Tayassu taj acll
Tayss u pecari

Hydrochoeris hydro
CunicllUu paca

Príodontes giganuus
Dasyp us novemcinctes

Myop rocta acuchi
Dasyprocta spp

ch uruco
maice ro cariblanco
maicero cach udo

wicoco
aullador, araguato
ichacha, chucuto

mico araña

ugua

'"t~

wasoa wejero

Logothrix íogotrlcha
Cebus alhifrons

Cebus apella
CalUcebus torqualus
Atouasa seniculus

Cacajaospp
Ateles spp

PECES· lwai bukura j81a}

waracú
yacu ndá,mataguaro

moja rra
eucha

pa lometa , jaeu
tarira, donnil6n
sabaleta, bocón
ea loche , sarapó

agua d ulce
polometa (?)

cucha , bocadillo?
bu

nicuro, barbilla
falso escalar , mojarra

p intadillo
bocachico

bodeka
maja nbujua

wani "

' u,
uju
roe

rutu boku
rile
uñu

comea mu
siti muka

ki wai
bia maramu
nguta wani'

mub
kuriri
aeamu

Lepori"us spp
Mylopusspp

acquidefLf larifrOfLf
Acquidens latifronts
Myloplus rub lidinn is
Hop lias malabaricus

Brycon spp
Gimi1totidae
C1uJracidae

MyIossoma duriveruris
Proncbuodes spp

Anostomus teaníatus
Pimelodus pinctus

CichIasoma f esti"um
Carydo ras metas
Psedoplarustoma

Serrwproch ilopus laticeps

• Ver note despul!is de la tabla "Ineec tce".
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AVES (wural

peuj il negro
paujil blanco
pava de monte
pava
pava
luoán
luoán
gallineta,inambú
gollineta
gallineta de umari
gallinetanegra
gallineta roja-,,,-_._,
g~~.

tenté, trombetero
guacamaya roja
guacamayaazul
coccnuco
loros (kina-kina)

pat'"

rojí
weta rojí

""'"bt.a rijo
wederocoe
rasé
auro rasé
ngajá
waso
wamu ngajá
wo ' ñigu
ngaja sua
juturo
tuntu
majasus
=Ja
oo.gu
wekc , roe

ria ""'"

TORTUGAS lrla gul

Mitú tormentosa
Crox aleaor
PmdQ~

P~fU!lope ?

P~nelope ?

Ramphastus
Ramphastus
r~

Tinamus
Tínamus
Tinamus
Tínamus
Tanimadae ?
Psohia crepítans
Aro macoo
AraaT'OllUll
Pipik spp
Amazona spp
Anhinguw

morrocoy

Arr,",

OTROS

g,
gusu '

uma kumuro
na gu

guamakaroka

RANASlumaJ

umamu
tuja

na tuja
bugu
yukoa
wejca

wiguila
jia ' mu
roero

Testedo spp
Phrynops safip~s

Platenys plaJycephala
Podocnemís

OsuocenplwIus spp
Leptodactyíus p esaasa
LtplodactyIus podici

Hyla crepíums

Cangrejo, : kawaia, kawiaau ' , sita ' samu
Camarona, : rasika
yacar' gu,o Ps/~succhU$ palp(f/)rosus
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INSECTOS Imekaya, butua, uda. lal

Honnigu : mcb (manivara). biajuna (alla?). mebya,
mebjia ñamia, roa.

T ennites: butua (comejá!), bukua, ojekoa, bUlua, jakaroa,

......,""".
Avilpu: utia , euaut.ia, iautia , ajerile utia , C&I&

wccoa, bia Ulia, toara utia , IOtUbuariaro .
Luvu : j icoroa (Caland ra palmarum), wadoa, yukuamu,

yukubuya, boujiko , bmokajik.o, la ' g&mU, la ' gamu .
a , badi ' a , tua , gucto&, mene ' a, gawa, saa ,

watiil.a, kirunamu, IOnua, ~manajiro. kuitua,
ajoakuna.

Grillo. : ñimiamu

No ta. Peces : De grande. noa también ee co noce el piraru cu o bacalao /Artlp simtJ­
go fas) . el tu eunar6 (Cich/a oeoJlarisl . el valen tón o pira iba (Brachpfa s ris toffls
filamttntosum/. 01 pacú (Ch(Jr'8cidiol, la nchamll O g&mbilana IMi/a'"s epp l, el puño
ISarrssaJmus eppl. el jur.jure. el cabala d e pe lo, al peje negro.

Recursos de flor.
lo le. )e , rika )

Nombre cieota"'aco

Mallihol ~scMk1ll<2. grtJ1lll
Mallihol spp
Mallihol spp
M(Ulihot spp
M(UliJaoI spp
MlUlihot spp
Manihol spp
Manihol spp
Mallihol spp
ManiJwlspp
ManiJwt spp
Manihot spp
Manihot spp
Manihol spp
Manihol spp
Manihor.spp
M(Ulihot spp
Manihol spp

ManiJaol d¡,¡kis
M(Ulihol d¡,¡lcis

XaJIJho.soma .spp violac, ¡,¡m
lxalllJwsoma spp $tlgitifoü¡,¡m

Nomb« ",ulgar

yuca b1'1lva, rnandklca
yuca de loro

yuca de airinga
yuca de guama
yuu de ñame
yuca de: noche
yuca de: paloma
yuca de miriti
yuca de flecha
yuca de jej~n

yuu del yerno
yuca de waj ú

yuca de annadillo
yuca de hoja de plá tano
yuca de cananguchillo
yuca gull.OO de pataba

yuca aID madre
yuca de fariña , ama rilla
yuu dulce, buena , yuca

yuca de comer
ma fafa, 1'1I5Cl.dcra

ma faCa blanca

Nomb ra lIliwa DO

Id
wccoa rükü

biti rükü
mene rükü
ñamo rükü
ñamu. riilu1
buja riikü
re ' riikü
yero rükü
wa la riikü
buji n:ikü
wajú rükii
jamo riikii
ojoj ú riikii
koja rükii

ñomú rüku
jaco mani riikii
naju ¡ atere rükü

so ..re
k.i bare

"'jo
o jo boti
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Xatuhosonuz spp
Xafllhosoma spp
Xafllhosoma spp
Xafllhosoma spp
Cotocasia spp

Colocasia spp (off suc¡J~flla s.)
Colocasia spp
Dioscor~a tÚtlJa
Dioscorea spp
Dioscórea spp
Dioscorea spp
lpomee btlJatas

lpomea spp
lpomea spp
ÚIna' edulis

MarafllM ruizian.a
ColtlJM a

OJpsicum spp
Capncumspp
ÚlpSicwn spp
Capncumspp
Capsicwn spp
CapsiCIIm spp
CapsiCI01t spp
C4psiCIIm spp
Capsicum spp

MIlSlJ fHlraJisiaCII
Musa spp
Musa spp
Musa spp
Musa spp

An.an.as spp
An.aJUu spp
An.an.as spp
An.anas spp
An.an.as spp
AnalUU spp

An.acardium occiden/tÚe
Anacardiwn spp
An.acardium spp

lnga dulcis
PerseaamericlJ1UJ. Miller

Rollinid muC0St2

mafafa
taro , yota

taro casabe
taro de rana
bofe, taro
bofe, taro

taro, tavena
ñame

ñame de be ta
ñame negro
ñame blanco

batata
batata negra
batata blanca

sagu
sas«
sag.
ají

ají verde
aj í grueso

ají de eamarón
ají vestido
ajf de rana.
ají de sapo

ají de patiea de camarón
~¡

plátano, banano
banano bajito
banano wajü

banano de larva
banano sin gusano

pifia
piiía guacamaya

piña matapi
piña danta

piiía ealoc be
piiía yeo" ro

marañón, merey
marañón rojo

marañ6n amarillo
guamo , gua.ma

aguacate
wain no, anó n guaituto

yese güda
ro O.

maju ru tu
reterc rutu

juyu
epa

w;da
ñame

beta ñamo
ñamo ri se

gawa ñamo
ñaji

ñaji ñise
ñaji botise
ru tu ibisite

narla
yai
bia

bia kati
bia war o
rasika bia
sudi bia

wejero bia
tarobülrii bia

rasíka rikari bia
wasoma bia

ojo
ruhi ojo
wajü ojo
wasia ojo

ojo j ieo mani
seoa

maja sena
a1u se na

wekü sena
rike sena

yeo ' ro se na
eooa

sooa suase
sona liirise

mene

uñu
pika
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Recursos de flora (con tinu ación)

Citrus auranslfolla limón wirimoa
Poseer ía caim íto caimo h n'"

Pourouma cecropíaef olia uva, curuca, caimarón üye
Soianum sessiflorum lulo ,.10

Solanum spp lul ito reto müta
Caríca Spapaya papaya, lechosa mamau

Saccha rum offi cinanon l. caña de azúcar ñuca mimi
Zea mays malz ojo rita
Zea mays mafz misi rika

Bactrís gasipaes pupuña chontaduro ooe
Poraquelba serícea umari, guacure wamü

Sab ícea omasonensts ? h na
Phytolacea cicosandra caroni au

Pouier ía acuqut UCUqUl , yugo j ojia
Pouieria spp ucuquf oco JOJla

Theobroma bicolor maraca eo
Caryocar castaña gübotea

Erslma japura, spruce japura , oreja de chimbe badi
Micandra spruceana acapurana guamo chigo wajú
Bellucia axinanthera guayavo silvestre uküa
Couma nuIcrocarpa juansoco brea penda re W' 'Oa

Phenakospermum guianensis platanillo ojoj ü
Monopleri:c anhustifolía cincuenta centavos simio

Theobroma spp cacao silvestre ebekara
Hevea guianenssis siringa, caucho biti

Couma spp Juaasoco negro raja
Couma spp Juansoco udu büda

Dacryodes spp ibapichuna toa
Dacryodes spp ibapichuna yúkú toa
Dacryodes spp ihapichuna ria toa
Heliconia spp platani llo yeba ojo
Vilis tiaefol ía uva de monte makaroka üye

carurú acuático macarcca moa
A#rocaryum chambira enmare, tucum beta

Eiuerpe olaracea asa miji
Euterpe precatoría asai, guasa i, palmito mij i

Maur ít ía minor, burret miritf, canangucho re
Mauritia m ínor (gracWs?) cananguchillo koj a

Penocarpus batawa petaba, seje, milpesillo ñomú
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1esseflia polyCIJTpIJ milpesos ñomü sia
MtJXimjliaJUJ regia , man11Lf inaya , cucurito bojo

MlJXimiliaJUJ srp iuaya rüjü boja
Marimiliana srp inaya jeje

Banisteríopsis caapi yagé kaji (idire)
& nisteriopsU yagé bra vo kaj i riam a
& lIis teriopsU yagé de guama mene kaji ma
Banisteriopsis biji ko ma
Banisteriopsis yagé hacha come kaj i ma

Eryrhroxi lum coca ,,,,a kaj f
Nicotiana taba ccum tabaco mü i'ío
Crecennana cuj ete maraca. totumo ñasa, tugakoa

Lagenaria spp poporo münoa , bucoama
Bignonaceae pintu ra negra we'

Mauritia caraná wallace earaca moji
Palmaceae """" na moj i
Palmaceae ,""'" moji bü.kü
Palmauae can... yuca moji
Palma ceae cara.. gui waka

Mallicanlia atricha, BUrTet uví jota moji
Oemarobia nomiflOS jej ejü
Hetropsis frNNUJii bejuco , yare (maloca) j ü (?)

Isdr nosiphon guarumo, (balay) wüjü
bejuco (canasto) büe

AJtrocaryum vll1gare ( !) enmare ñuca biti
Brosimum utile tururi wassü (ri)

Irian ea venmcosa pachuba barriguda, yerao iña ·ñaji
Patmaceae pachuba macanilla bessuü

Palmaceae pachuba ce rbatana bujua
Esck weilua spp tuó mujori

Cecropia spp yarumo wak übü (waküo)
Bu a oret íana /. achiote mu~

Arrhabídea chica cara yurü nguiíañe
Lagenaria vulgaris, se rg. cuya, totuma ,~

Gossypium srp algod6n buya
GossypilUPf srp algodón hilo yütaü
Gossypiunt spp algodón flecha yo

Umce urens ortiga yusi
r chundul bara
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Continuación

Slhrydvws spp
Lonchocarpu.r spp
I..onchororpu.r spp

Phyl1anJu.r pseudoconami spp
Libadiwn a:;perwn

H~pllJf'hilla

Teconna heptlJf'hilla
Secostiema spp

curare
barbasco
barbasco

barbasco hoja
barbasco hoja
m~~

corazón
acaricuara

ri~

ejo misi
be mis¡

misi
misi

timaro
goü
sojiú

Nota: La vocal central está señaladaapor la" ü" condiéresis
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Formas sociales de trabajo·
Activktad

Organización Hort icultura c.u Pesca Recolección
Med ios

Sexo indirectos

Individual F Cosec ha , Cerámica

Cotidiana y Flora V fauna Cestería,
M Quema

Aves , micos,
pequeñas cordelería,

roedores trampas maderas

Colectiva Al barbasco

Cooperación Siembra
Simple F

Cosecha
Flora y fauna

Restringida

M
Cosec ha de Dantas , De grandes
coca pacas trampas

Coopera ción Frutas
Simple F Desyerbe silvestres
Ampliada

M
Socola Cerdos Construcción
Derriba salvajes de malocas

Nilón ,

Cerbatanas y
anzuelos ,
varas, Cuchillos ,

coe dardos ,
trampas Machete , machetes ,

Instrumentos
Machetes esco petas ,

pequeñ as, hachas , hachas ,
Hachas , trampas

trampas horquetas hachuelas ,
fuego pequeñas ,

lanzas perros
grandes, barreones
redes , arco y
flecha

• El ~uadro ....ólo ind ic.t ivo de lorffieIJ de coopereción domin....te . A u ce pción de le produ~~ión

est rict amente individuM de medie. indire ctos de pr oducción. lr ecuentemente toda tar aa inc luye la participación
d e por lo meo.,. d... par ient... pról<imoll . Hey t endencia a le coo~ración simple re.rri"fl idll. en le ~u el cierto
nUm... o de produetor... . e reUnen p.... reelil '" el mis mo t rebajo o tr eb aj.,. ...uIlO(l". reducidos Ir8'Cl.lente......nte
• d.. miembros ds l. mi.me maloce ; le eoo~reción simple emp/illde• .... 1.. euel ;nt ....vienen produet or M qus
r.. elil "" el mi. mo tr ebajo o t rebaje. .... 610(l 0ll tacioo ... ie y pued e incluir miembta. de di. t int .... maloe....;
10'"""" de coo~recí6n comple;'. en que di.tint prod uctor.. se .oa.... p... e re elin r t ... aa. diferen tes y
eompl .........ntari ..... . ólo .e de _ triet ament e en el proc...o de prod ucción hort lcolA. p"'o en ... cuadro
...ñ...emoe 1 lormae de cooperación por f le ún iCAfor eminen t ..menle cokcti v•• en qu e diferent ...
po-od uet or de di. tint o "'''0y oen...ac ión r , t e... "'t n..t;v... d.. un mi. mo proc o. fue observad .
en le p...e.. Al bar b...co. En1 for"",," .... t erior 1.. , t r'cción IUU" y .. ed ult domin te. l eñ"' ed n
..1cuadro por une -F- par e l... t e... femenin... y por un A- M- p....1eet ... . ... m ....culin IAdeplac iÓlld.. M rice
God . li..... Econom/e, fetichismo y religión tHI"••oci«hde. primitive. (Cep. Ul. M"" ico. 19 74. Erntllllnu el
T....r.y . 8 m.(lIismo . me lu sociedades ·p rimiliv. s· • BuenOll A,j, ..... 19 75.



Etnolingilistica e historiografía de la reglón
de los ríos Putumayo, Caquetá y Caguán •

Pedro M ar ío Silva
Departamento de Lingüística

Universidad Nac ional d e Colomb ia

Introducción

En el piedemonte amaz ónico sub-andino correspondiente a los

actuales Departamentos del Caquet áy Putumayo de Colombia. residen
numerosos grupos indígenas afi liados genéticamente a la familia
lingüfst ica Tucano y clasificados como Tucanos Occidentales; t érmino
que los distingue de los Tucanos Orientales que residen en la regi ón
del Vaupés. El Handbook ot South American Indians dice:

The western Tucanoan peoples are divi ded intc Iive groups: The Coto
¡Orejón , Payagua) on tne left bank of t ne Napa River; berow tre Algodón
Aiver; th eEncabellado (Angutera, Piojé) onthe uoper Putumayo River; The
Coreguajewitha ncmberot villagesentre Orteguaza RiverinColombia ñet
1 N., long75 W.l;andtheTama (Tamaolapparentlycicseivlinked withthe
Correauaíe. onthe Orteguaza River.'

• Parte deestearticulo fuepresentadocomoponenciaalXIX CongresodeUng{jstica.
literatura ySemiótica de la UniversidadJaverlane.enoctubrede 1992.

, J uran Stewa rd, "Westem Tucanoan Tribes· in Handbook ofSouth American
Indians, Vol.3, serieTropicalForestTribes,U.S.Govemment PrintingOffice,Washington,
1948.
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En historiografra. las crónicas de viajeros y de mrs roneros de
comunidades franciscanas y jescües. especialmente. dan cuenta de su
paso por la zona de influencia de los ríos Caguán, Caquetá y Punsnavo ,
describiendo lugares, costumbres y caractertst icas de los habitantes
que encontraron en sus labores de pacificación , de reducción de indios
y de encomenderos, identificando etnias y lugares e inaugurando la
etnografía de los pueblos que allf residen. Sin embargo, tanto las
clasif icaciones, como las descripciones hist óricas, han pasado por alto
la labor da análisis etimológico de los nombres de tribus, personas y ríos,
ejercicio que arroja luce s sobre el pasado y la realidad actual de estas
comunidades. Aver iguar las designaciones que el grupo se da a sr
mismo. así como los ténninos usados por las etni as vecinas, permite
eliminar, y en algunas oca siones hacer explícitos los motes que
institucionaliza el Handbook: "cotos" o "cotudos ", como se conoce a los
maihuna por su f iliación ctanlt, y "encaballados" debido a la costumbre

de dejar crecer el cabello; t érminos que caracterizan a los payagua o
payoguajes del Perú2 y a los Kantuchá pai - o sionas- de Cclcmbia.!

Enlasrelacionesexistentesacerca de estos indios,como de todos losdemás,
no encontramos la significación propia de los nombres con que se los
distingufa, fuese poreldesuscaciquesoporeldeloslugareshabitados. l os
misioneros tornabanalternativamenteyalXlOS yaotrosdeestosnombres.sin
fijarsepor logeneralensusignificado. $erra muyimportanteconocercuálal
lugarIscl.sietnc.v.gr., tomabasunombredel grupo cvlceverse y cuál era
sutraducciónosignificadoenlalenguacc rresponoeote .z Aslpadreamos
llegaralconocimiento de ciertascuestionesrelativasa suorigene ideas
relacionadosconelcultototérncc."

Es propósit o del presente escrito el análisis compone ncial del
corpus ext raído de los datos histór icos "en bruto" (dat os de archi vo y de
trabajo de campal , de los vigentes en la cartografía de la zona y de los
t érminos en uso ent re los hablantes nativos, con la int ención de señalar
term as de tr abajo conjunto --interdisciplinaridad--y de participar en la
elabo rac ión de una propuesta sobre las Ent idades Territ oriales
Indígenas que deberá ser presentada al Congreso de la República,

2 lreneBellier, "La PartdesFemmes· .TesisdeDoctorado.H.S.E.S.S.Tomo11. Parrs.
Traducci6nnuestra.

3 MargaritaChávezyJuan V iecco ,Alencuentro riela genteKatucapai: Unestudio
sobre laorganizacídn socialStoos.TesisdeGrado, UniversidadNacionaldeColombia,
Bogotá , 1983.

• P.Espinosa,O.S.A., Contribuciones LingiifsticasyEtnográficas sobreAlgunos
Pueblos /ndIgenas rielAmazonas Peruano.Tomol.Consejo SuperiordeInvestigaciones
Cientfficas, InstitutoBernardodeSahagún,Madrid, 1955.



82. Pedro Mar(n Silva . ftnolingüfstica ehistoriograffadelaregiÓfl

para su estudio e implementación, en el marco del reordenami ento
t erritorial que ex ige para 19941a Nueva Const it uc ión.

Grupo etnolingüístico

Est e concepto de Ma rce l D' Ans parece ser más adecuado y
fu ncional para tratar el vast o conjunto deet nias y de te rritorios ocupados
por los Tucanos Occidentales:

l a noción nueva de "grupo etnol ingüfst ico· remite auna entidad potrtlcc ­
cultural caracte rizada por el uso de una lengua común que incluye por
scooestodiferenciasdialectalesy reacneeme ntos comuatarlos.aunsi han
sido seoemareecos. pues se tratabade entidades demográficamente más
numerosas anta ño debido aciertos desplazami entos geográficos cuy as
consecuenc iastienen diversas explicaciones.s

En realidad se trata de una enorme nación, con representant es
en Ecuador (Secoya pain) y en el Perú (los llamados Orejones que
corresponden al grupo Maihuoal. además de los Slona, los Terne, los
M acaguajes y los Coreguajes de Colombia. La clasif icación lingüísti ca
de Tu canos Occidenta les, según Marcelino de Cast ellv í, se presenta
de las siguient es maneras:

FAM ILIATUKANO DE COLOM BIA

A. DeIaFamilíaTuka no:

1. De laSección Occidental
a.De IaSl.lb6eoción delPutumayo (Siona)

De Iadivisi6nParo SiOTUl

Wa d (dialectorhJaI desus cantossagradosdelYagé,etc. Descubiertaporcl P.
Marcclino de Castellvl.

0)'6 (tribu Oyoguaja, Mort.l:J-).DescuoienaporP.M.deCastd.lvl'.
Piyuyd (PiñuñaBlanoo, afiuenledcl fuumayo).

De Iadivisi6nPai (de ~genteMSiona):

SionJJ (dialecto "general", "formulario R on16rico).
PWxé (Puertosdel Putl.lmayo,ComandantePlaya (ahoraen NuevaGranada, Buena

vistay PuertoRcstrepo. Con MvestigiosR deZE,según CestmírLoukotka).

eMarceld 'Ans, L 'Amazonie Péruvienne Indig(me. Payot, Perrs. 1982. Pág.205.
Traoucconnuestra.
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Subdiab:tosKo!W;añuRrjbusAmaguajel:
Sadyeg6-KiJxl4 (San Diego del PlAumato )

SiuosJ.Ko:d4 (San JoctddP\.cumayo)

De1a<tivis16n K!iqe:
AR.l:oIrn (Ello, AngW:ro: Algtnlc:nObUtriIu5). (Con "~" id.,qued pioU' ca..)

b. DelaSublccci6n Airof*i (de "geru:de ladvI") :

AlaiJrwaje (fribuMaeaeuaje~dCaqucú Y lus aflucmaMoc:aya, Scnscyá yd

Putumayo), YPto.SanJoaqu&t~).

Dwu)'(Hacialol aflUClltadd PiñlñaBlancoymtn::d PiñuñayMoc:ayad .)
c.DelaSubsoxióndd CaqucU:

Kimpaje (Coreguaje) CuencuewedOrteguazayelYarl. Con"vestigioade
d ubcha- ,9c:gúnCh.L. d .

TamaOccidelJlal EntreelYarlYCaguán.

2.DelasecciónSeptentrional
Talr&O &ptetJJrioruJI (FucnlesdelMan~cfas ).

Ayrico (Fucnteu klManacacías).'

Es de anotar que el cuadro de Castellvr corr ige la f iliación Betcva
que les habfa atribuido Brinton, erréneemente :

BETOYAUNGUlSTIC STOCK

Airicof; ,onbeadwalasoCthe Manacada, theEleand

""""'-
Amaguagcs ,ncar RíoCaqudá.

Anhb.onRhApure..

Bdois . on andncarRh Cuanare. b.nt northilUude5.

Corc:guap,onRbCaucaya,Mecaya.andSmsdla.
Pilje:s, onRío PwJmayo,andon theNap:land Caucaya (Cocayu).
Quili&.)'ell,onIW Apure.
Situ6e;.onRío Casanare.
Tamas,on theYaríandRb Caguo.

Tuncbos, inthcCordillcra,adjaemt tothcBctois.1

1I Marcelino dec asteuvr, O.F.M. Cap., y LucasEspinosaP., O.S.A., Propedéutica
Etnioglotológica y Diccionario Clasificadorde las Lenguas Indoameric anas. Consejo
Superior deInvestigacionesLingmst icas.lnstituto " Bernardioo deSahagún- . Madrid.
, 955.2daParte.NcvlsimaclasfflCaCión lndoIingülstica detaGranCcIombia yDiccionario
Clasificador.Cuadrosctasificadoresdelaslenguasdela GranColombia.Fam~¡aTukano
deColombia.dela seccoooccoentatPágs. 122-123.

1 DanielBrintonG.•1'heAmeficanRace-. ReprintedFeb. 4, 1896, f rom Proceeóngs
o,the AmericanPhioscplW;,*Society, Vol. XXXIV.
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Sergio Elias Ortfz anota sobre las lenguas de la región lo siguiente:

LaFamilia Tukano, segón los conocimientos actuales, está dividida endes
grupos distanciados entre sr, geográficamente, pero lridosen su est ructura
antigua: el oriental .. . y el occidental distribuido en el curso superior de los
rrcs Cequeta, Putumayo vNapo y algunos de sus afluentes. En el te rritorio
intermedio de separación hay Ieng uas detipo arawa k, karib , tora y wltoto.
Porel alejamiento, seadvierten diferencias muy marcadas entre los grupos ,
pues mientras los dialectos deloriental se resienten de intrusiones de karib,
en los deloccidental hay vestigios de zé. witcto, especialmente de kec hua
y , además , aunque procedentes de un m ism o ce ntro de dispers ión, que
suponemos en el rro "nq ore. y que co nservan en ambas secciones las
caracterrsticas generales de una lengua madre que parece ser el dagseje o
tOOl1O, hay también diferencias notables enta dialectologra y la sintaxisentre
unos Vot ros, lo que tam bién parece demostrar que la dispersión de t ribus
tu kan o hacia los nos Putumevc , Cequetá y Napo se realizó hace muchos
sig los . . • Tan ta di fe rencia hayal presente en el habla de un Siena, por
ejemplo, y un Kubeo, como ent re un francés y un rumano . • . Iadistribución
actual de los idiomas de laFamilia Tukano es un ve rdadero rom pecabezas
. . • y presenta este listado:

TUKANO

a. Grupo Occ idental :

t. siore. Zeona, Ceona o Kokakai'lu en el alto Putum ayo hacia las fuentes
de los Aros San Miguel, Orteguaza V
2. Piojé o Secoya o Enoo Ankotere, ene! bajo San M iguel o Sucumbros (en
part e en el Ecuador y en el Perú).
3.Makaguaje desde el Aro Mecaya o Puerto Aest repo, Piñul'\a Neg ro y
Yurayaco o PuertoBoy.
4. A muguaje o Amaguaje o Encabellado se habló en el Afo A guarico.
5.Koreg uaíe, en los afluentes superiores del ceqceta :.Orteguaza y Yarí,
6 .Tama, entre los tÍOS Yarfy Cacean hasta las fuentes del Menacacfas."

Enel mi smo trabajo de Sergio Elías Ort iz (págs. 397- 3991, aparece
un "cuadro de las más modernas clasificaciones de lenguas, dialectos
indígenas de Colombia " que reproduce lo preparado por Sol Tax para
la Enciclopedia Brit ánica de 1958.

B trabajo tiene comobase, segón lo indica elautor.tadasificaciónú/tjmamen­
te propuesta por Joseph Greenberg, publicada porJ .H. Steward y l.C. Faron
en Native Peop/esof South America •• . Que se estima como "l a más

6$e rgioE. Orti z, LenguasydialectosindfgenasenColombia, Vol 1.,T.3 deHistoria
f xtensa de Colombia. A cademia Colombiana de Historia/ Ediciones t em er, Bogotá ,
1966.
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comprensiva", Vsobre las lenguas identificadasporNorman A. MacOuown
en su art rcu lo "The Indigenou s l anguages of l at in America" (A merica n
Anttvopologist, Vol.57, p.50 1-570.L.ancaster, 1955).

Eneste cuadro sinópt ico se trata de establecer lenguas "matrices"
y de ident if icar dialectos con éstas, averiguando parentescos primitivos,
reduciéndolos a ph ylum, macro-familia, familia, sub-familia. En este
cuadro de distribución, las lenguas de la zona que nos interesa se
presentan así (Ort iz p. 399):

Sub-fami1y Languages

Equatoria l Macro­
Tucanoan

Catuqui- Tucanoan

"~"

Tueanoan

Amaguaje, ayrico , buhana , bar
boloa, guhágana . cu ita, ciegua
corouua, correguaje, cubeo,
cue~u. datuana , encabeUado,
erulia, guaciguaje , hahanana ,
holona, macaguaje, macuna,
neenc na, omca , opaina , pamoa
palanca, piratapuyo, sara, s ioni
tama , b ola , tsoloa, uainana ,
U150nl , yuharna, yohonoco,
YUPUll .

Los listados que presentan los diferentes autores enum eran
múltipl es etnias, hecho que dif iculta la comprensión del conjunto
etno lingüíst ico Tucano Occide ntal. En realidad, la misma designación
"rocero" es externa al grupo y no hay ent re todas las etnias occidentales
un soro grupo que se reconozca como tal Ifucano = "dehea" entre los
orientales del vauoés." Estas designaciones exógenas ylo alógenas
son muy frecuentes y aunque aparenteme nte pert enecen a lenguas
indígenas Iwltot o-ch olo-motilón . por ejem plo) no permiten estab lecer
ni su origen ni su verdadero signif icad o, comp licando aún más el
panorama de et nias y de lengua s.

9 Pedro Marrn S., •Anotac iones sobre la ident idad de un pueblo amazónico: los
Korebajuw

• VCalgresoNacionaldeAntropologlá,V. ladeL.eyva, 1989.MemoriasICFES-ICAN.
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El francés Beuchat dio un gran paso en el proceso de interpret ación
de los nombres de las etnias de la región:

Un assez grand nombres de roms de tr ibus sont compcs és a I' aide du
suffixe -huati, pluson moins alteré ,auquel certains voyage urs ontalouté
parpléonasme, [epluriel espagnol.Nousavons ainsi: \esGenze-huat-es 00
Zenzeies, ou cence-nuej -es 'tespecans" Isense "p écan" ], Qui devient
zeree-es. par suppressionde la particule du pluriel betcve, rempiecéepar
lepluriel espagnol; les lce-auet-es "les piment" ñca "piment·); les Mece­
euea-es "l es laauares " lmaca-yai " jaguar") ; les Oco -uuaa-es "ceux de
reeu" toce · eau" ); les Amaguag-es "ceux duserpent" laña "se rpent");
les Corre-guag-es; etc . Ces noms de t ribus son peut-etre d'origine
totencoe.lO

La form a ama-guag-es corresponde en realidad a /hamuw ahW =
los de armadillo y "serp ient e" en esta lengua es aña. Al margen de
esta pequeña aclaración, es notable el va lor que tiene Beuchat al
haber fragmentado estos compuestos: En realidad se trata de bases
nominales y de los dos sufijos /wa / -lht:JI. Oco - guag - es = los de agua;
Cence - guaj - es = los de cerrillo.•.

Est e sencillo procedimient o permite aislar los componentes de
los etn6nimos que aparecen con dif erent es ortografías, para todos los
grupos de lucano Occidentales. Para efectos del presente trabajo,
nos limi taremos a los que t ienen que ver con Colombia, en part icul ar
los de los ríos Caquán. Caqueté. Put umayo y sus principales afl uentes .
Señalaremos algunos f act ores que han dificultado su identificación:
designac iones al 6genas V end6ge nas, ep6 n imos, recursos
met oní micos, di ve rs id ad de c la nes V li na jes . va rie dades
sociodiatectales, fusi ón de et nias, contacto de lenguas, "fantasías
ort ográficas" , etc.

Este concepto de "fan tasías ortográf icas" lo he tom ado de EIsa
G6me z-lmbert, del CNRS, en el encuent ro sobre "Denominaciones de
Grupos Indígenas" auspiciado por el Inst it ut o Caro V Cuervo V el
CCELA, en Yerbabuena, hace unos cinco años. Son ta ntas las fantasías
que Herv és V Panduro llega a imaginar una f amilia lin güíst ica
co lom biana llamada "Lucurnbta":

10 HenryBeuchat y PaulRivet, "LaFam~leBetovaCMJTucano". Mémoires eJe/a Socit!té
eJeUn~is tique , Tome XVIl.Par(s, 19 14,págs. 173-174 .
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Zeoqueyas,tM'anche des Payaguas tvetascol, sous-tribu des eocabellados
IChantre y Herrera);cf. Encabellados; ctass és par Hervásdans sa famine
Ii~WtiQue lLO..lM8lA.I I

Sin embargo, lorenzo Hervas y Panduro es una autoridad , como
se desprende de las afirmaciones siguientes:

ErudiUsimo en toda c lase de conocim ientos, Hervas y Panduro fue sin
disputa \X'IO de loshombresmás sabiosdel siglo XVIII ... Poresto Menéndez
y Petavc, despuésdeponde rar el número de gramáticas y vocabularios de
lenguas exótica s Que debem os a losm isioneros,continúa: RiQufsimamies
lingüest ica Que a fines del siglo XVUI , hebra de co sechar uno de los má s
esclarecidos hijos del solare spal\ol, el jescrta Hervás y Panduro, de cuyo
cerebro, como M inerva del deJúpiter, brot óarmada y pujante la filologfa
comparada .. . Fueelprimero--ent iéndasebien,el primero,asücdiceMüller­
-en sentar e!principio máscapita l y fecundo dela cienc ia filológica .. .11

El análisis de lexemas y morfemas, pero especialmente su
con f rontación ante los hablantes del conjunt o coreguaje, arrojan un
balance opt imist a en est a ta rea sobre la identidad y la denominación
de tribus de nuestra geograffa .

El corpus que nos sirve como punto de referencia, ha sido
ext racta do del Estudio Documental de las Misiones Franciscanas en
Colombia, de Gregario Arc ila Robl edo,n de los aut ores citados
ant eriorm ente, del texto de los profesores Uanos y Pined a sobre el
Gran Caquetá u y de nuestra s propias búsquedas en los Archivos de
Pop av én y Bogotá y en el te rreno mismo . los dat os han sido sometidos
al análisis de los Coreguajes con el f in de invest igar su t err it orio actua l
y anc estral.

El ideal hubiera sido presentar una visión del conjunto : Tucano
Occidental de Ecuador, Perú y Colombia; pues las fronteras de
Estados Nacionales han sido tan impuestas a esta s etnias como las

' 1 Beuchat, cp.ct., p. 125.

" lucasEspinosa,ce .ot., pág. 433.

u Gregario Arcita, Fr. O.F.M., LasMisionesFranciscanasen Colombia. Impr enta
Nacional, Boootá, 1950.

,. Héctor lIarns V.yRobertoPnedae., f tnohistoriadelGran CaquetJ .finarco, Banco
delaRepública,Bogotá,1982.
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diversas práct icas de dominación Que van desde las "paclflcaclones"
misioneras hasta las incursiones más recientes de caucheros y
coqueros. Tendríamos as[ que ocuparnos de toda una nación de
·guajes· (?) Que abarca desde los llanos del Yarí, en Colombia hasta
los ríos Algodón en el Perú y el Yabinet u en el Ecuador. Con el objeto
de ilustrar mejor la repartición de estos Tucanos Occidentales,
anexamos un mapa aproximado de su distribución {Mapa 1l .

La clasificación Pai (gentel

Este t érmino funciona a la manera de un gentilicio, ubicando a las
tribus de acuerdo con los cursos de agua sobre los cuales habitan, o
con característ icas físicas. Esta clasifi cación ha sido adopt ada por
todos los investigadores de lenguas Tucano Occidentales. En el Perú,

••• llos l Siona, Secoy a, Coreguaje y Macaguajeque se co nocen y poseen
clanes y autodenominaciones localesen común se consideran mutuam en­
te a través del nivel más incl usivo, paio bai que extienden también a los
M aihuna u Orejones del PerÚ· .1$

En el Ecuador•

. . . (lal Historia del término "S ecove " se ha prestado a cont rariedades y
confusiones. Para los estudiosquerealizamos sobre la cul tura y lenguade
este grupo, al referirme aellosadoptaréeltérmino genérico nativo deaidopai,
· gente de monte" . Ut ilizan este té rm ino para identifi carse en su propia
lengua cuando son interpelados por otros diferentesdel grupo . . .18

Para los Siona de Colombia, Margarita Chávez y Juan Viecco
Iop. cit .I, como t ambién Alva wn eeier, tra ducen el nombr e pi ; com o
pueblo" y de paso resuelven el problema de la denominación exógena
de Siena, que había sido transcrita con diversas grafías: Seona, Caona,
ze ooa. etc. y siempre conduciendo a errores que obligaban a Que se
los nombrara con un apelati vo extraño al grupo mismo.

l$lréne BeUier, op. cit., p. 104.

1 8 JorgeCasanova V., -Migrac iones A ido Pai tsecove.PioieJ-.Amazonla Peruana,
VoL 111, NO.5 ,págs. 7 5-10 2. Escuela de Altos Estudiosencíerces Sociales, Parrs.

11 A lva Whee ler, Ganteya Bain. B Pueblo Síona. l. l.V., Ed. Tow nsend,lomalinda,
Meta, 1987.2tDmOs.
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En realidad Siona corresponde a chio = chagra + na "" locativo; es
decir gente de chagra o que permanece en la chagra. Gracias al
esfue rzo de los inv estigadores mencionados hemos recuperado la
verdadera autodesignaci6n de katucha pai = gente del río de la caña
brava o caña alta , que es utilizada por las gentes que habitan las riberas
del rfo Putumayo. las varas de esta caña son utilizadas para la
elaboración de arpones y flechas, oficio que desempeñan los indígenas
de esta zona-alto Punanavo- conocidos por su habilidad en la caza y la
pesca .

El ténnino pái designa las lenguas y sus caracte ríst icas, designa
clanes y linajes e identifica los grupos étnicos fragmentados que
confo nnan la gran nación que ocupó durante siglos la zona y que fuera
numerosa. la referencia espacial (sobre talo cual río, en la parte alta o
baja, al interior o no de la selva), los ubica V los diferencia de las otras
tribus del grupo etnolingüíst ico, pero ante todo establece una identidad
común, puesto que -gente -hombres· en todas las lenguas de los grupos
afiliados genéticam ente a otras familias lingüística s de esta zona, se
expresa de terma s muy diferentes. la palabra páidesigna a los hombres
en general. Esta designación recubre al género nonaro y permite por 10
tanto identificar al "otro". Es decir, a grupos que aun perteneciendo a
ot ras f amilias lingüísti cas, como los Carijonas tocbopél), por ejemp lo o
los Ingano ijñatakipái) , se han fusionado con ellos, incluyendo a los
blancos: irakusa pai = gente extranjera o gentes del met al, neru pái =
homb res (gentes) negros, pairu pái = padres o sacerdotes. Estos dos
últimos antropónimos f ueron tomados del español y adaptados a las
part icularidades fonológicas de la lengua, que desconoce las silabas
trabadas.

La designación WahtJ

Este t érmino (guaje en la versión españolizada que ha tenn inado
por imponerse) esun com puesto de wa = grupo, colectivo y htl' = lamarca
de masculino que signif ica los hombres, los humanos. Wahf# = -El grupo
de hombres" , señala la identidad soc io-polít ica y la pertenencia ét nica:
define el clan , el linaje, las jerarquías V en algunas ocasiones la localidad.

Sin embargo, waht# es restrictivo en su uso V en su connotación:
remite al conjunto de seres animad os pero solamente puede ser
empleado en un proceso morfológico de composición que implica la
presencia de una base nominal precedente. Asr, el tigre , chai, unido a
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w8h~ , designa a un linaje y a un clan "la gente del tigre- considerado
por todos los mi embros de la etnia como un clan de estatus y jerarquía
mayores (propio korebaju según algunos) a quienes estaría reservada
entre otras, la práctica de la medicina tradicional . Wah",. designa para
los korewabe y para los tucano occidentales a un grupo de filiación
patrilinear, exógamo y patrilocal. Veamos un ejemplo: Un miembro de
la comunidad será inicialmente korewaber luego distinguirá su ancestro
agregando, por ejemplo, tama pái y finalmente de forma mucho más
explícita su pert enencia a un linaje, digamos a pacbowabe. Hay
adem ás la posibilidad de identificar a la parentela empleando los
t érminos majapái o kuna w aht:t , el primero de los cuales se refiere a
parentesco consanguíneo y el segundo a los aliados. Hasta el presente
hemos logrado identificar algunas denominaciones que hacen parte
de esta forma de distinguir a los miembros del conjunto:11

bekcwabe lloro)
bekuwabe (danta)
pachowatw (mono maicero o gente amarilla)
jetuwaba (carrizo - instnenentc musical)
chaiwabe (tigre)
beaw ahtt (maíz)
makawebe (de monte o papagayo)
sesewebe (cerrillo)
sajasajaw atM (pato negro)
seowahtt (variedad de pájaro mochilero)
ta\SOUwahtt (paujill
jamuwahtt (armadillo)
teuwehe (pava de monte)

El mismo procedimient o se encuentra entre los Maihuna del Perú,
los Secoya del Ecuador, los Siona y los Tama de Colombia. Citemos
a manera de ejemplo la enum eración de comunidades naturales de
la región del Caguán, donde aparecen :

Pinaguajes
Peñaguaj es
Heguajes
Uainguajes
Gueguajes.19

Coreguajes
Cecoguajes
Bayuguajes
Cesunguajes

Macaguajes
Dañaguajes
Piaguajes
Ceguajes

" P.Marfn.op.cit.
19 Roberto PinedaC., · EIrescatede k>sTamas: Análi sisde uncaso dedesamparoen

elsigloXVU· . RevistaColombianacJeAntropologla . VoIXXlnI1 98D-19811. P<1g. 332.
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o la de los Siona reportados por Chávez y Vi ecco top. clt ., pág.
105) donde establecen los clanes actuales:

Yaiguaje
Maniguaje
Piaguaje
Ocoguaje
Payoguaje
Amoguaje

Gente de Jaguar
Gente de Mojarra
Gente de Aj r
Gente de Agua
Gente de Mono Maicero
Gente de Armadillo

Para agi lizar la lectura del presente escrito remitimos al lector al
Mapa anexo 2 correspondiente a clanes de los tucanos occidentales
que han sido ext ractados de diversos autores (8emer, Casanova,
Chávez y Viecco, y Pinedal . El propósit o princip al es resaltar dos
aspectos: primeramente que esta nación o grupo etnolingüístico
mostraba una gran heterogeneidad c1anil, lo cual refleja la complej idad
y riqueza de su organización social antes de la llegada de los
españoles . Por lo demás que este grupo etnolingüístico fue
particularmente m..-neroso y que su merm a demográfica se explica por
el f enóm eno del contacto obligado con caucheros. mi sioneros y
colonos. En efecto existen cif ras de cerca de 50 mil almas para el solo
grupo de encabellados, que se hallar fan hoy reducidos a unas mil
personas. Quisiéramos t ambi én actualizar el panorama de guajes y
correlacionar estos datos con la noci ón de t erritorio. No pretendem os
"at rapar" una esencia étnica y entendemos que hay nuevas ent idades
colec t ivas y que por lo tant o exist irán nuevas designaciones. Est as
constituyen un legado lingüíst ico e ideológico, relati vam ent e mot ivado.
El trabajo de campo que hemos realizado nos permite sugerir pautas
para la perc epc ión de la totalidad del grupo y para iniciar la labor de
reconstrucción étnica, que se hace necesaria. Por lo demás, muchos
de los nombres (antropónim os) informados por los mi sioneros desde
aproximadamente 1600 hasta mediados de este siglo, corres ponden
a unidad es claniles de los actuales Coreguajes, como lo ilustra el
Padrón 1 Icensol , encont rado en el Archivo Centra l del Cauca .

El topónimo Cha (hidrónimol

Las t erminaciones -va, -cha, -ña lrial significan rro, quebrada y se
anexa n a bases nominales que hacen alusión a características de la
zona: Katuca = rro de la caña brava Ikatu/; Peneya = rfc de las guam as
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Ipene/; Senseya O Senselta, río de los cerrillos lse se/; Mecaya = río de
las hormigas arrieras Imeka/; etc .

Este término de los Tucano Occidentales define mejor que ningún
otro el territorio ocupado ancestralmente por los grupos en cuestión.
Designa los rlos , las quebradas y caños; ene se une a sufijos, que
nombran lagunas. Las tradiciones orales abundan en esto s topónimos.
La cart ograffa ha c ons ervado curiosamente muchas de estas
denominaciones, trabajo que ha facilitado la elaboración del corpus
de este escrito (Véase Mapa anexo 21.

Nombrar los cursos de agua20 parece común en lenguas
co lombianas y debió ser tan corriente que los mi sioneros tuvieron
cuidado de utilizar el nombre indígena: suucba, w ecacha o guencacha,
ICaguánl uhacha, (Caquetál ketuva, (Putumayo) piñuña. Las formas
españolizadas corresponden a las gratras ya, lIa, ña. Se trata de los
alom orfos ca - [a - ña , de cuyo comport amiento da razón el lingüista
investigador de la zona , Carlos nupone."

Esa gran vari edad de términos vi gentes en las lenguas e
incorporados al español son el mejor testimonio de su patrimonio , de
su herencia y de su presencia en la zona . Los nombres de estos rfos
han venido transform ándose vertiginosament e, hecho éste que remite
a causas de índole social : migracione s recientes, colonización,
glot of agia... éa ti ene su historia . Arcila dice a propósito de esta reg ión:

Al Rfo CaQuetále entra por el swetMecaya, y por el ladoopuesto le rinden
sus aguaselFraguay el Pescado. que wados al muy largo Orteaeesa, toman
el nombre de éste últim o. Después de caer el Ortequase al cequeta, le
tr ibutanasimismosusaguaselrenombfadoennuestrasmisionesCaguán, por
el lado izquierdo . .. ElCaquetá se llama también vapura.
A l rro llamado por los españoles Caguán le decran los indios Guecaya.
Onecuesa , nom bre dado por les españoles, se dice en indio Suya . según
nuestras relaciones.

y asegura el mi smo auto r que los padres franciscanos comienzan
a entrar por el Fragua y el Ort eguaza ya en 1635:

10 InstitutoAgustlnCodazzi.MapadelDepartamento deCaquetá y Putumayo 1967.
Es:150km.

" Carlos Dupont, "Armonfa nasal eo la lengua Koreguaje ITukano occldent eü", en
Cuadernos deLingiilstica His¡W¡ica(UPTC, Turqal. A i'io2 ljunio de 1988), No. 1.



MAGUARE .93

Desde 1635 comenzarontambiénaentrarpo-lesnos Fraguay Orteguasalos
padresfranciscanosdePopayányNeivay fundaronlos pueblosdeDescan­
so. Yunguillo. Limón, Nuestraseecraoe Ecijayotros. sobreel cequeta .n

Hacia 1770 el mov imiento mi sionero en la zona es intenso a tal
punto que aun la lista de misioneros es ta n extensa como las et nias

nombradas .

El aparta do "Martiroloqra franciscana" del libro de Arc ila Robledo
da cuenta de sus nombres, con alusiones biográficas. Es de resaltar
el nom bre de Fray Bonifacio de San Agust ín Castillo en la "Ccteccl ón
de Documentos Inéditos sobre la Geografía y la Histo ria de Colombia.
recopilados por B. Cuervo", citado por Arc ila too. cit., p. 3 131, por estos
comentarios:

SobreelRroMecaya fundóse el pueblo de santa MarIa por el ario de 1767
con lasdos nacionesdePayaguajesy Tamas .. . Suanterio ry primerpadre
misionero entró parelmesdeagostodelaflo 1770al rro uamaooetceauan,
entre los espeaoresy el GUECAYA , entre los indios . . . partiendo de este
puebloparaarriba,con buenequipajede indios.poco antesde sepultarseel
sotensuocaso. ranchamosen frentede la boca delOrteguaza(Suyaentre
Iosindiosl ••.

El autor {Padrón 131 menciona los rros Unuya. Oulvove, h oya,
Zensiya ••• y en todos ellos ubica parcialidades de macaguajes,
co reguajes. tamas, cecoquaies, piaguajes, etc. (Ver Padrón 2). Estos
nombr es están siempre relac ionad os con sus costumbres y
actividades. Los llamados inform es de "M isión de Tie rra Adent ro"
con t ienen est a valiosa muestra de topónimos y etnónimos de la zona.
que nos hacen suponer la gran variedad de pueblos cuyos nombres
no solamente confundieron, sino que fa scinaron a los explo rado res de
la época. Existen por supues to ot ros t opónimos en la lengua: kutt ,
españolizado cunti = mont aña, cerro. que se agrega a las palabras y
señala aldeas: Puikuti el cerro donde hay palma de chonta. llam ado
Granario en español.

Han soporta do estos indígenas los embates de mú ltiples formas
de invasión de su t ierra: conversiones. pacif icaciones. reducciones,
fundaciones, misiones. doct rinas.

22 GregorioArcila, cc.crt., págs. 282 y 290 .
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Si los nombres de tribus. clanes y linajes. así como los de los
accidentes geográficos y particularmente los nombres de los ríos.
contienen toda esta información latente, podemos afirmar que otro
tanto ocurre con los nombres y apellidos que registraron en el momento
del bautismo los religi osos. En las relaci ones enviadas a sus superiores
por los franciscanos. para justificar sus cuentas de cobro y dar razón de
sus jornadas mi sioneras, se nombra el sit io en la lengua y se transcriben
los nombres (prenombres como en francés y má s tarde los apellidos
a la usanza española).

En los escasos documentos sobre los Coreguajes que hemos
encontrado en Popaván, aparecen los nombres recogidos por los
primeros misioneros que entran en contacto con este pueblo. Algunos
remiten a la pertenencia totémica , por ejemplo Pedro María Coreguaje
o Romualdo Choquiseo. Choquiseo es el pájaro mochilero y se afirma
que los pacbowabe pertenecen o están ligados a este animal. Otros
indican particularidades religiosas y rituales como es el caso de
puntichBico que signif ica una palm a de monte (palma de guajo);
keromes = pepa de color café que suena y se utiliza para bailar;
nombres que asimilan al recién nacido con objetos de cult ura mater ial
como el carrizo. el arpón y otros. Por ejemplo. María konono, bebida
fermentada; María kurlje . planta para t eñir mochil as; algunos nombres
que design an características f ísicas. como el color de la piel , Kunabaju
(por el co lor blancuzco).

Si tenemos en cuent a estos datos sobre la identidad del
ccnglome radc Korewebe, podemos diferenciar a los individuos de tal
manera que. por ejemplo, t omando el list ado de niños de cualquiera
de las escuelas. estableceremos: tra s de los apellidos tomados del
español necesariamente el distintivo clanil paterno y el corres pondiente
materno. puesto que han adoptado. como en el caso de la Sociedad
M ayor, la práctica de usar ambos apellidos. Señalemos de paso que
la comunidad katucha pál (Siona) preservó estos distintivos como
patronímicos. Así encont ramos allí un nombre propio español. por
ejemplo. Julio, con sus apellidos Piaguaje (pat erno) y Yaiguaje
(matemo).

los padrones y listados sobre los pueblos y escalas de los
mi sioneros ti enen una característica en lo relacionado con los nombres
de gentes Coreguajes. Tam as, Pavaquaies. Guaques etc., que nos
parece pertinente señalar en estas notas. En un primerísimo momento
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los incluyen en los padrones como "infieles" y tal vez por esta razón los
inscriben únicamente con su nombre en la lengua. Asr encont ramos:

"Mug er es Co reguajes Infiel es "
Beco . Piaracho, Yariueco, Gueyapiao. ve vcco. Umurazo, Curione • • .23

ucatoe , Slhyayo , Me}aoco. Reonueco.Mavoyoque,Cuigueo,Coromea•••

Posteriormente. una vez bautizados. se conserv a en calidad de
apellido el nombre que tenian en la propia lengua. anteponi endo un
nombre (prenombre) en español:

"Mugeres de la primera nación PaYaouaies.Ctvistiaoas·
M arfaConooo, Rosa Micay ai, Pheliciana M ayoy oQue. Paula Yuriueco,
Angelina üenco, Yolanda Yuri .••

·NirlasCtvistianasPayagua)es·
CeciliaNaSOQue, Theodisia Zereumo.Jacoba Mayoyoque. Theresa Piruva¡.

Por último. esmuy corriente encontrar tanto nom bres como apellid os
en español: Rufina Bolaños. Simón de San Buenaventura.Perrona Cast illo.
Cipriano Barrltlete,etc. Ignoramos por com pleto la razón para la lm pcslcién
de estos nom bres y apellidos. de los cuales algunos se conse rva n en

uso entre los Coreguajes, S610 coincidencialmente algunos apellidos
concuerdan con los de los misioneros encargados de la reducci 6n y
pacif icación de estos "qentaes".

los actuales patronímicos tienden a esconder la designaci6n ctanil
(ver Baut ismos 74. 151 . 152; 1531. Esta. sin embargo. forma parte del
saber ctJ tural. de un t ipo de compet encia cult ural que permit e a los
individuos conoce r sobre su filia ci6n y por ende ubicarse en el mapa
socia l que han de manejar durante toda la vida: Su fili ación les permite
saber quiénes son potenciales cónyug es. a quiénes co rresponden
ciertas especializaciones en el trabajo. cuál territorio les puede ser
adjudicado para la agricultura. Muy pocos conservan los nombres
dados por los chaina en el momento de nacer. En la generación de
hombres que se encuentran en la franja de 50 a 60 años hay un elemento
que se repite y que. según explican. obedece al chamán que lo ot orgó,
quien de alguna manera se identificaba con el grupo al nom brar a los
recién nacidos: pacho kuri. kuna kuri, pete kuri, usuukurL Este f enómeno

n Enroestros ultinosviajes alCaqceta t'emo scomenzadocon lacomunidad la tarea
de identificación de estos nombres que aparecen en el Archivo. El levantam iento de
genealogras. que aOnno tenemos,es terremeota úti l en esta tarea.
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se aprecia en los listados de aldeas de la zona, recog idos por los
misioneros. y t iene la ventaj a de ident ifi car a los chamanes, hoy
desaparecidos, pero que desempeñaron un papel important ísimo en
las relaciones intertribales. Sobre este destacado papel de los chamanes
coreguajesexiste un artículo, -El Jardín de la Ciencia", de los antropólogos
Carlos Pinzón y Gloria Garay,24 quienes mencionan, por ejemplo, a
Mig uel Piranga, el último cacique de los Coreguajes de Consaya.

Quisiera terminar este aparta do sobre antropónimos haciendo dos
aclarac iones: Algunos ténninos han sido traducidos de manera muy
literal. Así, korewabe, signi fica "gentes de la qarrapatilla" (korel . En
realidad, la significación plena del ténnlno debe buscarse, como la de
todos los guajes mencionados, en sumitol ogfa. Kc rewatw , es un epónimo
que recubre a segmentos de loganos, Carijonas, Tamas (Bautism os
151 ,152 y 153), Uitotos, que adoptaron la lengua, las características de
organización socia l y que comparten el t errit orio ocupado desde muy
antiguamente por unos seres llamados pookorewahtJ-, en los mitos de
génesis . De ellos se af irma que eran muy pequeños, de color blanco
(pool. que se ubicaban en las partes más altas y secas; se dice con
insistencia que tenían un gran conocimiento, poder y sabiduría.

Estos seres provendrían de un sitio incierto (el oriente o Vaupés o
desde muy lejos en el Perú?) y a su paso por el Orteguaza, el Caguán. el
Caqueté y el Putwnavc , irían en busca de una gran laguna. Posiblemente
en esa búsqueda los haya sorprendido la conquista.

La perspectiva t ranscultural en este tipo de estudios que relacionan
tradiciones orales con fuentes históricas, podría afinar los lnsmsnentcs
indispensables para el conocimiento de estas etnias.

Hemos tomado, para efectos de esta exposición. t res palabras: pái,
chayguaje. Tras de estos significantes hay un universo de significaciones
y de información. Son en sí mismos proyectos narrativos . La
superposición de estos tres planos ilustra en gran parte la realidad de
estas etnias y la de su territorio. El análisis en profundidad de este corpus
permitirá sustentar la propuesta de la comunidad Coreguaje para su
futura Entidad Territor iallndfgena.

:M CarlosPinzón yGlaia Garay, ·8Jardrn delaCiencia-.enCuranderismo, Memorias
delSimposioMedicinaTradicional,CuranderismoyCultura PopularenColombiadeHoy.
VCongreso NacionaldeAntropologra,JCAN-ICFES.Bogotá, 1990.
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MAPAS

Mapa 1 Distribución de los etnénlmcs Guaje y Pai
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Tendencias o rupturas
de la familia colombiana

Una mirada retrospectiva y prospectlva

ligia Echeverri Angel
Departamento de Antr opología

Universidad Nacional de Colombia

Int ro ducción

Parecerla a primera vi sta que la discu sión sobre la prospectiva

familiar no fuera de la competencia de los científic os sociales. Sin
embargo. la prospectlva descr ita como un proceso complejo que guía
las decisiones políticas. exige la participación de los cient íf icos socia les
para res ponder a las preguntas : ¿quién defin e el rumbo de la
sociedad?; ¿qué se define como posible y Qué como deseable?; ¿por
Qué se mira al futuro?; y ¿cómo se logra un proyecto de cambio
inst ituci onal que apunte al fortalecimiento de la familia?

Prospective y realidad son dos concept os continuos pero no
co nt radicto rios. Se prospecta para señalar escenarios f uturos
deseables y posibles, co n fundamento en !Jla realidad que tiene !Jla

dinámica propia. Estosignifica que además de Ul co-ocsnientc preciso del
tra nsfondo hist6ricoy carecterfstlcas actuales de una institución - taf amilla
para nuestro caso-e, se requiere una visió n de las tendencias hacia el
futuro y de las t ransformaciones contextuales que pueden afectarlas .
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Para que nuestro trabajo permita diseñar el futuro de la famil ia
colombiana se requiere conocer su pasado y su presente, con el 1(n de
someter este ccnccimientc a un análisis que permita captar las
tendencias y proponer alte rnativas viables y consecuentes con los
cam bios previsibles del con text o soc ial y ecol6gico del pare. Tamb ién
debemos aceptar que se requiere un cambio del enfo que tradicional
y de la metodologra de nuestras disciplinas.

Los estudios de familia iniciados en el país por Vi rginia Gutiérrez
de Pineda, han pennit ido un importa nte acopio de t eorías, datos y
observa ciones que penniten tener hoy una comprensión global de sus
problemas y la formulación de políticas acordes con la realidad
sociocult ural del pars.

Modernización, ciencias sociales y familia

De los estudios sobre la familia colom biana' se deduce Que el
proc eso de modernizaci6n del pais inci de sobre los perfi les especñiccs
de la familia en cada contexto socioecol6gico, pero también que hay
una serie de caracterfsñcas generales de la familia colombiana
producidas por influjo de dicho proceso.

Como puede int enr se, estos rasgos comunes producen el
surgimiento constante de nuevos prob lemas, rupturas y conf lictos
familiares, dando la impresión de que nos encontramos fr ente a un
proceso de desorganizaci6n y dislocación, má s Que frente a un proceso
modernizador de la famil ia. Pero estas situaciones las han t enido que
afrontar todas las sociedades en distintos momentos de su devenir
histórico. Es decir, que las sociedades se enfrentan siem pre a nuevos
retos Que exigen soluciones dinámicas.

En consecuencia, para encarar los desafíos de la modernización
es necesario que los cientificos sociales involucrados en el estudio de
la familia co lombiana, asumamos el ret o de formular programa s de

I Hacemos referenciaalosestudiosdeVirginia GutiérrezdePineda,NormaRubiano.
l uceroZamudio,l ucywatembeu. Patriciavua.MarlaCristinaPalacios,8 ssyBonilla,
HemánHenaoyligiaEcheverri Ange!, entreotrosinvestigadores,as!'como alostrabajos
elaboradospor elInstitutoColombianode BienestarFamiliar'tilaConsejería Presidencial
para laMujer 'tilaFamilia.
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futuro, con base en los análisis de los trabajos de investigación que se
han realizado y se realizarán y que exigamos del gobierno que asuma
el liderazgo para comprometer en ellos a los diversos sectores de la
sociedad.

l o anterior signif ica que los estudi os sobre el f ut uro de la f amilia
deben partir del reconocimiento previ o de la inexistencia de una
unidad homo génea de análisis y, por tanto , que es necesario identif icar
los grupos estratégicos de la población y/o de las regiones, en t érminos
de su capacidad para inf luir en el proceso de modernización inst itucional
y convocar a la concertación de los escenarios deseables y de las
est rategias requeridas para su logro .

El análisis de los cambios inst itucionales y sus consecuencias
sobre la familia, asl como el análisis de las políticas necesarias,
deseables y posibles para lograr una adaptación más orgánica de la
familia al nuevo context o sociocultural, se constituyen en los objetivos
priorita rios de los cientlficos sociales comprometidos con el t ema.

Esto quiere decir que los científicos sociales no deben ser
solamente notarios de los cambios ocurridos en la mstttucién famil iar
sino que pueden y deben dar alternat ivas y ritmos de modernización
socia l, planteando los escenarios futuros; es decir, ~eben señalar las
configuraciones de alt ernativas viables de solució n a los problemas
sociales; estableciendo el pronóstico config urado de una alternati va
deseable, incluidas sus incert idumbres, y propiciando la permanent e
revisión crítica de las políticas sociales que puedan afectar a la famil ia.

Cambios sociales V futuro de la familia

las transformaciones económices.iurldicas y religiosas ocurridas
en el pars en lo corrido de la década de los noventa, asl como los
cambios en la geopolfti ca y en la economía del planeta , han producido
variados impactos sobre la familia colombiana como institución , como
est ructura y como grupo social.

la modernización de la economía colombiana, los avances de la
cienc ia y la t ecnología y la ampliación de la cobert ura educativa, as(

como la adecuación de la ley y de la religión a las nuevas realidades
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sociales. han afectado y seguirán repercutiendo sobre los val ores y
conductas familiares.

Est as reestructuraciones y desequilibrios han abierto un debate
sobre el futuro de la familia. Tradicional istas y progresistas miran la
insti tución fam iliar como un laborat orio para imag inar la soc iedad
ideal. Mientras los primeros teticblzán la naturaleza biológica que
sustenta la relación hombre-mujer y la necesidad de con tactos 'olim os
entre madre e hijos. sustentando ta l posic ión con la idea de que la
familia pat riarcal ha. sido útil para la vida cotidiana de la sociedad y ha
fa cilita do su permanencia y continuidad; los segundos justifican los
cambios señelaodo los sacri f icios. renunciaciones y cos tos soc iales
que conlleva este t ipo de f amilia. especialmente para los miembros
más débiles: jóvenes. mujeres y viejos.

En función de los intereses de éstos. se han establecido en el
pars inst ituciones alte rnativas a la familia tradicional. con la presunción
de que en ell as t odos los indi viduos podr ían desarrollar m ás
ampliamente su personalidad. Sin embargo. no siempre las polrti cas
soc iales se han orientado desde una concepción teórica que permita
ant icip ar sus consecuencias sobre la famil ia. aunq ue sabemos que no
son las teorías acerca de ésta las que la hacen evolucionar. sino una
serie de acciones polít icas. económicas, clentñicas y educa tivas las
que determinan su desaparición o la reestructuración de las relaciones
f amiliares.

Pero como se ha mostrado en múltiples investigaciones. son los
distintos condicionamientos sociales y económicos los que modif ican
la estruct ura y el funcionamiento de la fam ilia y . cuando su implantación
no ha previsto teóri cam ente las consecuencias, nos encontramos
frente a realidades no siempre deseables pero difícilment e reversibles.

Diagnóstico sobre la familia colombiana

Para entender las t endencias y posibles rupturas Que afecta rán el
f ut uro de la familia co lom biana. es necesario conoce r las ceractartsticas
y problemas actuales de la misma, con énfasis en algunos aspectos
fundament ales para la t oma de decisiones polít icas. Entre ellos se

dest acan:
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DiveTsidad y coexistencia de tipologlas familiaTU

la prime ra característi ca de la fa m ili a co lombiana es la
coexistencia de una diversidad de tipologías, correspondientes unas
a la tradición cu ltural de las diversas regiones y etnias y otras, a
modalidades de ajuste a los contextos urbanos o rurales y a las
condiciones socioecon6micas de los dist intos estratos soc iales. El
análisis de su origen y consecuencias --aunque precario para el nive l
micro- ha sido abordado por varios investigadores de las Cienc ias
Sociales,2 por el ICBF y la Consejería Presidencial para la Familia . la
Mujer y la Juventud. Estos estudios permiten entender lo siguiente:

4.1.1. La diversidad de tipologías familiares surge del t ipo de
unión y del tipo de relaciones funciona les entre los miembros. Es asi
como observa mos en el país. familias legales confo rmadas a través
de matrimonio católico o civ il, que concurren con familias de hecho
confo rmadas por madres solt eras. uniones libres y concubinatos en
diferentes modalidades. Pero también coexisten familias nucleares
completas e incompletas. con famil ias ext ensas y con familias
reconst ituidas nuc leares o extensas, producto de las rupturas y
posteriore s uniones . Y todas ellas a su vez pueden ser de t ipo patriarcal
o con tendencias democr át icas.

4.1 .2. Para todas las modalidades anteriores, la característ ica
común es la inestabilidad afectiva y coha bitacional en las relaciones
de pareja y de fami lia, es decir. la propensión a la ruptura y a las
separaciones como result ados de diversos conf lictos ent re los dist intos
miembros y/o como consecuencia de factores externos a la familia,
dif erent es para cada estrato soc ioeconómi co y para cada región. la
situación de rupt ura y los procesos previos y poste rio res, t ienen
consecuencias económicas, legales y af ect ivas para t odos y cada
uno de los mi embros de la familia nucl ear y del siste ma famili ar más
am plio.

Por ejemp lo, las rupturas sucesivas --aun aquellas que son
solución a problemas part iculares de los individuos-- afec ta n el context o
inst it ucional del país: al sist ema económi co, al de salud, al de educación
V al legal entre otros . pero sobre t odo prod ucen distorsiones en las

J Véase nota 1.
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norma s y los valores cult urales relacionados con el matrimonio. la
maternidad. la paternidad y las relaciones fraternales de maneras
diferentes y complejas. según la región y el estrato socioeconómico.

4 .1.3 . Como resultado de la inestabilidad y de los nuevos valores
erótico-afectivos. se ha inc rementado la nupcialidad relocidente," que
también produce efectos complejos sobre el contexto institucional
educativo. jurkiico. económico y social y da lugar a nuevas tipologías
f amiliares: las familias reconstituídas que conllevan problemas
afectivos e institucionales diHciles para los individuos involucrados:
padrastro y madrastra. padres biológicos. hijos. ex-c ónyuges de la
nueva pareja y para los sistemas familiares extensos de todos los
anteriores .

Redu $OCi6/e$ como utr8tegi6 de 6dapt6ci6n

Las modalidades tradicionales y modernas de fam ilia adquieren
características específicas de acuerdo con la etapa del ciclo conyugal
y el estrato socioeconómico al que pertenece la pareja . Esto significa
que en cada región y estrato. las rupturas en determinadas et apas del
ciclo vi tal. asícomo las posteriores recomposicicoes exigen est rategias
de adaptación a las nuevas condiciones erótico-afectivas . socia les y
económicas. Como mecan ismo de adap t ac ión . surge el
establecimiento de redes sociales con parientes. amigos o personas
ajenas que apoyan afec tivamente a los miembros involucrados o que
comparten los gastos de vivienda y de sostenimiento . como una
estrategia autónoma de las comunidades de base y no como resultado
de una polít ica socia l. Sus consecuenc ias futuras apenas se comienza n
a vislumbrar.

Incumplimiento de funcionu de ley o de costumbre

Tradicionalment e las fu nciones de la familia han sido variadas:
procreación y cuidado de la prole. inserció n de los nuevos miembros
en la sociedad. educación y aprendizaje del trabajo. mantenimiento
económico de niños y viejos. producción y adquisición de bienes.

3 Norma Rubiano y lucero Zamudio. "secaracic res conyugales" [trabajo
mimeografiado. Bogota: lIrW6"sidad ExtemadodeColombia, 1990).
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funciones religiosas, etc. Poco a poco la fam ilia ha perdido parte de
esas funciones, que han pasado a ser desempeñadas por otras
instituciones. El caso de la educación es representativo de esta
realidad , pues la escuela se encarga de ensenar a los niños cada vez
desde una edad m ás temprana, sustituyendo en est a función a la
familia.

No obstante, la famil ia actual se reserva dos funciones
fundamentales para la estabilización de la personalidad ind ividual, ya
que se encarga de la socialización primaria de los nuevos miembros
de la sociedad y de dar el soporte emocional a los individuos. En la
socialización primaria la familia transmite al niño las normas socia les
volun taria o involunt ariamente, y con ellas. se mantiene o se cambia la
tendenc ia hacia el ref uerzo de la estabilidad y el equilibrio sociales o
hacia la inest abilidad y desequilibrio del mismo, ya que ellas van
ligadas a la tra nsmisión de ideas, creenc ias y valores.

A su vez, todas las relaciones personales y afectivas que se
establecen en el núc leo famili ar suponen un soporte emocional para el
individuo, especialmente en una sociedad basada en el conflicto y en
la comp et it ividad.

Como trad icionalmente se educaba a las nuevas generaciones
para el log ro de la integración social en una socie dad estruct urada
patriarca lmente , la familia m ás adecuada era la que preparaba a la
prole para aceptar el orden y la autoridad ma sculina, especializ ándose
en ser modelo y norma del comportamiento socia l, mediant e el sustento
ideológico fundado en la suprema ley del patertamilla s, que somet e a
los hijos y a la mujer en la misma medida que él está sometido a la
sociedad .

De bido a la s transformac iones objetivas del sis t ema
sccioeconémlco, los roles femeninos han cambiado drásti camente y
el autoritarismo masculino dentro de la fami lia ha perdido su razón de
ser. Por tanto, el papel ideológ ico de la fam ilia t iende a crecer en la
medida que ésta pierde su base económica y emocional.

De este proceso quedan rezagos en el país: la familia patriarcal
caracte rizada por ser una estructura jerárquica basada en la autoridad
del padre, va desapareciendo lentamente pero sigue siendo el modelo
ideal de nuestras inst it uciones y coexiste con una serie de modalidades
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fami liares que surgen com o resu ltad o de los cambios
socioecon6micos e ideológicos, aumentando y evolucionando hacia
unas relaciones más igualitarias tanto entre los esposos, como entre
padres e hijos .

En estas últimas formas de familia, las tensiones y los conf lictos
son mayores porque cada día se ex ige más de ellas en el terreno
afec t ivo y personal; aumenta el índice de trabajo femenino remu nerado.
con serias repercusiones en la vida cotidiana y social del país, ya que,
al mejorar el status femenino se hace necesaria una repart ición más
equitativa de los roles domé sticos y laborales entre hombre y mujer .
Si esto no ccwre, el conflicto conyugal es más frecuente y , al menos
durante un t iempo, será la causa de más separaciones y rupturas. Pero
también crece la autoridad de la mujer en la fam ilia y su influencia en la
toma de decisiones domésticas y sociales modif icando de manera
paulatina pero creciente el cont exto socia l y económico del país.

Otro factor import ante del cambio f uncional de la fam ilia se
relaciona con las nuevas generaciones educada s en un país abierto
a las influencias cultwales planetarias gracias al avance de los medios
de comunicación.

Para los jóvenes de hoy la socieda d reprime la creatividad a
través de la familia y en ésta, los padres ya no son los modelos de
comportamiento, pues éstos se encuentran en las imágenes de la
televi sión o el cine. Este factor, sumad o a las con diciones de vida de
muchas fam ilias co lomb ianas y a los nuevos roles femeninos, abre
paso al derrumbamiento de la f igura del padre y , en muchos casos a
la mitificación de la f igura de la madre, con consecuencias no
suf ic ient em ente valoradas por los académicos y los políti cos
encargados de orien ta r las polít icas sociales.

En srntests, podemos afi rmar que estas caracterrsticas fam iliares,
asocia das a condiciones sociceccnémicas escecrñcas de cada región
y estrato social y a los ciclos familiares, han dete rminado el
desplazamiento o el incumplimiento de las funciones Que la sociedad
le ha asignado a la familia a t ravés de la ley y de la costumbre, o de
aquellas Que culturalmente se esperan de la familia en cada región del
país.
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Ante est as realidades. aume nta la presión sobre las instituciones
educa tivas. económicas y sanitarias del pars para que asum an
aquellas funciones que las familias dejan de sat isfacer o para que se
tra slade a alglM'lOs miembros de las mismas, su cabal cenpumtemo.

De ah( los menores trabajadores. las mujeres jefes de hogar, los
viejos como padres susti tutos. etc. Al menos teóricamente. estas
adaptaciones transitorias condicionan profundos vacíos fonnati vos.
físicos. mentales y psicoafect ivos en los niños. recargo funcional sobre
las mueres y los v~jos y abandono de niños y ancianos.

8 notable incremento de las jefa turas de hogar as...-nidas por las
muieres en los LAt imos años. resulta principalmente del acmernc de
las ruptu ras cony ugales y en menor proporción del madresolterismo
adolescente. del aband ono masculino y de la viudez. la Encuesta de
Hogares del DANE (19 8 1) mue stra que la jefatura femenina es mayor
en las familias ex tensas unil ineales y en las nucleares incom pletas: es
ma yor entre separados que ent re parejas estables. y en los estratos
bajos. Pero ta mbién hay datos que permiten af irma r que esa jefatura
también se da en familias donde el cónyuge mascul ino está fCsicamente
presente pero funcionalmente ausente, como result ado del desemp leo.
el alcoholi smo y la drogadicción .

Evaluar los vacíos que llena o que deja la mujer jefe de hogar en
el cumplimiento de sus roles es una t area urgente puesto que perm itirá
buscar soluciones y apoyos a una mod alidad creciente de familia.

Conclusiones del diagn6stico

las tr ansformaciones familiares que está n ocurriendo en el país

son el principal factor de desajuste social que presenciam os: un
creciente desplazamiento de la socia lización prim aria de la f amil ia a
otras insti tuciones no suf icient emente preparadas para asumirla ,
provocando modelos cont radic t orios y segme nta dos para todos los
grupo s generacio nales: unas f unciones pslccat ectivas insati sfechas
que devienen en actitudes violent as de la población; unas relaciones
conflictivas de género e intergeneracionale s en alguno s est ratos
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soc iales, y una pro longada indef inición de deberes, derechos y roles
entre hombres y mujeres de todos los est ratos asociada al awnentc de
las jefaturas f emeninas y al deterioro de la imagen de padre y ma scul ina
en la soc iedad.

No obstante, como las polít icas est ata les de famil ia no deben
privilegiar un sólo modelo de familia , ya que la libre conformación de
ésta es uno de los derechos fundamentales de los ciudadanos, se
requ iere un balance regional de las debilidades y fort alezas de cada
t ipologra, para buscar diversas estra teg ias que perm itan mejorar las
condiciones de vida de los indi vid uos, incrementar la calidad de las
relaciones de género e intergene racionales, garantizar la equidad
social, los derechos ciudadanos y el cum plimiento de las funciones
esenciales de la familia, en conso nancia con el respectivo contexto
soc ial.

Sabemos que la soc iedad y el Estado asignan a la familia una
serie de funciones de carácter cultural, económico y afectivo, cuyo
cumplimiento depende en gran parte del estrato socioeconómico y de
la t ipologra famil iar . Pero hay tres factores adicionales en la cri sis de
pareja que inciden sobre el incumplimiento fa mil iar de las funciones
tradicionales, a saber: el deterioro de las condiciones económicas de
gran parte de los habitantes del país. la baja cobertura de la seguridad
social y la contradicción entre los "valores" predom inant es en la
socie dad co lombiana y la realidad cot idiana de la mavorta de hogares.

En este orden de ideas , se destacan los cambios en la f unción
soci alizadora de la mujer como madre ocasionados por sus nuevos
roles laborales. Est e papel se ha venid o tra sladando pr imero a ot ras
mujeres de la familia : abuelas, hijas menores, otras parientas y luego
a otras personas o inst ituciones atendidas por personal del sexo
f emenino. t ales como servicio domést ico, madres comunitarias,
guarderfas, escuelas .

Esto signif ica Que se ha operado un cambio no de los papeles de
género, sino del papel de la madre en la f amilia y de la mujer en la
sociedad, con repercusion es de t oda Indcle insuf icient em ente
evaluadas en cada región.

Las nuevas relaciones de pareja enmarcadas en una ideologfa
de la competenc ia y en una lucha por la autoridad y el poder dentro de
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la familia y de la sociedad. producen a su vez nuevos conflictos que se
manif iest an en diversas modalidades de violencia intraf amiliar.
princ ipalmente dirigidas contra niños. mujeres y viejos . Y en razón de
la inestabilidad familiar general , muchas parejas que rompen su unión ,
retornan con sus hijos temporalmente al hogar paterno, vo lviendo más
precarias las condicione s materiales de vida de los hogares ext ensos,
especialmente porque se agregan niños, a quienes se debe alimentar.
soc ializar y educar, y viejos, a quienes se debe sostener o a quienes
se les obliga a asumir funciones de proveedores y soc ializadores de
los nietos. funciones para las cuales no están preparados nuestros
actua les viejos. quienes a su vez carecen de cualquier apoyo
institucional.

Nuestros viejos carec en de seguridad social, son tácitamente
excl uidos de la opción laboral fo rmal y no son sujetos de planes o
créditos del sistema f inanciero. Y. para rematar, tienen los más altos
índices de analfabetismo.

En los estratos bajos y medios, cuanclo no hay ret orno al hogar
exte nso, las mujeres separadas y las madres solteras asuenen la
jefatura f amiliar. trabajan para mantener el hogar V se encargan solas
de las funciones domésticas. situación que les cau sa una fuerte
disminución en las condiciones de vida para ellas y para los me nores.
Es en este t ipo de familias donde están los más altos grados de
desnutrición y de deserción escolar y . por ende, donde probablemente
se reproducirán hogares similares.

Para sobrev iv ir, en los estratos bajos aparecen mecanismos de
adaptación. mediante los cuales las mujeres buscan compart ir con
otras personas la vivienda y los gastos domést icos. o propi cian la
unión de varios hogares rot os constituyendo estructuras de hogar
complejas dentro de las cuales. las agresione s verbales y la violencia
sexual son eventos cot idianos. Esta realidad es más notoria en los
inquilinatos.

En los estratos medios altos y alto s. la situación es diferente.
Cuando los cónyuges rompen la unión, cada uno conforma una familia
nuclear incompleta con viv ienda separada. Esta es una de las razones
por las que la demanda de vivienda lI'\ipersonal ha crecido tanto en el
m ercado de f inca raíz de las grandes ciudades y muestra las
proyecciones de la problemát ica fami liar sobre el contexto inst itucional.
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Escenarios posibles de la familia en el siglo XXI

Como lo hemos visto a t ravés de la historia , la estructura y las
f unciones de la f amilia colombiana han expe rimentado profundos
cambios : unas veces en consonanci a con las transformaciones
tecnoeconómicas de la soci edad, y otras veces como resultado de
mod if icaciones en la dinámica de las relaciones inte rnas .

Sin embargo. una observación detenida de este proceso muestra
que las formas de relación cotidiana presentan una ciert a "inercia"
histórica y, por eso, los cambios en el orden político, económico y
soc ial sólo llegan a transformar la estructura y funciones familiares
después de un ciert o tiempo.

Esta realidad se observa especialm ente en cuanto se ref iere a
las actitudes y valores tradicionales y a la estabilida d en las relaciones
de pareja . ya que las relaciones f amiliares t ienden a ajustarse a las
estructuras ma crosociales después de un t iempo. Por eso, quienes
diseñan y ejecutan polít icas soc iales deben tener en mente las
consecuenc ias futuras de sus acciones u omisiones sobre esta
institución.

Como todo cambio socia l. el f amiliar no es gene ral, ni en la
intensidad, ni en la cobertura dentro de las diferentes formaciones
sociales.

Sabemos que los cambios estructurales y fu ncionales de la
familia han estado precedidos de procesos sociales ta les como la
supervivencia ante la escasez de recursos , los modos de producción
y las concepciones del mundo, debido a que el sistema familiar está
inte rre lacionado con los demás sistemas. proyectándose sobre ellos
y al mismo t iempo recibiendo siste mát icame nte su infl ujo .

As( como la t ecnotoqra disparó en el pasado cambios en t odas
las instituciones. las nuevas tecnologías y concepciones científi cas y
educativas generarán mutaciones en la concepción f amiliar del pró ximo
mi lenio .

En consecuencia, es previsible que el paso de una socie dad
industrial a una superindustrial, mo dificará aún más el me dio ambiente
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y la est ructura demográfica del pars, reduciendo el campo V ampliando
las expectativas de vida gracias a la ciencia y ji la tecro'cqra. que
lograrán triunfar sobre las enfermedades infecciosas y degenerativas,
permitiendo un awnentc de la product ividad y una mejoría en las
condiciones materiales de vida de la población.

Pero t ambién es factible que se impongan nueva s cond iciones
laborales que requerirán mayor, mejor o distinta prepa ración cientñica
para hombres y mujeres . con lo cual se disminuirá la brecha entre los
géneros y entre las generaciones. siempre y cuando se imagine y
apoye una estrategia educativa que permita una may or calidad. que
estim ule la creatividad del colombiano y que aumente la cobertura del
sistema educativo.

Como efecto de estos cambios posibles y de la glo balización
planetaria es proba ble una ampliación perm anente del movimiento
migratorio internacional, borrando las front eras entre parees y
hom ogeneizando com portamientos cu lturales respecto a la sexualidad
y a la familia.

Por ende, en las posibles nuevas condiciones de postrnodernidad.
la familia irá perdiendo mucho, si no todo de su carácter institucional.

y esa tendencia hacia relaciones más impersonales y hacia una
mayor individual ización de la conducta, desplazará los valores que giran
en t omo al núdeo familiar por valores centrados en torno al ego, con lo
cual se le quitarán las últimas funciones a la familia, con el resultado de
una mayor exaltación de los atributos individuales, del hedonismo y del
uti litarismo individual.

Dentro de este escenario posible. las relaciones ent re cónyuges o
entre padres e hijos durarán mientra s se mantengan relacicnes de
cemaraderfa sobre bases igualitarias. Si prima el autorit arismo se
incrementarán los rompimientos.

Pero también es posible que en este nuevo t ipo de soc iedad y
como efecto de la evaluación de los peligros de la desinstituciooal izaciÓl'l
de la familia y de las respectivas políticas sociales de t ipo prospectivo.
se f ortalezca la familia nuclear, integ rada en este caso por una pareja
más madura que aplazará al máximo la procreación para encontrar una
mayor realización personal en lo educat ivo . lo laboral y lo económico.
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En esta eve nt ualidad. la ingenie rra genét ica aportaré sus
hallazgos para coadyuvar a la concepción en las parejas maduras,
seniles o esté riles así como para minim izar los problemas congénitos
de las generaci ones futuras, lo cual a su vez redundar á en una mayor
productividad de la población y en mejo res condiciones materiales de
vida fa miliar.

En esta alternativa. es proba ble que los hijos concebidos por la
pareja madura acompañen en la vejez a sus padres. aunque la
t endencia señala que hacia el futuro babrá mayor soledad de las
personas viejas . afortunadamente compensada por una m ayor
autonomfa funcional , económica y af ectiva de las mismas. Est a
posibilidad puede coexist ir con un sistema de bienestar social que
propenda por est imul ar a las familias comunitarias, donde se asocien
para convivir , viejos con jóvenes y con niños. Esto permitiría a t odos el
disf rute humano de la nueva longevidad alcanzada.

En esta opción, la relación padres-hijos será cada vez más
fectlva y menos funcional , puesto que la sociedad dispondrá de
inst ituciones especializadas para niños y adolescentes, ma nejadas
por profesionales idóneos y cuidadosamente preparados para cumplir
la fu nción socializadora.

Esta utopra posible aunq ue lejana. reducir la el est rés f ilial por la
pérdida o ausencia de uno o de ambos padres, debidas a la muerte o
al divorci o, insti t ución que -d e acuerdo con las act uales tendenclas-.
será m ás frecuente en el futuro. asociada con modalidades t emporales
de relación sexual y con modalidades alternativas frente al matrimonio
y a la con vivencia con cohabitación.

Pero también es posible que antes que alcanzar el éxito laboral
y económico. las próxim as generaciones quieran más t iempo para
disfrutar la vid a y la familia , lo cual presionará a las empre sas estata les
y privadas para que cambien su estrate gia para enganchar y conserva r
a los mejores trabajadores. y para convertirlos en personas más
productivas y más sat isfec has.

Para hacerlo . t endrán que acept ar que los va lores familiares
competen a t odos: patronos y empleados y en consecuenc ia. la
organización del tra bajo apuntará a reducir jornadas, flexibilizar horarios.
inc rementar vac acio nes, mejor ar las innovaciones tecnológicas.
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acept ar la modalidad de trabajo desde la casa o a dist ancia (para
aquellas labores que lo permitan): así como a incentivar las fu nciones
compart idas ent re varios trabajadores. como compensación a una
polñica laboral que ya no se fundamentará en los meros awnentcs
salariale s.

En sún esis. las empresas más innovativas en lo tecnológico y en
lo social tendrán a los t rabajadores más productivos V fe lices. lo cual
redundará en el rescate de los valores familiares V del uso del tiempo
para comparti r con la pareja y los hijos V para disf rutar con ellos del
ocio. que a su vez será una de las más importantes fuentes de empleo
en el futuro.

Ese mayo r tiempo en famili a también podrá tener nuevas
consecuencias: aumente del número de hijos. puesto que su reducción
se originó ent re otras razones. por el t rabajo de la madre. su dificultad
para atender al hijo y demostrar ef iciencia laboral y porque los hijos
eran asunto exc lusivo de las mujeres. Para el próximo milenio. hombres
y mujeres podrán co mpart ir el valo r de la pat ernidad . sus
responsabilidades V derechos. apoyados por un contexto sociocultural
que lo exalta .

Otra consecuencia de los cambios posibles se refiere al benef icio
laboral y familiar que se desprende de esta nueva acti t ud vital. En
efecto . una de las estrategias más posit ivas podrá ser la de vincular a
las personas jubiladas a entidades de serv icio organizadas por ellas
para atender a las personas mayores, con lo cual se ganará en
calidad de vida para unos V otros y, se reducirán los costos.

Como se deduce de lo expuesto anteri ormente, es posible, incluso
deseable. que en el siglo XXI las mujeres no tengan que escoger entre
ser esposas y madres. Ó subsistir.tener independencia económica y
tener éxito laboral; pero que tampoco se tengan que conformar con
cumplir con todos los roles simult áneamente. a costa de su salud ñslca
y mental.

Cualquier est udio social actual muestra que la mitad de la fuerza
laboral actual es f emenina y que la mavcrra de estas mujeres son
madres. Pero también se sabe que la otra mitad está compuesta por
los maridos de esas mujeres y que todos pertenecen a la llamada



120. LigiaEcheverr¡Angel. Tendencíasorupturas de/a famílíacolombíana

generación "sandwich '" : hijos de familias patriarcales a quienes los
cambios obligaron a opta r por el tra bajo . descuidando a la familia.

Pero en el siglo XXI. los hijos de esta generación . víctimas de ese
proc eso acelerado e impuest o por las circunst anc ias . estarán
gobernand o el país. Y serán ellos . dirigentes públicos y privados.
mujeres y hombres de las próximas generaciones. quienes senti rán la
necesidad de rescat ar lo fundamental . aplicando la raci onalidad de la
modernidad para encontrar soluciones más humanas aunque no menos
ef icaces.

¿Cuál mujer de nuestra generación no trataría de reescribir las
reglas para que nuestras hijas manejen la relación familia-tr abajo4
afecto y salud , sin tener que escoger entre alternativas que no t ienen
por qué serio y sin conformarse con una selección fo rzosa 1

la ruptura de var ias tendencias familiares. que ya se empieza a
perci bir en los países europeos y en los Estados Unidos de
Ncrteam érica . perm it irá a los hombres y a las mujeres optar
racionalmente por la fam ilia. como el valor fundamental y en fu nción de
éste. reorganizarán su vida laboral.

Tal cambio implicará transformaciones creativa s en los demás
sistemas soci ales:la educación . la economía. los servicios. etc . para
adecuarse a esta nueva concepción de la vida • manteniendo la
calid ad, la ef ic ienci a y la productividad. sin desmedro de las relaciones
familiares.

Reflexión final

Como en todo proceso social, el cambio fami liar se ha dado
siempre. En Colombia ha sido acelerado en las últ imas décadas, así
el ciudadano común no alcance a percibirlo en t oda su dimensión y
co nsec uenc ias.

l o que parece insólito es que los invest igadores y gobe rnantes
no haya mos podido anti cipar los cambios para preve r u orientar las
acciones requeridas en mate ria t an fundament al como las relaciones
familiares.

Esta fa lla ha dejado sin apoyo a las familias nucleares rotas, a las
madres solteras. a los viejos . a las mujeres jefes de hogar y a las
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familias de escasos recursos. Pero también ha dejado sin redef inir los
nuevos roles masculinos y femeninos en la sociedad y en la familia , las
nuevas instituciones encargadas de co laborar o de reemplazar a la
f amilia en la función socializadora de los nuevos ciudadanos. ase
como la dirección que debe tom ar la educa ción. el trabajo y el ocio.

El alcoholismo. la drogadicci ón . la violencia fa m iliar. la
promi scu idad sexual y la pérdida de valores éticos son también
productos no calculados de la falta de previ sión en las políticas de
bienestar soc ial. para una soc iedad que, como la nuestra. ha suf rido
cambios abruptos por razones endógenas y por inf luencias exte rnas
propias de la comunicación y la informática transnacionales.

lo que aqu( se planteó, puede ocurrir O no. pero ere! necesario
señalar estas tendencias y escenarios posibles como una manera de
recordar que todas las acciones u omi siones en materia de polít ica
soci al. ti enen efectos positivos o negati vos sobre la familia. los cuales
se pueden anticip ar y orient ar racionalmente.



El viejo y las relaciones intrafamlliares
en la comarca de Armenia

Alvaro RomAn Saavedra
Departamento de Antropología

Univers ida d Nacional de Colombia

Presentación

Podemos deci r sin temor a equivocarnos que la situació n de la
población vieja en Colombia se pccrra converti r a fines del presente
milenio y a comienzos del próximo, en uno de los problemas sociales
más crít icos, si el Estado no diseña políticas sociales ágiles e interviene
de manera responsa ble Vdecidida , a través de las agencias competentes
en la materia .

No obstante las desigualdades sociales. la pobreza . la inseguridad
y los altos fndices de violencia. se s igue dando un incremento constante
de la esperanza promedio de vida de los colomb ianos, ubicándose hoy
en día entre 69 y 70 años.

En el país se ha comenzado a tomar conciencia de la magnitud del
prob lema en la 'medida en que se han incrementado las investigaciones
sobre la vejez en el campo m édlco-qeriátrlcc, gerontológico, psicológico,
demog ráfico y socio -cu ltural. El interés académico por el prob lema lo
indica, también. la creación de la carrera de gerontología a nivel de
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ücerclatwe en la FlXldaci6n Uriversitaria Católica de Oriente de Rionegro
IAntioquia) y la Universidad del Olindío de Annenia (OUndío). la
especial ización en educación gerontológica de la Universidad de
Pampk>na V el postgrado en gerontología de la Universidad del Valle;
as( mismo la orientaeoo en el cempc de la familia V la vejez. Que se ha
venido dando al postg rado de la Facultad de Enfennerfa de la Universidad
Nacional.

El Estado ha venido atendiendo a las personas viejas a través del
"Plan Nacionel de Atención Integra l a la Población de Tercera Edad en
Colombia· del M inisterio de Salud y de programas del Instituto Colombiano
de Bienestar familiar IICBFI. Inst ituto de SegLlfOS Sociales ll SS) y Caja
Nacional de Previsión (CAJANAl), con dificultades a nivel presupuestal.
asistencial y de escasa cobertura .

Al inicio del gobierno del Presidente César Gaviria se creó por
primera vez, la "ccosejerra Presidencial para la Juventud, la Mujer y la
Familia- , la cual inclufa ent re sus planes la atención a la vejez. Propuestas
que quedaron en formulaciones de proyect os. declaraciones formales,
buenas intenciones y pocas realizaciones. sin responder realmente al
espíritu del artículo 4 6 de la nueva carta constitucional que a la letra dice:

8 Estado. la Sociedad ylaFami iaprotegeny asisten a las personasque han
Uegadoa la tercera edad,les aseguran el respetode los asociados, buscan
su i1tegracióna lavidaactiva y com.ritaria:Iesgarantizao losservicios dela
seguidad social ntegralySLbsidio aimentañoencasode indigencia . ICons­
tituci6n Polftica de laRepüblica deCo!ombia 1991 : l 6}

Amén de las propuestas bien intencionadas sobre la llamada
"terce ra edad " , se requiere generar una conciencia nacional sobre el
significado e impl icaciones de la vejez como problema social; una
unif icación de esfu erzos, definición de compromi sos y asignación de
rubros presupuestal es a las agencias del Estado con competencia en la
mat eria, como también una decid ida participación de la comunidad en
programas relac ionados con la vejez e invest igaciones por regiones en
dist intas áreas del conocimiento que vinculen al mundo académico con
la problemát ica relacionada con los procesos de envejecimiento.

Por ello, dadas las especificidades múlti ples y diversas que hacen
de Colombia lSl país de regiones y comarcas con sus características
ec~ógicas, económicas y modos de vtda propios, escogí, con el fi n de
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analizar en concreto al viejo en sus relaciones lntra y extrafamiüares, a la
Comarca de Armenia conformada por los municipios del actual
Departamento del Ouind(o y los de Caicedonia y Sevilla del Norte del
Valle. Municipios que en su conjunto exhiben una relativa homog eneidad
en sus actividades productivas, interacciones y manif estaciones socio­
cult urales.

No obstante compart ir la idea de que "la vejez se inicia cuando la
persona se sienta vieja" , tomo, para efectos de la investig ación, como
referente cronobiológico la edad de 50 años: por ser la que en Colombia
en los últimos años han indicado biólogos, demógrafos, gerontólogos y
antropó logos en sus investigaciones sobre el tema; por las proyecciones
del estudio según las expectativas de vida y por la posibilidad de
estab lecer comparaciones con otras investi gaciones.

La parte inic ial del art ículo tiene como propósito hacer una
caracterización histórica y socioeconómica de la Comarca de Armenia,
como base y sust ento de las relaciones intrafamiliares donde se insert an
los viejos. A nivel conceptual realizamos una precisión y análisis de la
noción de vejez y del proceso de envejecimiento, para determinar los
aspectos má s significat ivos que se encontraron en el est udio,
relacionados con el sexo , la edad, el estado civil, la educación, la
migración, la ocupación. la jubilación y las ideas sobre la vejez. Después
realizamos una precisión de la noción de familia. ant es de entr ar a
exam inar en la Comarca sus característ icas con base en los datos
recogidos. Finalmente indicamos cuál ha sido la atención institucional a
la vejez a tra vés fundamentalmente de la Caja de Previsión Social del
Ouindío y del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar .

El presente trabajo reúne resultados parciales del proyecto de
invest igación "El viejo en la estructurade la famil iadel Ouindío. Caicedonia
y Sevilla" . que act ualmente adelant o.

Expreso mis más sinceros agradecimi entos al Consejo Directivo
de la Facultad de Ciencias Hornaoas. a la Dirección del Departamento
de Antropología y al Comité de Invest igaciones y Desarrollo Científico de
la Universidad Nacional ICINDECI. por los apoyos oportunos que han
facilitado el desarrollo de la invest igación.

A la profesora Ligia Echeverri Angel debo reconocer suscomentarios
constructivos. derivados de su pensamiento abierto, libre y fecundo.
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La Comarca de Armenia

Conformación de la Comarca

Los munici pios de la Comarca de Armenia son relat ivamente
nuevos, puesto que f ueron creados a fi nes del siglo pasado o en este
s iglo, excepto 5a1ento, el más antiguo, fundado en 1842. En ese
entonces este asentamiento alcanzó a se r un sit io de encuentro.
descanso. comerc io y expansión co lonizadora.

Al Ouindío llegaron inicialmente caucheros V post eriormente
buscadores de objet os de oro en las t umbas de los extintos indígenas
V de t ierras para cult iva r . Procedentes f undamenta lmente del oriente
ant ioqueño, arribaro n hombres dispuestos a construir un futuro mejor,
como guaqueros, mineros, comerciantes o agricultores. Algunos de
ellos huían de las guerras civiles. Sus esf uerzos y propósit os se f ueron
mater ializando con los años. a t ravés de la f undación de case ríos y
pueblos.

El negocio de cerdos y los cult ivos de pan coge r primero y de
café después, marcaron la act iv idad económica de los co lonos, junto
con la f onda como intermediario comercial y la arriería de tr ansport e
lnter-req jonal tü arcra, 19 78; Lopera, 198 6; Ort iz, 19 851 .

Las leyes de adjudicación de baldíos estimularon t amb ién la
movili zación de numerosas personas esperanzadas en conseguir
una vida libre de penuri as y menos incie rta . No fa ltó quien lo lograra
como peón, aparce ro o pequeño y med iano propietario. Otros, con
recursos económicos suficie ntes, dada la fertilidad de las t ierras y su
fut uro promisono , invirtieron capita les que con el tiempo dieron origen
a las haciendas caf eteras y ante todo ganaderas, a partir de la
exp ropiación de parcelas de los primeros colonos. como lo plantea
Joel Sé ncbez en su trabajo sobre la co lonizació n quindiana:

. .. l a regi ón del Ouindfo, mantenida durante el perrooo co lonial y en la
primera mi tad del siglo XIX como un 'lacro poblacional seconstituye apart ir
de 18 40 en campode acción de dist intos grupos coloni zadores : unos en
condición de oesposercos que esperanzan adquirir propiedad fundamenta­
dos tanto ene! potencial de trabajo familiar com o el potenc ial ideológico
conte nido en la legislación de aarcros cuya apariencia se mu estra "beré­
ñcaW alcolono; otros, en conjirióndepropiet<riospreconstituidos quebuscan
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el acrecentamientodesupatrimonioacostadelaexpropiacióndelcolono
pionero. 15anchez, 1982: 74)

Las relaciones de conflict o en t re poseedores, desposeídos y
dueños de las tierras. motiva ron pleitos ju rfdicos prolongados, arre sto

a co lonos, movimientos campesinos de autodefe nsa y hechos de

violencia significativos, principalmente por las reiv indicaciones de los

campesinos en el lat ifundio de la Compañía Agrícola de Burila, que
comprendía unas 125 mi l hectáreas. Conflictos que finalmen te
f avorec ieron a los colonos y al desa rrollo económico y social del
Quindío , mediante la construcci6n de múltiples vías de comunicación,
impulsadas por la misma Compañía (Cadena, 19 88 ).

En los procesos de la expansi6n co lonizadora, la familia
antioqueña, presionada por las necesidades econ6micas apremiantes,

emigr6. A l respect o el antropólogo Hernán Henao anota:

la familia como dispositivo social y económico del cambio en la vida
ant ioqueña, aparececonlacaIonización.Esteprocesodeexpansiónene!
occidentecolombiano.quevadefinesdelsiglo XVIIIhasta principiosdelsiglo
XIX --sinquesehayadetenidodel todo, aunque lospatronesactualesson
diferentes- , sehaceconfamilias;y fundamentalmente conaquellasQuese
venpresionadasaemigrar desusasentamientos originales paralevantar
casay parcela. (Henao, 1993:61)

En las relaciones económicas y sociales de la Comarca, el papel
de los miembros de la familia (hombres . mujeres. niños y viejos) como

unidad de pro ducci6n agrícola, fue fundam ental para el desarrollo y
conso lidación de la caf icultura. A l respecto Antonio García anota:

la naturalezadeestaecoromra familiar-conunasólidaestructuracomuni­
taria- resolvióelproblema delasenormesexigenciasdemanodeobra deun
tipodeagriculturaaltamenteselectivay en laQuelasuavidaddel grano ha
dependidode lasprolijasoperacionesdelimpieza, poda, recoleccióndel
grano, despulpadoy secado al solen los patiosy secaderosde lapropia
viviendacampesina.Sinestaestructurafamiliary sinlasformasdetrabajo
cooperativoquepropagólacolonizaciónantioquei"la, nohubierasidoposible
resolver el problemadeunaplantaciónproductorade't ipossuavesy deun
procesamiento-el llamado "bereñcoenurca"- fancostoso.tento yselec­
tivo(Garc(a.1978 :IX).

A medida que la co lonización avanzaba con gente no s610 de
origen antioqueño sino también procedente en distintos momentos
soci ales y políticos del país . del Cauce . Tolirna, Santander, Nariño,
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acvecá y Cundinamarca. la agricultura adquirió una importancia cada
vez mayor. principalmente por el increme nt o a gran esca la de la
explotación cafete ra y la intensificación de las migraciones. lo que
finalment e condujo a una moderna producción agrícola .

De la finca cafet era tradicional de t ipo fa miliar, pasó a predominar,
en años recientes. una explota ción no f amiliar con nuevas te cnologías
en instmos y prácticas de cult ivo. Esto implicó un signif icat ivo incremento
de la productividad, pero así mi smo un aumento de la demanda de
mano de obra, ul"!a mayor movilidad de la población proveniente de
fu era de la Comarca y una crisis de la estruct ura famili ar y de sus
relaciones socia les tradicionales Iurraa, 1976).

Varios intentos se han hecho no sólo para diversi fic ar la
producción agríco la. con relativos éxitos, sino para est imular la
producción indu strial ante t odo en Armenia, con períodos de pujanza
y riqu eza como ocurrió en las décadas del 40 y 50 . períodos en los que
f lorecían em presas ded icadas a industrias dive rsas Icerveaas,
gaseosas, jabones, café, chocolate. vinos. cueros . etc.): pero así
mi smo con períodos de decadencia en las inversiones. origina dos en
conf lictos tales como la violencia política . económica y social desat ada
a part ir de 1948 (Henao. 1972; Arocha, 1979; Ortiz , 1985).

Los grandes hombres de empresa dedicados a las act ividades
agrícolas e industriales. mi graron para ciudades como Bogot á, M edellrn
y Cali, t ras lada ndo a esos polos de desarr oll o económico su
ent usiasmo, capitales e iniciat ivas (FDIA. 197 51 .

El dom inio de la caf icult ura se acr ecentó con los años , f rente a
una actividad industrial poco próspe ra, sin estímulos y en condicio nes
poco halagüeñas para nuevos inversionist as; además con el agrav ante
de no poseer suf ici ente energía eléc t rica y adecuadas vías de
comunicación.

La sit uación com enzó a ca m biar co n la c rea c ió n del
Depart amento del Quindío y def init ivamente se transf orm ó con las
políti cas propuest as y ejecutadas por el Comité Depart amental de
Cafe teros, hasta lograr, ent re ot ros objet ivos. la paviment ación de las
vías de acce so a todos los municipi os y la electrificación de la zona
rural. No obsta nte la actividad industr ial sigue ocupando un lugar
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basta nte inferior en relación con la actividad agropecuaria. como
veremos más adelante.

la búsqueda de mejores condiciones de vida y la violencia
polít ica. entre otros factores, transformaron la estr ucturade la población
coma rcal, de predominantemente rural a predominantemente urbana
(ver: Anexos, Cuadros A3 y A4, Variaciones demográf icas net as).

Sectores económicos de la Comarca

Con base en las actividades propias de los sectores eco nómicos
de la Coma rca , podemos observar hoy en día en qué se ocupa la
población económicame nte act iva .

Sector Primario

El sector primario predomina en la Comarca de ma nera
signif icat iva. La agricultura está en el primer renglón y dent ro de ella la
caficultura - el café genera el mayor valor bruto de la producción y
ocupa en su recolección y benef icio la mayor mano de obra-e, seguida
de otros cultivos permanent es como el pláta no, aguacate , cacao,
caña penelera, yuca, c ñriccs, t omate de árbo l, granadilla, mo ra, lulo,
curuba y cardamomo. También son de consideración los cult ivos
transit orios como frijol , maíz, sorgo, soya , tomat e cbonto. papa,
habichuela y hortalizas.

Del tota l dehect áreas sembradas en la Comarca en 1988, e17 1.1%
correspondían a café ; el 24.6% a cultivos anuales y pennanentes
disti ntos al café y eI 4.3 % a cultivos t ransito rios (Gráfico 1).

El panorama agríco la ha mostrado y sigue mostrando una acti tud
conservadora respecto a lacaf icultura, que decierta manera se just ifica,
porque un product o dist into al café no ha tenido ta ntas garantías de
asesoría técnica , comercia lización y precio estab le. Asílo demuestran
en part e los intentos de incrementar los cult ivo s de cítricos y maracuvé.

Los comités departam entales y municipales de ca fe teros
estimularon durante varios años, con programas que inc luían créditos,
cursillos didáct icos, obras de infraestructura y asistencia té cn ica, la
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Gráfico 1. CULTIVOS TRANSITORIOS. ANUALES Y PERMANENTES
Comarca de Armenia

Café (71.09%)

-- Permanentes (24.61%)

Trans itorios : Frijol, maíz, sorgo, soya, tomate cnonto, papa ,
habichuela, hortalizas . Anuales y permanentes distintos al
café : Plátano, aguacate, cacao , caña panelera, yuca, cítricos .

Fuente: Cuadro A1 - Anexo

renovación de los cafet ales, en procura de incrementar la product ividad

de las fincas cafeteras. lo que influyó notablemente en el aumento de
la tecnifica ci6n y la modificación de la actitud temerosa y desconfiada
del caf icultor af errado a los procedimientos tradicionales.

No obstante, subsistió un sector resistente al progreso
te cnológico, ante todo el pequeño propietario. que confió más en los

m étodos ant iguos de cultivo del arábigo y rechazó la innovaci ón
tecnol ógi ca . Influyeron también en esta actitud los co stos de renovaci ón
en jornales y en insum es, el t iempo de escasa producci ón y el temor a
las deudas. Esta sit uaci ón co incide con la actitud de campesinos

mayores de cincuent a años de una zona rural del municipio de Villamaría
(Caldas). Al respecto Adela Arango anota:

El viejo es una persona reacia a aceptar y aplicar nuevas técnicas o
variedadesdiferentesde café, prefieren seguirapegadosa laspracticas
antiguas porconsiderarlasmáseficacesy menosriesgosasdado Queno
tienenQuesometerseatenerQueconseguir créditoconaltosintereses,que
snpnqoen tenerQueperder suspeqoeñespropiedadesal nosercapacesde
responderalasdeudascontra'dascon lasentidadescrediticias.Por lotanto
elminifundioy lafaltadetecnificación, sonfactoresconaltaincidenciaenlos
bajosingresosQueobtienenlosviejos,qoeoessevenafectadosnotoriamen­
teen suscondicioneseconómicasy porendeen suestadosocio-afectivo.
(Arango,1988: 1231
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En julio de 1989 se dio de hecho lo que se venta pronosticando
persist entemente: el convenio internacional del café dejaba de operar
con cláusulas económicas y como consecuenc ia el mercado ya no
iba a ser regulado a través de cuotas asignadas a los distintos paises
productores, lo cual asestó un duro go lpe a su economfa.

La carda vert iginosa de los precios del café y el libre juego de la
oferta y la demanda afectaron profundamente las condiciones de la
economfa naci onal y regional.

En cont raste con la bonanza de 1975, que signif icó un aumento
imprevisto de los precios por libra de 7 2 centavos de dólar a 3. 38
dólares, en la actual coyuntura se pasó en un lapso cort o de ti empo de
1.56 dólares por libra a 7 2 centavo s de dólar, lo que en el lenguaje de
los expertos se denomina una "destorcida". Sit uación alarmant e puesto
que la carda llegó a menos de 60 centavos de dólar.

Gracias a las bonanzas del 1975 y 1986, los ahorros del Fondo
Nacional del Café permitieron inicialmente financiar el precio interno,
pero por un período limitado, ya que al finalizar 1992 el Fondo alcanzó
un déf ic it superior a los 400.000 mill ones de pesos. l as autoridades
cafeteras no tuvieron ent onces otra alternativa Que acordar, como
hecho insólito, la rebaja del precio interno y pagar un porcentaje en
Trtulos de Ahorro Cafete ro.

Como los precios internacionales del caf é no mostraban signos
de recuperación, acrecentá ndose el descalabro eco nómico de los
caf icultores, el gerente de la Federación Nacional de Cafe te ros propuso
a los países productores que se asociaran para, entre ot ras cosas,
vender el café en el mercado externo a un precio no inferior de 92
centavos de dólar la libra . La medida, Que se come nzó a aplicar en
octubre de 1993, ha sido hasta el present e efic az, no sólo en el
sostenim iento de los precios, sino en el cumplimiento de los
compromisos adquiridos por los parees firmantes del acuerdo ,
principa lmente en relac ión co n la retenci ón de l 20% de las
exportaciones del grano.

La situación eco nómica de los agricultores de la Comarca se
co mpticó no sólo por las dificulta des de la caficultura y los bajos
precio s del grano, a raíz de la ruptura del Pact o Internacional del Café,
sino, ante todo, por el arribo de la broca Que consume la almendra de
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los frutos del cafeto. Las consecuencias de la crisis se perciben cada
vez más en una baja rent abilidad de la caf icult ura, no obstante la
recuperación de los precios en los mercados internacionales.

Una solución que adoptaron el gobi erno y la Federación Nacional
de Cafeteros, con el propósito de reducir la cosecha del grano en un
millón quinientos mil sacos, consistió en proponer la erradicación de
, 00.000 hectáreas de café . Por cada hectárea tumbada le pagarfan al
cañcultor un millón de pesos. Programa que en la Comarca de Armenia
muy poc os tom aron en cuenta, dada la extensión promedio de las
fincas y la alta dependencia de la caficultura.

la producción nacional pasó en el presente año de 18 millones
de sacos a 12 millones, por los costo s de la mano de obra, el
desánimo de los caf icult ores para abonar los cafetales y la elimi nación
de éstos por la broca o la acción directa del productor.

La crisis, de incalcul ables proporciones, perjudica las condiciones
de subsistencia de las famil ias que dependen de est a industria. como
t ambién las obras de infraestructura y de serv ic ios necesarios para el
bienestar y desarrollo de las comarcas cafet eras. Las consecuencias
socia les negativas se expresan en el ace lerado det erioro de la calidad
de vida de las personas, en el cierre de alm acenes y pequeños
establecimientos comerciales y en la proliferación de tugurios, como
precisamente ocurre en Armenia.

Entre las soluciones posibles al probl ema, se propuso el
incr ement o de cult ivos distintos al caf é, como el plátano, las hortalizas
y los cítr icos . Para est imular la diversif icación de este últ imo producto,
se creó , con patrocini o de la Federación Nacional de Cafeteros, la
hast a aho ra más grand e empresa agro industria l de l Ouindío ,
denominada Cít ricos de Colombia S.A. ¡CICOLSA) , con la pret ensión
de influir en una zona comprendida. además del Oulnd fo, por Caldas,
Risaralda y Norte del Valle. La empresa comenzó con entusiasmo a
produc ir concentrados y jugos de cít ricos y mara cuvá, pero
rápidam ent e se sat uró la ofe rta , y los precios cayeron de tal manera
que los cult ivadores volvieron a pensar, no obst ant e la crisis, que la
activ idad agríco la más segura la ofrecía fatalmente el cultivo del café .

Dentro del sector prim ario de la econom ía t ambién es importante
mencionar la actividad pecuar ia, centrada en el ganado bovino. Se



132AlvaroRománSaavedra.E/viejo y las relaciones intrafamiJiares ..•

utilizan en un alto porcentaje pastos naturales. Encontramos una
ganadería extensiva, concent rada en su orden, en los municip ios de
Salento , Pijao y Génova.

En los últ imos años cogió fuerza la silvicult ura por acc ión de la
Reforestadora Andina de Cartón de Colombia . Ya no es ext raño
encont rar en las zonas frfas grandes exte nsiones de ti erra sembradas
de pinos. En algunas veredas como Cumb arco de Sevilla (Va lle),
generó entre los campesinos malesta r y resist enc ia la siembra de
pinos, por las hectáreas que se han reducid o en pastos y algunas en
café, afectando, según algunos de ellos , la actividad agríco la y pecuaria.

Sector Secundario

El sector secundario de la economía no representa una act ividad
signif icat iva para la Coma rca. En los doce municipios del Ouindfo sólo
hay . según la Encuest a Anual Manufacturera realizada en 1991 por el
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DAN EI, 3 1
propiet arios que ocupan 1309 personas, de las cuales 100 5 son
hombres y 304 son mujeres. Del total de propieta rios, 24 son hombres
y 7 son m ujeres. Al comparar las cifras con la encuesta manufacturera
de 1989 , observamos que el t otal de personas ocupadas sólo aum entó
en 145. Los establecimientos industriales se encuentran priorit ariament e
en Arme nia. EI 71.4% del t otal de personal ocupado en las act ivi dades
industriales está dedicado a la fabricación. en su orden, de muebles y
accesorios, aliment os, productos metálicos V bebidas.

La industria no se ha desarroll ado, en prim er lugar, por una fu ert e
tradición caticutto ra de los posibles inv ersionistas de la Coma rca y. en
segundo lugar, por falta de una verdadera plan ificación en la insta lación
de nuevas industrias. como lo indi ca el Instituto Geográf ico Ag ustín
Codazzi UGAC):

... sonmuypocaslasindustriasconQué cuenta elQuindfoy lamavorta de
ellas sonceqoeñes agroindustrias; lascuales,salvounascuantasexceocc­
res. secreansintenerencuentaaspectos técnicosbásicoscomorentabi­
lidad,ubicación,mercado,disponibilidaddemateriasprimas, organización
contable,etc.: loque lascolocaeninferioridaddecondicionescomparativa­
menteconlaproncconv larentabilidad Que se logra enotraspartesdel pars.
Enrazóndeesto elpeso relativodelaindustria delQuincHoenelcontexto
nacional resultabajoy decreciente. (IGAC, 1989: 1051
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Una actividad con resultados notables en el Norte del Vall e, ha
sido promovida por el Comité Departamental de Cafeteros al fundar en
forma de Cooperat ivas, talleres industriales en el campo con mano de
obra femenina . En Sevilla actualmente trabaja un número significativo
de mujeres en la industria de la confección de ropa . Ellas mismas son
directas responsables del manejo cooperativo y como hecho especial,
crearon un Fondo para la Vejez.

Sector Terciario

El sector terciario de la economía se concentra en Armenia. En un
alto porcentaje se desarrollan allí actividades relacionadas con los
serv icios, construcción, comerci o. comunicaciones, bancos y finanzas.
en las que se encuent ran vinculadas personas mayores de cincuenta
año s.

La ciudad de Arm enia const it uye el epice ntro de la Comarca.
Ad emás de un activo movimiento comercia l y de una act ividad indust rial
centrada en la manufactura, es el punto deconcentració n y de mercadeo
de los excedentes agríco las y pecuar ios comarca les. Armenia sirve
también de cent ro de abastecimiento de mercancías y servicios que
se producen en forma cent ralizada dentro de la comarca o Que v ienen
del exterior. Igualment e vale la pena destacar que es el cent ro cult ural
y recreativo dond e confluyen personas de los otros m unici pios.

La vejez y el proceso de envejecimiento

La noción de vejez

Son varias las preguntas Que podemos fo rmular en torno a la
veje z y al proceso de envejecim iento. como puntos de referencia para
un análisis del problema:

¿Se debe entender el proceso de envejecimiento del ser humano
con base en crite rios cronológicos. pslccñslcos y soc ioculturales?

¿Cuándo se puede considerar Que una persona es vieja o
comienza a ser vieja?
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Los aspectos que nos permiten construir la imagen de la vej ez,
¿están condi cionados por la dinámica de las relaciones originadas en
la Sociedad, y específicamente en la familia?

¿Cómo han influido las transformacione s soclceccnórnicas. en
especial los procesos de urbanización e indust ria lización, en la
desarticulación de la familia tradiciona l, en los cambios de roles y en
la conformació n de la familia conyugal y , por consiguiente, en la
posición y papel del viejo?

Es dific~ indicar, por las
manifestaciones físico-mentales
diversas y desiguales de cada
persona, la edad en que se
comienza a envejecer, mucho
más hoy en día con el aurento
constante de las expectativas de
vida, que van borrando poco a
poco los límites cronobiológicos.

Algunos estudiosos del
tema han utilizado como punto
de refe rencia la edad que
muchos países han establecido
para el retiro laboral obligatorio
y que se conoce con el nombre
de jubilación. Pero ésta , que DirectordelAsiloSanPedroClaver
ha oscilado entre los 60 y 65 Sevilla-Yalle

años , por sí sola no constituye
una base preci sa para definir el comienzo de la vejez , más aún cuando
no pocas de las personas que han cesado laboralment e son todavra
capaces física e inte lectualmente de desempeñar su oficio y segui r
siendo productivas.

En Colombia las edades de jubilación han estado. según el
emp leo público o privado, en 50 años para la mujer y 55 para el
hombre; en los últimos años , por disposición gubernamental. la edad
se ha incrementado a 55 y 60. sin que por ello necesariament e se deba
pensa r que estas personas comienzan a ser viejas.
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Ahora bien. como sabemos, el ser humano t ransita desde su
nacimiento hasta la muerte por una serie de etapas sucesivas cuyas
caracterfsticas han sido no pocas veces estudiadas por médicos,
geriat ras . gerontólogos y psicólogos. entre otros. Infancia. niñez.
adolescencia, juventud, madurez y vejez. son términos concebidos
para encerrar contenidos complejos y diversos con la pretensión de
diferenciar no sólo los cambios biológicos y nercurccs de la especie
humana. sino también los componentes socio-culturales que identifican
a los grupos de edad propios de cada socieda d.

l as connotaciones distintas que con frecuencia se presentan.
surgen no sólo por la manera como cada grupo humano concibe las
etapas del ciclo vital y las expresa. sino también por la manera como
los estudiosos del tema las entienden y explican.

El término viejo. según la frase y contexto cu ltural en que se
ut ilice . ha significado y puede significar ideas dive rgentes y opuestas.
Desde un calificativo que contiene aprecio acompañado de cariño,
hasta una actitud despectiva que descalifica a una persona por no
esta r acorde con las expectativas y exigencias de la época. Desde un
estado patológico ··0 sea estar viejo es estar enfermo- hasta un
proceso natural con el que culmina la vida .

Con frecuencia el común de la gente asocia la vejez con rasgos
ñslcos externos como las canas, la calvicie , la piel arrugada. la caída
de los dientes, el cuerp o o la espalda encorvados. etc. Pero lo cierto
es que estos signos, ya sea aislados o en conjunto, no exp resan
necesa riamente vejez . Con frecuencia observamos personas jóvenes
que han perdido el cabe llo o exhiben numerosas canas , como también
viejos con cabe llo abundante V sin canas; así mismo encontramos en
edades muy avanzadas ancianos que andan rápido V erguidos V a
veces ni siquiera tienen arrugas IDíaz. 1976:321.

No obstante. podemos señalar manifestaciones que marcan el
envejecimiento. aunque no son una secuencia lineal en etapas
sucesivas como agregados, o que a todas las personas les deba
ocu rrir a la misma edad V de la misma manera. puesto que el deterioro
es desigual V depende tanto de fact ores genéticos, como de
enfermedades de orden psicológico, causadas por las presiones del
medio social y cultural donde se vive y que contribuyen a acele rar el
proceso de la vejez .
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Ahora bien, los expertos señalan como ma nifes t aciones
f recuentes del envejecimient o: el retardo en las reacciones mot oras; el
det e rioro de las facultades sensoria les; las a lte raciones de la piel; el
deterioro de las fu nciones cardiova sculares, respiratorias y musculares;
las dificultad es sexuales; las alte racione s del meta bolismo y los
problemas digestivos y lIinarios lAcuia. 1984:14-16; o Caz. 1976 :31-46),

El proceso de envejecimiento

Indicar a qué edad. durante el ciclo vit al, comienza el proceso de
env ejecimiento es relat iv o e im preciso por el conjunt o de los
componente s que influyen, t anto fí sicos. peleo-sociale s y cult urales.
como de la calidad de vida y de las condicio nes anímic as de las
per son as:

.. . establecer promediosesta dlsticos deedad. en relación a lavida decada
uno, no es fácil . Cada uno comienza lavejez a diferente edad v la realiza de
distinta manera: asu manera, seg ún su personalidad. su formación. cultura,
sa lud , circunstancias propias. l a vejez es personal. Una est ra tificación
rlgida, en un método genérico , no se compadece con la ind ividualidad de
cadawc. (Canal,1984 :33-34)

las condiciones físicas
y anímicas individuales. los

gradosde aoJtoestrna. eleoeco.
respeto, reconocimientos y

esIirUos de la familia y de la
sociedad. hacen que d"1feCta o
indirect<mente lm persona se
sienta o no vieja. Por lo tanto. los
años por sí solos no cuenta n
como crit erio signif icativo
para delimitar esta eta pa del
ciclo vital.

Al gunos especi alista s
en gerontología. como Luz
Ang ela Gómez de Marroq uín
y su equipo. han pretendido

Campesino. Vereda Buenos Aires Alto
SaJento-Ouindlo
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delimitar el proceso vital en cuat ro edades, a partir de una escala blo­
psicc-soclal . Las fa ses sucesivas implican inicialm ente una enorme
evolución y una mínima involución; posteriormente, al final del cic lo. el
fenómeno se inv iert e a una mínima evolución y una gran involució n.

La Primera Edad corresponde a la de los hijos y sus períodos de
Niñez. Ad olescencia y Juventud; la Segunda Edad a la de los padres,
dividida en los períodos de Adulto-Joven, Adulto en Plenitud y Adulto­
Maduro . la Terce ra Edad es la de los abuelos y sus períodos de Vejez
Incipiente, Vejez Activa , Vejez Hábil y Vejez Pasiva; y la Cuart a Edad
corresponde a la de las personas por enc ima de los 77 años con
marcado deterioro psrcctrsco.

La Tercera Edad com ienza a gestarse en el período Ad ult o-Maduro
e implica una alteración signif icativa de los roles. para entonces transitar
los cincuenta años e iniciar la vejez, que, según Ange la Gómez, aun
cuando incipiente, está señalada claramente por el cl imate rio femenin o
y la disminuc ión sexual masculina. Otras caracte rísticas, según la
mi sma autora, ti enen que ver en casos diferentes con enfermedades
reumáticas y la gota, o con limitaciones ffsicas y psicológicas, la
pérdida de la memoria, de la capaci dad de concentración, senti do de
discernimiento y de crítica, así como con otros cambios sobresalientes
que se incrementan con los años (Gómea , 1980 : 136).

Valga de nuevo la observación al insist ir que las caracte ríst icas
expuestas por Gómez en edades . no dejan de ser relat ivas y
camb iantes. por el deterioro desigual que sufren las personas y sus
disti ntos grados de vitalidad. como también por las t ransformaciones
socio-económ icas, las innova ciones t écnicas y científicas y los
mejoramientos de las condiciones higiénicas y de salud. Ad emás,
considero que el t érmin o "t ercera edad" este reot ipa, discrimina y
exc luye, puesto que difícilmente alcanza a con tener la complej idad de
las indi vidualidades de las personas viejas.

En el orden social encont ramos otra manera distinta a la bio­
psicológica para aprox imarnos a la comprensión de la veje z como
pr oceso.

Las personas a lo largo de sus vidas desempeñan roles diversos
de acuerdo con sus conoc imiento s, experiencias y habili dades. los
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que de manera sig nif icat iv a est án asociado s al proce so del
envejecim ient o. Fustinoni y Passanante entienden dicho proceso

.. .comolahistoriadelosrolescambiantes duranteelcursodelavida.Estos
rolesengeneral seagrupan en: 11Rolesdetrabajo; 2)Rolesfamiliares; 3)
Rolessociales formales(pertenenciaaasociaciones, sindicatos, etc.; 4)
Rolessociales informales.Vemos comosemodificanconelenvejecimiento.
Es comunperderel rol delt rabajopor lajubilación forzada. Porotraparte se
alteran losrolesfamiliarespormodificacióndelafamilia (hijos quesecasan,
espososo esposas que fallecen, etc t. Lcs roles formales sedesvirtúan
porquepor laedad sedeja depertenecer aunasociedad,aunsindicato,etc.
De ahI'quelavejez, sedefinecomolaaIteracióndelosrolescomunesdela
vida. (Fustinoni y Passanante, , 980:42)

El envejecimi ent o co mo proceso está condi cionado de una u otra
manera por la acumulaci ón , a lo largo de la vida , de vi vencia s y
experiencias grata s e ingratas, sat isfacto rias o frustrantes.

Ahora bien, probablemente las co nnota ciones peyorat ivas y
reacci ones encont radas que despiertan los términos vejez y viejo, han
llevado a algunos estudiosos del tema a utilizar , con un mi smo
signif icado otras denominaci ones co mo "tercera edad " , "g erante" ,
"años o", "senescente" , "anciano" , "se nil", "persona mayor" , Esto da
pie a la confusión e impreci sión; pues , si bien los términos se refieren
a un mismo fenómeno, hay en la utilización de algunos de ellos
euf em ismos o actitudes elusivas, como ta mbién dif erencia de mat ices
y énfasis que es necesario co nserva r, aunque no esta blezcan claras
diferencias ent re Jos aspectos biológicos y los socio -culturales.

En la ve jez como pro ceso am plio , de bem os dif erenciar la
ancianidad y la se ni lidad, aun c uando t od os estos t érmino s
comúnmente se utilizan como si ex presaran una mi sma cosa, Una
persona anciana o senil es vieja , mas una persona vieja no es
necesariamente anciana o senil.

En el proceso de det eri oro creciente, el an ciano exhibe
co ndic iones fís icas y mentales defi ci entes co mo resultado del m ismo
proceso, que afecta n su desempeño normal co t idiano y que m enguan
su vita lidad, haciénd olo dependiente de otr as personas, En t al sentido
comparto la apreciación del médico A lonso Acuña cuando af irma :

8 ancianosertauna persona mayor, quesinconsiderarseenferma,tendrra
una mermaensusfacultadesffsicasy/omentales,yaincipientesoavanza-
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das,detalmaneraquerequiere lapresenciaoasistenciadeotraspersonas,
para realizaradecuadamente laboreshabituales. (Acuf\a. 1984 :21J

El deterioro pslccsom áticc asociado a patoloq jas propias del
proceso de envejec imiento hace que una persona senil exhiba
disfunciones y perturbaciones trsrcas y, especialmente, mentales que
influyen negativamente en su conduct a individual y familiar. Al respecto
concordamos con algunos qerontopsiqulatras y con Acuña, quien nos
pre cisa:

[la senilidad] suele signif icar el anciano quepierde la memoria. sufre de
confusiónmenta1,sinopermanente, srfrecuente, asrcomo de desorienta­
ción temooro-esoecief trastornos esfinterianos, queleimpidenmantener
adecuadamentelacontinenciadeexcretas.especialmentelaorina.Debili·
dad,desnutrición,depresión, reaccionesdesproporcionadasdellanto y risa.
SetratadelresultadodeUla aneroesciecstscerebral.condeficienteaporte
de sangrey ox(genoal sistemanerviosocentral. (Acui"la, 1984 : 24)

En el estudio que llevamos a cabo. t uvim os en cuenta las
precisiones ante riores y utilizamos los términos 'vejez' y 'viejo' para
signif icar las manifestaciones psicosom áticas y fundamentalmente
soclo-cutturales del proceso vit al hum ano en sus años culminantes.
Proceso natural que encie rra conte nidos múltiples. hetereogéneos y
desiguales.

Las personas viejas que ent revistamos en el conjunto de
muni cipios que c onforman la Comar c a, no se encuentran
inst itucionalizadas en asilos. Se ubican en la familia de orientación o en
la de procreaci ón.

La muestra de los viejos de la Comarca

Sexo, edad, estratos, estado civil y educación

Se entrevist aron 106 viejos: 56 hombres y 50 mujeres. Deltotal , el
8 1% era residente en el área urbana y el 19 % en el área rural . El mayor
número de entrev istados {26.5 %1 estaba ent re 50 y 54 años de edad ,
el menor (3 .7 %) estaba entre 80 y más años (cuadro 11.
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Cuadro 1

VIEJOS SEGUN GRUPOS DE EDAD, AREA Y SEXO
EDAD AREA URBANA AREA RURAL TOTAL

Hombres Mujeres Subtotal Hombres Mujeres Subtotal

50-54 9 .4 % 12.3 % 21. 7 % 2.80 % 2.00 % 4.8 % 26 .5 %

55·59 5 .6 % 7.5% 13.1 % 2. 80% 0.00 % 2 .8 % 15. 9 %

60-64 10.4 % 9.4 % 19.8% 2.80 % 0.90 % 3 .7 % 23.5 %

65-69 5.7 % 5.7 % 11.4 % 2 .00 % 2.85 % 4.8% lfi.2 %

70-74 5.7 % 0.9 % 6.6% 2 .05 % 0 .00 % 2.0 % 8.6 %

75-79 2.8% 1.9 % 4.7 % 0.00 % 0 .90 % 0.9 % 5.6 %

80 Y más 0. 9% 2.8 % 3.7 % 0 .00 % 0 .00 % 0.0 % 3.7 %

Total 40.5 % 40.5 % 81.0% 12.40% 6 .60 % 19.0 % 100.0 %

Fuente: Encuesta - El viejo en la estructura de la famili a del üorroro. cerceoonla y
Sevilla- , realizadapor AlvaroRomán enero 1990-1991 .

En relac ión con los estratos sociales de los entrevistados
encontramos que el 9 .4 corresponde al medio alto. el 50% al medio y
el 40 .6% al bajo . Estos porcen tajes se ajustan a las características
socioeconómicas predom inantes de la Coma rca . En el conjunto de
municipios que la conforma n, el mayor núm ero de habitantes se ubica
en el estrato medio .

El esta do civil de los entrevistados refl eja la fu erte inf luencia de la
religión católica, por lo menos en el momento en que conforma ron una
pareja estable . El 51.9 % son casados, mientras que eI1 1.4% viven en
unión de hecho. El 25.4% son viudos , con una fuert e composición
femenina : era frecuente encon trar viuda s, no así viudos. Sit uación que
se exp lica en parte por la viole ncia política bipartldista de los años 50
y 60, cuando fu eron eliminados numerosos hombres cabe za de familia.
El 3 .8 % son solteros, condición escasa en los viejos de la Coma rca
(Gráf ico 2).
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Gráfico2. ESTADO CIV1LDE LOS VIEJOS ENCUESTADOS
Comarca de .Asmeria
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Fuente: Encuesta "EI'oiep enla estldll'a. dela faniia del OLíndío..."

l a educación se desarrollaba en los marcos t radicionales
exclusivos y excluyentes. El 44 .4de los entrevistados realizó la primaria
incomp leta, el 24.5 % la secundaria incompleta y el 9 .5 % no tiene
educación alguna (Gráf ico 3). En la juventu d de muchas de estas
personas se pensaba priorita riamente en conseguir una fuente de
ingresos segura, mediante el t rabajo del hombre con el apoyo
constante de la mujer. Las mujeres eran socializadas con la idea
manifiesta de constituir, como meta principal, un hogar para 10 cual los
estudios no se consideraban tan necesarios.

Grafito 3. EDUCAClONDE LOSVIEJOS DELAMUESTRA
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ruese:grcuesa"El viejo enlae:I1ructIIla delafamilia delDnindío.
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Movimiento migratorio

La gran mayorfa de los entrevistados llevaba más de 30 años
viviendo en el lugar de residencia. La ubicación del 81.1 % se origina en
la migración lrrtra y extra comarcal (Gráfico 4), por causas que
fundamentalmente tuvieron que ver con emprender una nueva vida o
buscar un ambi ente mejor. Dicen:

MevinedeMontenegroaArmena,conel findebuscarunmejorpoNenirpara
lafamilia. IHombreurbano, 59 aflas-EnVi.No.101.• -De Ibaguésevinieron
mispadresaArmenia en busca demejoresposemcadeseconómicas, de
mejoreshorizontesy mejorestierras. (Mujerurbana, 55 aros .. EnVi.No.31).
"Deuna fincaoeta vereda SanPedro, sevino mi familia a Armeniaporque
noqoerrentrabajarmasenelcampoy queerenemprenderotrooficio" . (M~er

urbana,55 años-EnVi.No.34). "üeArmeniasevino mi familiaa laTebalda,
buscandounasituacióneconómicamasboyante. Mi papa,queerapeluque­
ro,estabapasardo pormomentosdifíciles".U·tambreurbano, 60 años -EnVi.
No.731. -Mimamáyyonosvinimosde we vereda deSimijaca (CL.J1dinamarcal
a visitar a su hermana en la finca ElDorado (Calarcal . La visita sealargó
porque nosquedamos y no votvrami tierra" . (Mujer rural, 64 años-EnVi.
No.55). "üelaveredaLaCoqueta mevlre paraLaEsmeralda,porqueyo era
un agregado y se me cumplió el tiempo de contra to . De abrsecu épara
comprar latiemta doroevfvo" . ü íorrere rural, 62 afias· EnVi.No.S7l.

G~co 4. Pl!:OCEIOClA DE LOS VEJaSENCUESTADOS

COrTWC3de Armeria

Procedencia:
1-(43 4%)CUn:lío

_____ __2-(13.2%)Arrtioc,1.ia
:H1J2%)Ca'das
4-{11.3%)Vale

....••..•._•._ ..... 5-{ 8.5% )Telima
6-{ 3_8% )Risaralda
7, 1.9% IBoya,•

. 8-{ 1.3%)o.mnamarca
9-{ 1.9%)I-Ula
10(O.9%)Olocó

1 23 4 5 6 7 89 10

Foente:ErcuesIa "8 Vie1J en la EsIr1.dlra ce la Farrilía delQUndio..."

• EnVi = Entrevista aViejos
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La v iolencia políti ca también fue otro factor importante que inf luyó
en la movi lización de las personas entrevistadas . del campo a la
ciudad y entre municipios . Dicen:

·MevinedeFilandiaaArmenia. porproblemasdelaviolencia potrtica. Los
conservadoresnosquemaronlacasa de lafinca". (Hombreurbano. 63años
-EnVi. No. 151. "DeBricet"io (Boyaca). mevineconloshijosy elesposoa
Armeniaporlaviolencia.Nostocesalircorriendo-. (Mujerurbana, 78años­
EnVi.No.41l. -DeTuluanosvinimosparaArmeliaportavoreooa.Miesposo
eraliberal y loibanamatar-. (Mujerurbana, 65años -EnVi.No.40)."Cuando
ccmenzotaviolenciamefui dePijao poramenazas. Me oecranque si no
desocupabamematabanporser liberal- . (Hombreurbano, 65 años-EnVi.
No.45). "DelafincaAguacatalqueadministraba cercadeGénova,mevine
aArmenia porqueel jefedelachusmamesentenciólamuerte.Eraelúnico
liberalqoeqoedaba". ü rcmbreurbaro . 67 alias-EnVi.No.17).

Otros aspectos que influyeron en la m igración de los viejos, se
relacionan co n la búsqueda de parientes cerc anos, el t raslado laboral ,
el estudio de los hijos, la jub ilación y los conf lict os f am iliares.

EI 18.87 % de los entrevistados ha vivido en el mismo lugar desde
que nació, con arraigo e identidad local.

Ocupaci6n e ingresos

La ocupación de los
entrevistados se relaci ona con
actividades marcadas por una
divi sió n t radiciona l del t rabajo .
Encontram os que un 43 .4%
son ama s de casa, mientras
que el 19 .8 % se dedica a la
agricultura y el 1 1.3 % al
com erci o (Gráfico 5) .

Son muy pocos los viejos
que no t rabaja n o tienen una
ocupaci ón ocasiona l. La gran
mayoría desa r rolla una
acti vidad permanente propia
de una economía basada en
la agricultura , la ganadería y el

Vendedordelotería.Armenia-ouindro
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Grafico5.OCUPAOONOELOS VIEJOS ENCUESTADOS
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com ercio, donde las mujeres mayores de edad cumplen oficios
domésti cos, de atenci6n al esposo y crianza de los hijos en el área
urbana, y en la rural, además, tareas de apoyo a la caf icultura y a otras
actividades menores propias del campo.

El 8 1.1 % de los entrevistados manifiestan que a lo largo de sus
vidas tuvieron varias ocupaciones en períodos cortos y largos. Fueron
empleados, jornaleros, comerciantes. funcionarios públicos, maestros,
obreros, arrieros, etc. Algunas amas de casa cont ribuían a los ingresos
económicos del hogar desempeñándonse como modistas. Cosían
los vestidos de los hijos. de parientes o de part iculares.

l a casa se const it uye en la propiedad única más importa nte del
40. 6 % de tos ent revistados, lo que les da un margen mínimo de
seguridad y de convivencia bajo un mismo techo con su familia. l os
demás, o no tienen propiedades, o t ienen finca; finca y casa; f inca casa
y carro o s610 casa y carro. En general se destaca el hecho de ser
dueños de una casa o apartamento .

Una .de las respon sabil id ades más importantes de los
entrevistados ti ene que ver con el sostenimiento de parientes cercanos.
El orden de prioridad está dado por la esposa y los hijos. Se presentan
casos en que s610 sost ienen a los hijos. o a la esposa, o. en menor
grado, a los nietos.
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l o s gast os personales relacionados con el vest uario . la
alimentación. la vivienda. la salud y la recreación, son cubie rt os en
más de un 70 %' por los mismos viejos . Sus cónyuges cont ribuyen
principalme nte con los gastos de alime ntación, vestuario y vivienda.

Jubilación

Cuadro 2

JUBILADOS DE LA MUESTRA

Hombres I Mujeres Total

Municipio B M MA B M MA

Armenia 6 6 1 2 2 - 17

Cala rcá - - 1 - - - 1

Circasia - - - - 1 - 1

Génova 1 - - - - - 1

Total 7 6 2 2 3 - 20

B""Estratobajo; M = Estratomedio; MA = Estratomedioalto

Se ha encontrado que al jubilado el tránsit o de come nzar el cese
laboral, le produce crisis psicológicas con distint as int ensidades de
duración. que finalm ent e se asimil an y mad uran . De los entre vista dos
que esta ban jubilados (1 5.1 %), algun os expresaron frustra ción laboral
por el ret iro. pero la gran mayoría utilizó t érminos positi vos al entender
la jubilación como un descanso merecid o; reconocimiento a un
esf uerzo; seguridad para la vida o como una experienc ia const ruct iva.
Dicen:

"Gozar deun descanso por el servicio Que prestéal gobierno. SabráQue
secura ganandoel sueldoy tenrepara la comida. Podrát ener tiempo libre
paraocuparmeenotracesa". (Hombreurbano,67 ai'\os · EnVi.No.171. · Un
descansomuy merecido despuésdehaber laboradotantoen una empresa
y laseguridaden lavejez, paracuandounonopuedavalerseporsrmemo".
(Hombre urbano, 56 años - EnVi. No.131. "un derecho que nos hemos
ganadoconnuestro trabajo.Esundescansoforzoso. Sinosdejarantrabajar
jubilados, seguirramos trabajando, porqueeltrabajo esjomascontortable".
(Mujerurbana, 54 ai'\os -EnVi. No.37). ·Es lacompensacióndelesfuerzode
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mi trabajo. Meret irédebido alaley que imponequea los65 ascsuro debe
retirarse. Mehicelaterapiaparasalir sinproblemas sentimentales" . (Mujer
urbana, 68 años-EnVi. No.53). "Significamucho, porquesiyonohubiera
hecho el deber deconseguir lapensión, estuviera muerto por inanición o
vagandoenlascallesy pidiendo limosna" . (Hombreurbano, 54 ai'los•EnVi.
No.19J. "ConIajubilaciónsentralegrra, porqueesunaayudaparaunoviejo
que esta inútil. Ya uno no es capaz de trabajar como cuando estaba
muchacho" . 1Hombreurbano, 64 años-EnVi. No.BSI.

No obstante las expresiones positivas sobre la jubilación, es
reiterada la af irma ción que la asignación pensiona! en su totalidad no
les alcanza para cubrir los gastos de viviend a, alim entación y vest uario.
La mayoría han recibido el equiva lente al salario mínimo y por lo tanto
se han vis to obligados a busca r un ingreso compleme nt ario en ot ras
act ividades .

La sit uación de los jubilados de la Coma rca es similar a la que
para Colom bia desc ribe la antropóloga Echeverri :

Cuando loshombresviejosurbenos sejubilano pierdenlaocupación oel
empleo, sedeprimeny reducen suactividadffsicaanterior. Enlosestratos
bajos, lacarenciaderecursosy lasdif icultadesdemovilización, losalejade
su grupode amigos, colegas y parientes . Algunos t ienen quebuscar un
nuevo oficioqueproveaingresosporquedeben asumir responsabilidades
familiaresdebidoa lasnuevasexigenciasdeladinámica familiarurbana. Si
10Iogranesgeneralmenteenelsectorinformalyeurabejosde tipo sedentario
••• (Echeverri, 199 1:221.

Ideas. creencias y actitudes en torno a la vejez

Las nociones de viejo y de vejez está n mu y ligadas a las v ivencias
personales y a las condiciones de salud fís ica y ment al de cada
persona. Se present a una est recha relación ent re salud, activ idad,
ocupac ión y vejez. Si se t iene salud. se puede trabajar y si se está
ocu pado no hay mo tivo para sentirse viejo .

Los entrevistados consideran que una persona se encuentra vieja
si está disminui da físicamente; no puede valerse por si misma; se siente
anímicamente v ieja; está enferma; comienza a decaer; no tiene deseos
de viv ir; no puede trabajar; no puede ejercer acti vidades rut inarias o no
le gusta nada. En palabras de los entrevistados, una persona está vieja:

"Icuarool nopuedecaminar,yanopuedehacer nada, deja deproducir y
sesienteachacosa" . (Mujerurbana, 52 ai'\os-EnVi. No.361. "Cuaodcyano
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sirve paranada,queesté inválido y no puedacaminar, queestésordo y lo
mandenalcuartodesan alejo· . (M~lIbana, 72 aoos · EnVi. No.711. -No
poede moversey valersepor s(sola. QuetengaquedependerdelI'l todo Y
portododeloscenas". (MLterllbana, 63al'\os· EnVi.No.44). -Cuando uno
no tengadeseosdevivir.Quelasenfermedades loagobientantoaunoque
no pueda hacer nada" (Mujer urbana, 62 años -EnVi. No.29) -Es viejaen
edad y cuandopierdeelánimoparatrabajar.Unapersonaconhartosañosy
enfermedades,ya estámuerta paraelmundo· . (Hombreurbano,5' eres ­
EnVí.No.99l. "uroesviejo almomentoque loquiera ser.Uno sevaacabando
según la vidaque sevaya dando. Si unocomienzaa la edadde 30 añosa
lamardoloresyasentirse viejosevuelveviejo.Uro busca las enfermedades · .
(Hombre wbarc, 52 ai\os -EnVi. No.95 1.~no es vreioccardc cuíeee. La
edad lada elcoralÓrl.Cuandounhombretocevra tienecapacidaddever, de
admirar, de desear,deseractivoen todaforma,entoncesestájovenapesar
dequeten;;¡a 60 u 80 aflosw

• lHombrelJ'bano. 70 ai"los -EnVi.No.71. ·Cuando
seleacabeeldeseode viviry notengafuerzaspara trabajar· (Hombre...baoo,
63 aros-EnVio NO.61l. ·Ya uoo va endecadenciapara losoficios,yaunono
piensacomojoven.Enlavejel piensahaceralgoy cuaodotovaahacer, ya
seIeolvidó.Yalamentecomoqueno leayuda· . lMujernxal, 69 años-EnVi.
No.791. "u ro envejece interiormente. O sea: cuando no legusta naday
comienza aponerle peros a toco ". (Mujer rural, 54 ai\os •EnVi. No.211.
· Cuando ya nosepuedemover.Cuando uno vaentrando a lavejez yano
puedeni conuna librade satlas fuerzasse le acaban" . lHombrerural. 65
eñes-EnVí.No.57). · En
el rostro se conoce a la
personavieja. Un rostro
arrugado, desperfilado,
sinimportarlaedad,reve­
laveiezw

• (Hombrerural,
52 afies-EnVi.No.49l.

Al tratar de examinar
globalmenteloscriterios
culturalesparadefinir la
vejez, encontramosQue
laactividadIabofal apa­
rece en primer lugar en
las regiones y en érea
urbana; las conc:icione .
de .a1ud sonlasmás im­
portantesenel árearural
y enneiosvarooes.(Echeverri, 199 1: 61.

La antropól oga
Ugia Echeverri encont ré
en su s entrev istados
crite rios sobre la vejez
que t ienden a ser
similares a los nuestro s:
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Para algunos entrevistados los años se convie rten en un criterio
clave para indicar cuando se es o se comienza a ser viejo . De manera
imprecisa señalaban unos y otros : 50, 60, 70, 80 años, pero sin una
explicación cla ra del por qué se escogía una edad det erminada y no
ot ra. El cr iterio cronológico no aparece sustentado, por lo tanto es
vago .

Hubo quienes les quitaron a los años cualquier signif icación en
relación con la vejez. Decran que había personas que a los 30 o 40
años ya eran viejas por su acti tud ante la vida, por su desánimo,
negativismo e inactivi dad; mientras que personas de 60 o 70 años eran
alegre s, act ivas , dinámicas y product ivas. O sea que los años, según
ellos. no significan vejez . Ugi a Ecbeverrl no encontró en las regiones
por ella investigadas que el criterio cronológico tuviera un peso
significativo:

"•..Ios criterios para defini r la vejezvarranregionalmente.Pero en síntesis,
en ninguna región el critllflo cron ológico es el pr inc ipal ni en el área rural,
ni enta urbana, para hombres opara mujeres. ~ (Echeverri, 1991 : 5J.

Las experiencias vividas personalmente son las que en principio
sirven de base a los entrevista dos para dar opiniones en torno a la
vejez. M encionan también como criterios el estado de ánimo de la
gente; sus deficienc ias físicas; su actitud ante la vida; las enfe rmeda des;
el no ser útil o el trato despectivo que reciben de las demás personas.
As pectos que en su conjunto hacen que a una persona se le considere
o no vieja .

El término viej o no despert ó reacción alguna de molest ia o
rechazo, cuando se ut ilizó en las preguntas. Lo ente ndían como el
calificat ivo que se da a ciertas personas que por sus años o estado
físico y de salud llegan a esa condición. El 65 .1 % manifestó que no se
consideraban viejos , aduciendo razones t ales como: senti r ánimos;
realizar las labores sin dificultad; sentir energías; deseos de vivi r y
hacer cosas; sentir que son út iles y que poseen lucidez me nta l. Dicen:

"'Soyactivo.Vay a laf incay subo faldas, alzo racimos de plátanos y no siento
nada. Corto paiosde café y matas de pláta no" . (Hombre urbano, 60ai"los ­
EnVioNo .51. "'En ánimos no me co ns idero v iejo. 'rodav ra hago mu cha s
cosas. No prercotavoluntad ~ . lHombreurbano, 72 alias- EnVi.No.6 3). "Yo
soy muy activa. Trabajo muy bienenla casa. Megusta arreglarmatas, ropa
y llevar bien la casa. Me siento con mucho ánimo~ . IMujer urbana, 55 años
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•EnVi.No.34 1. "rcdavra tengo alegrra. Missentimientos sontooavramuy
jóvenes.Megusta mucho gozarconlagentedetodas lasedades.l os nietos
medanmuchavida". (Mujerurbana,68 eres -EnVi.No.531. 'Todava tengo
salud. Trabajocomún y ce-riente .A mi nuncame llegan a ver entermc".
(Hombrerural, 61 años- EnVi.No.761. "Yo todavrame sientoconererares
paratrabajar. la me moria no la he perdido". (Muier rural, 52 años- EnVi.
No.72I.

El 34 .9% manifestó que se consideraban viejos, porque siente n
que sus fuerzas han dism inuido; t ienen muchos años; están afectados
por las enfe rme dades; sienten que son in útiles o se sienten
anímicamente viejos. Dicen:

·Uno sesiente deficienteparatrabajar. Medapereza trabajar. Uno de viejo
se leacaba la ilusión, no vebien y sexuelmente esdeficiente ". (Hombre
urbano, 64 años-EnVi.No.S6). "Consetentayun afiasmeconsiderovleío.
Muy pocas cosaspuedeunohacer. Ya nosoy capazdehacer fuerza ode
estarcaminandoparquemeduelen laspiernas" •(Hombreurbano, 7 1años
-EnVi.No.a2). ·Yo meconsiderochod1ita.Estoymuyapagada.Notengolos
ánimos y laseneraras que tenra anteriormente. Siya unova ahacer alguna
cosa se cansa-o{Mujer urbana, 81 eños . EnVi. No.921. -t a edad, los
achaques, lasenfermedadesmehacensentiranciana.Yanopuedo manejar.
Hay otrascosasquehe tenidoqueir dejandopar la edad -•(Mujer urbana, 62
anos-EnVi.No.1041. ·Meconsideroviejoy desalentado, porque yano soy
capaz de nada. A mrya me queda lejos todo. Sexualmente me siento
acabado" . (Hombrerural, 73 eñes- EnVi.No.83). '"Meconsidero vieja por
vtvlrtantos años. parl asenfermedades.Uno ya noes lodeantes.Yo tenra
muehavitalidad: salta, trabajaba,hadalosoficiosconánimo.Nomecustaba
quenadieme ayudara".(Mujerrural, 69 años-EnVi. No.79).

l os v iejos expresaron en un orden de pri oridad que se
comenzaron o comenaerran a sentir viejos si tienen impedimentos
físicos ; defi ciencias en el t rabajo; presencia de enfe rmeda des; cuando
no se pueden autovaler; pierden el ánimo y el gust o por las cosas; son
inút iles o entran a la jubil ación (en caso de esta r trabajando con
ent idades del Estado o en empresas privadas).

N o obst ant e la s co ns ideraciones negat ivas de alg unos
entrevistados en cuanto a las condic iones f ísicas y de salud. al estado
de ánimo y a la sit uac ión económica, el 95.2% se ven asf mismos como
personas útiles, porque dicen, en un orden de prioridad . que ti enen
capaci dad de servir a otras personas; se sienten capaces de hacer
las cosas; siente n que ayudan a la familia; son llamados por otras
personas a co laborar en una act ividad o proyectan la experiencia de
los años en benefi cio de otros.
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El 4.7 % no se ven ase mismos como personas út iles, porque
creen que no prest an serv ic io alguno o porque no se proponen ser
úti les.

En las relaciones lnterperscneles que se tejen en la famili a,
encontramos que las opiniones u orient aciones de los viejos son
escuchadas y acogidas en grado signif icat ivo. El 96% m anifest ó que
las personas con quienes conv iven les obedecen porque acept an lo
que ellos disponen; por comp rens ión y cariño; porque dicen que los
viejos saben como mandar. imponer su disciplina y convencer con
razones; por respeto; o porque est ablecen acuerdos mutuos. Dicen:

"Meacatantodas lasinsinuacionesqueyo leshago.Lohacenpor cariño,
por aprecio" . (Hombre urbano, 60 eros -EnVi. No.73 ). "No scv injusto.
Tengounaformamuyclaradedecir lascosasy hacerlas entender.Entonces
no hay objeciones". (Hombreurbano, 70 años - EnVi. No. 12). "rodo el
mundosecii'te ami reglamento, amis ideas. Meacatanpordisciplina, por
respeto". (Mujerurbana, 55 años-EnVi. No.31). "tespidoel favor formal­
mentedeloquesea. Lespidoun mandado y sabenquetienenqueir, asroo
lesgusteo braveando perovan". (Mujer urbana, 53 años-EnVi. No.64 ).
"Hacen lo que les digo y no me toca a mf tan duro. l o hacen porque me
estimanalgooporque meconsideranviejo". (Hombrerwar, 64 años-EnVi.
No.103 ). "to quevc lesdigoesohacen. Soncondescendientes.Venquelo
quev o lesdigoes legal.Becoroc en". (Mujer rural, 52 años-EnVi.No.72 ).

Sólo el 4 % respondió que las personas que con ellos conviven no
les obedecen porque desconocen su autoridad o porque no hay
comprensión.

los entrevista dos piensan que una persona vieja debe en lo
fundamental, ser tratada con cariño, seguido, según las respuesta s. de
respeto; con sidera ción; comprensión; amabilidad; o que debe ser
tratada como un joven.

Entre las cosas buenas que los entr evistados reconocen de la
condición de viejo, el 24.5 % considera en prim er lugar la experiencia,
seguida, para otros, de los consejos; las historias; la bond ad; la
madurez; los conocimi entos V la ternura . Ell1.3 % opina que la vej ez no
tiene nada bueno .

EI25.4% considera cama cosas malas de los viejos sus caprichos,
seguido, en un orden de prioridad, por el mal carácter, los resabios , las
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limitaciones ñstcas, la rebeldía. la salud deficiente y el desaseo. El
10.3 % opina que los viejos no ti enen nada malo .

la percepción que tienen los entrevistados de la actitud de los
jóvenes frente a su condición de personas vieja s es negativa. reflejando
de alguna manera el conf licto generacional. Ya, no son acatados.
estimados o respetados como en otras épocas. Se pone en tela de
jui cio la posibilidad de ser los transmisores de las tradiciones y valores
que constituyen los elementos de identidad del grupo. Para ellos la
mavorra de los jóvenes los ven con desprecio; de manera hostil; como
un estorbo. con burla ; como anti cuados; con indiferencia o como
inservibles. Sólo el 14.1 % piensa que los ven con aprecio. Dicen:

"Hay jóvenes Que mirana losancianosconmuchadisplicencia. Noventas
bondades Que hay en ellos, la experiencia. Para muchos los viejos son
estorbos". (Hombreurbano, 51 años-EnVi. No.81. "tosmiran conmucha
irreverencia. l esdicen Quesonpersonasanticuadas.Queest ánpasadasde
moda. No respetanlas decisionesdelosviejosy susconseios" . (Hombre
urbano, 54 años - EnVi. No.41 ). "La mavorra de los jóvenes ven a las
personasviejascomoun estorbo. lascohiben. lesdicen Que nomolesten
tanto. las ven con mucha indttereocta" . (Mujer urbana, 5 1 años- EnVi.
NO.2B). "Lajuventudesrebelde. Piensansuvidaasuparecer. 8 muchacho
dicequeelancianosevuelve chochoy censen".(Mujer urbana, 58 años ­
EnVi.No.421. "urosjóveneslosmirancon indiferencia,condesprecioolos
ridiculizanpor elmotivodeser ercr aros ". (Hombrerural. 52 años- EnVí.
No.49). "losjóveneshoy enoranorespetanlosancianos, ni respetannada.
se nendetarciero. legritancosas. . ." (Mujerrural.11ai"los·En.Vi.No.66 l.

Un aspecto notorio que no preocupa a las personas mayores de
edad. se relaciona con el inicio de la vejez y ante todo con las acciones
preventivas en los órdenes ñsico. psicol ógico y económico. Al respecto
el 60.3 % de la muestra encue stada respondió que no se preparó para
vivir la vejez. El 39.6 % expresó que se había preparado medi ante una
seguridad económica; aprendiendo a vivir con los años; mediante
lecturas y cursos; no siendo cansones y rebeldes; espiritualmente. y
cuidando su salud .

las situaciones que con frecuencia hacen crisis en una persona
vieja de escasos recursos, se relacionan con las facilidades para
cubrir sus necesidades básicas de vivienda, alimentación. vestido y
salud . Pero más crítica aún es la situación para todas aquellas personas
que. independientemente de sus posibilidades económicas. llegan a
viejas solas . sin ningún apoyo psicoafectivo.
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Ante la pregunta de quién. según ellos. debe cuidar las personas
viejas. respondieron: la familia (57.55 %). el Estado (23.58 %J. y ellos
mismos(18.87 %1.

Razones de peso justifican que el viejo transcurra los últimos años
de su existencia en contacto estrecho con su núcleo familiar, excepto en
casos de extrema gravedad de deterioro t ísico y mental, que desbordan
las capacidades de manejo por parte de los familiares.

Los entrevistad os piensan en un 39.3% que 'a famifiaIosdebecuidar,
como lI"\éJ retribución a sus esfuerzos en la conformación y sustento de la
misma. El 32.7 % encuentran en la familia con sideración y afecto; el
19 .6 % af irman sin coment arios que es una obligación que los cuide la

familia ; mientras que el 8 .2 % encuen tran com prensión en la familia. Si
ésta por distintos motivos no los puede cuidar plenamente, proponen que
la responsabilidad sea asumida parcial o totalmente por el Estado.
Dicen:

· 8 viejodebepermanecerdentrodelencerofamiliar, consuesposa,hijos
V nietos. Es su ambiente. Sacarlo de ehr es la muerte. Si la familia
económicamente noestá blenetEstadodebedarleunauxilio, paraque
el viejo no entre a ser un estorbo" . (Hombre urbano. 56 años - EnVi.
NO.13). "ure familianobletienealancianoenlacasa. Si este viejecitole
sirviótantoalafamilia, fueelautordeesoshijos.porquéarrebatarlesese
amor que vivieronen lacasa. por qué nosacrificarse en velar por ese
viejecito. ElEstadodebesubvencionara lasfamil iasparaquecuidenal
arciaroenlacasa". (Hombreurbano, 60 aros -EnVi. NO.731. "ta familia
tieneundeberconlaspersonasmásviejas. Siacabaron suvidaluchando
por su familia. 10 más razonable serraqueésta lesdiera la mano en el
momentoquelanecesitan.ElEstadodebetenersuparteporquelosviejos
sehanmatado porde}8rlemucho-. (Mujereteoa. 50 años-EnVi.No.2SI.
"La familiatiere obligación, porqueunoloscrióy lesdioelserenqueestán
y sinotienenfamilia, el Estadodebecuidarlosporqueharto lesirvierooal
gobierno.Cuántosancianoshay queacabaronsujuventudenunempleo.
Elgobiernotienequereccrnpenser tos" .(Mujer urbana, 65 ere s -EnVi.
No.40). "La fami lia debe cuidar alviejo hastaquese mueraporque le
corresponde. porqueesdela casa.ElEstadodebecuidara losviejospara
que no queden en la calle y mueran abandonados. El Estado cebra
recogerlos yayudarios· . (HorrtIrelUaI,52 años-EnVi.No.Sll .-Ufami~a
debieraser lamásallegadaparacuidar alosancianos. porquepuedenser
másccmprereívosccnenos. Siempreesmejorlamismafamilia· •(Mujer
n.wal, 52 años-EnVi.No.72).
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El 23. 5 % de los ent rev ist ados afirman en primer lugar que al
Estado le co rresponde asum ir el cuidado de los viejos, porque debe
ret ribuirlos por los servicios prest ados y cuidarlos cuando la familia se
canse o soste nerlos si son de escasos recursos.

EI18.8 % opina que los viejos se deben cuidar ellos mism os has ta
donde puedan; autovaterse si tienen los medios económicos; cuidarse
porque son los únicos que sienten y padecen su esta do de vejez.

Espacios distintos a la familia , dond e los viejos pueden pasar los
últ imos anos de su éxis tencl e, son los ancianatos, considera dos por
los ent revistados como lugares dond e cu idan a los viejos; dond e los
t ratan mal; don de encuentran techo y comida; do nde con viven y
co mparten; dond e la fami lia los abandona, o como una cárce l. Dicen :

- " Iu n arcrenatol me lo imag ino como una ent idad de beneficencia, que
le presta el servicio al viejo lac6nicamente porque notiene con qué , pero
siquiera él t iene donde favorecerse del sereno V del aaua" . (Hombre
w berc, aaeeos . EnVi. No.1SI. -Es la cosa más horrorosa que hay enel
m undo entero. Es una cárcel. AlI r les dan tratamiento de desechos".
(Hombre urbano, 52 años - EnVi . No.96). "Los tratan bien, les dan sus
aameotos ahoras Vsusmed icinas.Hacen recreación Vrarea están solos.
Están ma seccmpañaocsquecon la mi sma ternilia " , (Mujer urbana , 62
años - EnVi .No.2 9 l . -Hav mucho anciano por ahí solo que necesita el
ancianato, que ya a 10 ultimo se quedo sin familia. Enun lugar de ésos les
dan calor de hogar-. (Mujer urbana. 5 3 años -EnVi. No.641. -Me imagino
una vida dura, porque el ancianato debe ser como una cárcel, donde uno
está metido Vni fa miliani recíeve a visitarlo. Sipudo comer bien, y si no
quese ecuante " . (Hombre rura l, 57 años- EnV i. No.a5 l . -Allá llegan
muchos ancian itos que no ñerenrecursos denada,los protegen, les dan

remediosV los avuoene bien morir" . (M ujer n..-al, 64 aros -EnVi. No.5S).

Los ent revistados cree n que los viejos viven en los ancianatos
por disti ntos moti vo s y en distintas condiciones . En prim er lugar dicen
que f ueron desechados por su f amilia ; que atlf encuent ran compañía y
atencion es; que no tienen otra alte rna t iva; que la familia los co nsidera
un estorbo; dependen de la voluntad de otras personas; no están bien
atend idos, ° están reclu idos.

EI6 6 .9% de la muest ra encuestada ace ptaría vivir en un ancianatc .
por con veniencia personal; cuando se sientan solos y sin recursos;
c uando sean una molestia para la familia; cuando no se puedan
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autovaler o cuando haya medios para una pensión . E1 33 % no acepta ría
vivir en un ancianato. A lgunos comenta ron:

-No megustarlapor ningúnmotivo-; "Estandoenmicincosentidosnolo
aceptarra ": "Prefierelamuerteantesqueirauneoctanato": "'Noaceptarla.
Más bienQue el señorseacuerdedemr- : ·Yo más bien aceptarla morir
dondeunamigo, odonde unfamiliar"'; •Aspiromorirmeantesdevivir enun
anctanato": "Pretere morirme mil vecesQue ir a unencteneto . Es una
caree!": "Mientras tengalafamiliavivay personas Que mecolaborenno
aceptaría"; "Si estoy viejo y no me puedoparae. tafamilia metolerará
mientrasmermero".

Como un hech o de gran significado en relaci ón con los lazos
afectivos, so lidarios y f amiliares, el 97 .1 % expresó que por ningún
mot ivo un m iembro de su fam ilia ha llegado a suge rir que vivan en un
ancla nato .

La familia , el viejo y las relaciones intrafamiliares

La nocion de familia

Como se trata de est ud iar la sit uación del viejo en la dinámica de
las relaciones que se t ejen en la familia, co nsideramos apropiado
pr eci sar para el efecto su sig nif icado con base en los plan teamientos

de Lévi-Strauss, a partir de lo que él llam a un m odelo ideal para pensar
la familia . Este t érm ino nos remite a un grupo social que por lo m enos
comprende las sig uientes ca racte rísticas :

11Tienesu origenenelmatrimonio. 21Estáformadoporel mandc.lee soosa
y los t uioslasl nacidos del matrimonio, aunque esconcebible Que otros
parientesencuent rensulugarcercadelgruponuclear. 31losmiembrosde
la familia están unidos por al lazos legales, bl derechos y obligaciones
económicas, religiosasy deot ro tipo y e)unaredprecisadederechosy
prohibicionessexuales,másunacantidadvariabley diversificada desenti­
mientososc ctoarcostalescomoamor,afecto, respeto. temor, etc. {Lévi­
Strauss , 19 74 : 171.

La f am ilia com o grupo soc ial en Colombia presenta características
que desde el pun t o de vista instituciona l corresponden a los
plan te amientos generales de Lévi-S trauss. pero que así mismo
presenta especificidades region ales y socio-culturales como result ado
de los procesos de interacción ét nica (hispanos, indígenas y negros),
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de las adaptaciones a la diversidad ecológica y de los acontecimient os
históricos propios de cada región .

Es evident e que el proceso de domi nación y acult urac ión
hispánica desintegró y destruyó las inst it uciones de las sociedades
aborrgenes, imponiendo las que predominaban en la España de ese
entonces y que hoy en día en lo fund amental siguen predominando en
nuestro pars. como por ejemplo: la autoridad centra da en el hombre, el
sistema de parentesco bilateral y nominati vo , el matrimonio cató lico
monógamo basado en un con trato indisoluble. la exigencia de la
fid elidad de los cónyuges y la prohibición de las relaciones sex uales
prematrim oniales IGutlérrez de Pineda, 1983) .

No obst ante las imposiciones hispánicas, en la dinámica socio­
cultura l de cada región se fu eron dando relaciones no formales y
extraconyuga les con diversos grados de intensidad y exp resión,
originando distintas uniones de hecho y por lo tant o f amili as de hecho
caracterizadas hoy en erapor el amaño, la unión libre y el co ncubinato
IEcheverr i de Ferruf ino, 1984) .

Como bien sabemos la f amilia act ual se fundamenta en dos
nociones de parentesco que son complementa rias : la consanguinidad
y la af inidad y que dan pie a tr es t ipos de relaciones separables, pero
a la vez mutuament es influidas. Ellas son:

1) l1nafeJacidn deconsanguinidad, que seda ent re individuos biológicame nte
procedentesdeunmismo progenitor (hermanos).

2) Unarelaci(m deafinidad, quesedaentreesposos.
3) Una relación de filiación. quesedaentrepadrese hijos·

(Buchler, 1982: 37)

l as relaciones sociales que se tejen en la famil ia, las ent iendo
como un complejo de roles que implica una interacción ent re esposos,
entre esposos y sus hijos y entre los hijos de los esposos. M ás que los
componentes del grupo en sf, inte resa examinar el cont enido y carácter
de las relaciones intrafamiliares. En éstas por lo menos debe haber
dos t érminos que son en razón el uno del otro; la dif erenciación del
papel y significado de uno se da por el papel y signifi cado del ot ro,
como sucede por ejemplo en la relación esposo-esposa, madre-hijo,
madre-hija, padre-hijo , padre-hi ja , her mano-herm ana, hermano­
herm ano. hermana-hermana; como también en las relaciones que se
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extienden más allá de la f amilia nuclear entre parientes consanguíneos
o af ines.

En las relaciones soc iales a nivel familiar se debe distinguir en
prim er lugar las personas entre quienes se da la relación, y en segundo
lugar el sentido y propósitos de la misma en un contexto de ideas,
creencias y valores que identifican la cultura de un grupo o soc iedad
determinados. la descripción de los comportamientos debe incluir la
observación de lo que sucede. contrastado con lo que las personas
dicen que hacen y lo que piensan deben hacer.

l os antropólogos han diferenciad o, con base en los procesos
socio-económicos que caracterizan el desa rro llo de los grupos
hum anos, dos tipos de famili a: la nuclear y la extensa.

la f amilia nuclear const ituye un grupo socia l concreto confo rmado
por un hombre, una mujer y sus hijos reconocidos soc ialmente; mi entras
que la familia ex tensa impl ica grupos socia les de dos o más
generaciones, entendidas no como simples agregados sino como
una unidad basada en el parent esco, el afe cto, la solidaridad y la
colaboración en la actividad productiva, lo que asegura la exis te ncia
mat erial y soc ial del grupo.

Tanto la fami lia nuclear como la extensa garantizan no sólo la
continuidad de la espec ie hum ana mediante la reproducción biológica,
sino . más important e aún, la cont inuidad socia l y cultural del grupo
me diante la adquisición de las normas que regulan las relaciones
socia les, las ideas . las creencias y los valores prop ios de una Socie dad
en part icular.

En las sociedades tradicionales rurales ha predominad o la f amil ia
exte nsa con sus variantes, debido en lo fundamental a la form a como
se da la organización y división del trabajo en la producción de los
bienes de subsistencia, lo que com o bien sabemos conlleva la
cooperación y la ayuda mutua, con una gran va loración de las personas
viejas por su experiencia y conocimientos acumulados a lo largo de su
existencia .

No obstante, las tensiones dentro del grupo expresadas en
conf lictos. la división de las t ierras por herencias. el avance tecnológico
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y las migraciones han, en muchas ocasiones. f ragme ntado las familias
extensas en nucleares, encontrándose ambas modalidades en la
organizaci6n social de los campesinos.

los procesos de urbanizaci6n e industrializaci6n en los países
desarrollados desarticularon la estructura de la familia t radicional:
transformando sus funciones. alterando la autoridad y el papel de las
personas viejas y disminuyendo el aprec io y respeto que la sociedad
les profesaba. lo que se convirtió con el t ranscurrir de los años en un
problema social. Por ejemplo:

. . . a finales del siglo XIX. la sociedad norteamericana pase de una
aceptacióndelenvejecimientocomo procesonatural,aconcebirlocomoUl"l

penododrsñntodelavida, caracterizadopor ladeclinación. ladebilidadVla
caducidad.Lavejez avaruada,que antesseconsiderabauna maotestacoo
dela supervivenciadelosmásaptos.ahorasedesignOcomounacondici6n
dedependeociavdetercec.ütereven, 1981: 2951

l a especializac ión y tecnif icaci6n crecient es acen tua ron los
crit erios de eficacia en el t rabajo. estableciéndose con el t iempo
normas que relacionaban la edad con la productiv idad y la ut ilidad.
como resultado de los adelantos industriales. Asi se dio origen a la
jubilaci6n. que influy6 de manera negativa en las personas que las
empresas retiraron de sus labores. puesto que a muchos les gener6
problemas por su supuesta improductividad o inutilidad .

Caso contrario sucedió con las personas viejas económicamente
independient es que , gracias a su ccupaclén, no sólo se sint ieron útiles
sino que su vida t ranscurri6 con menos sobresaltos y mayor bienesta r .

En las zonas urb anas. por razones de espacio. por las nuevas
características de la división del trabajo y por la manera como se
obtie nen los medios de subsistencia. entra a predominar la fa milia
nuclear o conyugal. circunsc rita al padre. la madre y sus hijos.

l os procesos socio-económicos que determ inaron la estructura
social en Colombia , a part ir de los aportes étnicos provenientes de los
nativos de América. Espafla y África, cimentaron la familia extensa y
nuc lear en las zonas rurales y urbanas de las distintas regiones. Estas
formas de familia con sus variantes siguen hoy en día teniendo
vigencia en el pars IGutiérrez de Pineda,1968: 1975; Echeverri de
Femñno. 19841.
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Al tomar la Comarca de Arm enia como caso particular de estudio .
no debemos olv idar los aspectos históricos. sociales y culturales que
dieron origen a una nueva subcultura, parecida a la paisa por su
presencia inicial colon izadora, pero así mismo diferente en la medida
en que los procesos de asentamiento y tra nsformación del espacio
físico en interacción con gentes de otras subculturas como la
santande reana, la tolimense y la cundinamarquesa. dieron pie a nuevas
relaciones sociales y a nuevos elementos de identidad cultural,
sustentados en la acti vidad agr(cola lcaficultural y pecuaria del conjunto
de los miembros de la unidad familiar.

En el proceso histórico de formación de la Comarca. la familia
como unidad económica y social sirvió para que la explotación caf etera
adquiriera el peso y sign1f icado que hoy en día t iene a nivel regional y
nacional. Al respecto Antonio Garcfa anota :

Bencuentrohistóricoentrelapoderosa corrientecolonizadora y el sistema
deplantacióncomercialoriginó latransformacióndeloscolonos trashuman­
tes enempresarioseancotas ehizoposible laformacióndeunverdadero
sectoragrarioexportadorenlaeconomCa coIombiMa .•• IGarcra. 1978:VIII).

Ahora bien. cuando nos referimos a una subcult ura, estamos con
ello indicando modos de vida especfficos de un grupo de indi viduos,
que compart en a su vez los elementos del sistema cultural com ún con
otros grupos que también tienen sus propios modos de vida y que en
su conjun to hacen parte de la mism a sociedad.

La faml1ia de los viejos de la muestra

l a base de la convivencia familia r de los viejos de la muestra
est á dada por su cónyuge e hijos. De los casados, el 79 .1 % lleva más
de 26 afias conviviendo con su pareja. lo que evidencia. a pesar de
posibles desacuerdos y disgustos infaltables, la capacid ad de
comprensión, afecto y solidaridad mutua.

De los hijos, el 6 1.93% lleva más de 20 años con sus padres.
incluyendo los viudos. No es extraño encontrar con ellos hijos de
ambos sexos. solteros y sin intención de contrae r matrimonio. Situación
ést a que no preocupa a miembro alguno de la familia.
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También es posible encontrar hijos separados de su cónyuge y
madres solte ras conviviendo con el viejo. Un número signif icat ivo de
niet os, son cuidados y orientados por los abuelos, asumi endo ést os la
f igura de padres socia les. Esta sit uación corresponde con los análisis
generales llevados a cabo por la antropóloga Echeverri :

Es asecomo empezamos a ve r que cuando hay rupt ura conyugal o
madresottensmo, debido aque, el hom breo lamujer quedan a carac oe tos
hijos generalmente en precarias condiciones económ icas y loafectivas,
busca n a la familia de origen para que les sirva de soporte eccncmtco/
afectivo tenporal,o conforman l.I"'la estructurafamiliarextensa permanente
con vanas generaciones, v iv ienda y gastos compartidos. Si la rup tu ra se
hace aedades tempranas o medianas (antesde los45 años), es probable que
la mujer y especialmenteelhombreconformen otrau ot ras unionesy salgan
deta tamna extensa, tempora lodefinitivamente. IEcheverri, 1990: 49 )

Otras personas que vive n con el viejo son: hermanos, nueras,
yernos e inquilinos en número poco signif icat ivo .

Formas de familia

Encontramos como predominante la familia nuclear, sin fa lta r
ot ras f ormas de f amilia extensa. Sus miembros conservan un alt o
sent ido de solidaridad y afecto, a pesar de las crisis orig inadas en los
cambios socio econ ómicos de la época y de acti t ud ante la vida y la
sociedad, por part e de las nuevas generaciones.

Las condiciones de vida de los viejos la Comarca de Armenia
son, por la actividad básicamente agropecuaria y los grados de
integrac ión, participación y solidaridad, distintas a las tíe los viejos de
las grandes ciudade s, víctimas de los procesos de urbanización e
industrialización que los separan, aíslan y marginan de la f amilia.

En las urbes la autorid ad e influencia de los viejos se diluyen, los
espacios de la vivienda se estrechan, los confli ctos ent re generaciones
se agudizan y las necesidades eco nómicas, sociales, físicas y
emocionales se satisfacen cada vez menos. Así se hace insosten ible
la estructura de la famili a patriarcal extensa por las rupturas que se
generan en las relaci ones intraf amiliares. Cambios que en su
desenvolvimi ento Carmen Barros claramente señala:

B hogar, que en las sociedadesaarrcotas-artesanares coostttcrauna unidad
econ ómica (alli se prod ucra casi todo lo que ccosomra la famil ia) y una
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lridad deparentesco (convivranvariasgeneraciones:abuekl,hijos, nietos,
tos. primos, etcj, poi influencia dejosprocesosdelIbanizacióneindustria­
lización, seha disgregadoensuscomponeotes.Laactividad económica se
realizafueradel hogat, enrecintosespecializétdos -oficinas, fábricas.etc>
La pareja logra su autosuficiencia con la ayuda de bienes y servicios
producidosy distribuidosmasivamente. De estemodo,la cccoeacén del
grupo de parentesco para llevar a cabo la labor productiva ha quedado
descartada .Aho ra, es innecesaria la ayuda de parientes que vivan enet
mismohogar.Agreguemosaestoque las casasenlas cil.dadestiendenaser
cada vez máspequeflas, y llegaremos a la conclusión de que no sólo se
prescinde de ot ras personas, sino que además no hay lugar para ellas.
(Barros, 1985: 111

De los viejos entrevistados que conformaron familias, el 77.36%
tuvo más de tres hijos entre hombres y mujeres.

Dadas las irregularidades en los cuidados y la atención médica
deficiente propia de la época, respecto al proceso del embarazo, al
parto y al postpertc, sepresentaba con no poca frecuencia el nacimiento
de nii\os muertos o que morían pasadas unas horas, dfas o meses, por
complicaciones en la salud física .

Relaciones precon yuga les

Elconocimiento de la futura pareja, previo a la unión permanente,
dependIa más de la casualidad que de una acción premeditada. la

atra cción que comenzaba siendo visual y amistosa, se daba en el
vecindario del lugar donde vivran o trabajaban. Enel área rural, sucedía
en las labores cotidianas de una f inca. Dicen:

Eramos vecinosy nosconocimosa J)lI'Oojocuandoélpasabapor lacalle.
Duramos denoviosaflo y rred c " . tMujerurbana, 67 aMs ·EnVi . No.271.
'Tenra unasastreríacerca ala casa.Nosconocimos devista. Duramosun
arcderovcs". (M4 erurbana, 62 aOOs·EnVi. No.69). ·81apasaba al frente
de la ventana de la oficina donde yo trabajaba. Coqueteos a distancia.
Duramos denovios aM y medc". (Hombreurbano, 70 aM s , EnVi. No.7).
"La coooc ren una finca en la vereda la Mina. l a vera cerca a una fonda
queyo administraba.Lamama. y ellaveoren atomarcarroeuedcdelatooda"
(Hombreurbano, 66 anos -EnVi. No. 18). ·En lahacienda Nogales (Alto
Barragán). A1lrtr abajabadesdelos 14 afias. LadistingLi, nosennoviamos y
al a"o noscasarnos" . (Hombrerural, 56 eaos-EnVi. No.91). "'Enla vereda
Dabeibajoccoccr. 8 vino atrabajar alaf ineadeuncut\ado. Duramos siete
mesesdercvos"• (Mujerrtl'"ar. 64ai\os -EnVi.No.941.
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Otras circunstancias, en el conocimiento previo a la unión de la
pareja. estaban mediadas por un pariente. un amigo. o se daba
espontáneamente en una fiesta, en la calle. en un avento social o en un
pa seo.

Relaciones con yugales

Las relaciones conyugales de los ent revistados, a pesar de las
dificultades o conf lictos que no faltan, ti enden a ser est ables. El 58. 2 %
no se ha se parado nunca; e126.2 % lo ha hecho tem poralmente. mientras
que eI 15.5% lo ha hecho def init ivamente.

Los viejos que se separaron temporalmente. presentan como
motivo fundamental del hecho los disgustos permanentes con el
cón yuge, seguido de los desplazamientos a otros sitios por un
compromiso laboral, viajes de recreo o por la violencia polftica . Las
causas de la separación definitiva están relacionadas en primer Jugar
co n la incompatibilidad de caracteres. seguido de am or es
extraconvuqates, la irresponsabilidad del cónyuge y como último
motivo el maltra to físico o verbal. Dicen:

"De la señera con quien me casé estoy separado hace 23 eñes, por
incompatibilidadde caracteres.Somosdospersonas diferentes.Conlamujer
actual nunca nos hemos separado, vivimos en luna de miel ". (Hombre
eberc, 54 eñes -EnVi. No.471. "Me separéde laesposaporloscelosque
Ieprodujeronamoresextracorrvugales.Nosomosenemigos.Delacompal\e­
raactual nuncame he llegadoaseparar'"(Hombreurbano, 69 al'los-EnVi.
No.111. "Me toco trabajar mucho. El no fue responsable. Era mejor
independizarme, trabajary ver pormishijos.Cada queélvera queestabaen
embarazomedejaba-. (MujeflMbana,54 ai'los -EnVi.No.581. "'Hace 1Oaños
nosseparamos.Vivrconél29 aros.Nosseparamos por ungolpeQue medio.
Yotoda lavidalehabladichoquenuncame levantara la manoporquehasta
ahrvivla ccoer,Y esrrue". (Mujer urbana. 54 anos- EnVie. No.211. "'Dela
esposame separéporqueno mebacracaso a los deberes delacasa, por
irresponsable.ConlacompafJera actualvivohace23 anos(Hombre rural,65
eñes-EnVi.No.57l. "'MeseparédelesposoporquecomenzOaperseguir a
unahija.Yo le rebradichoqueeloraquesalieraconunaembarradacon las
muchachas, hasta eseora vivfamosjuntos", (Mujer rural, 71 anos-EnVi.
No.661.

Los casos de separaciones def initivas fueron encontrados con
alta predominancia en el área urbana, no aseen la rural.
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los entrevistados consideran, en un 76.7 %, que sus relaciones
conyugales so n bu ena s po rque hay comprensión; cariño:
responsabilidad y diálogo entre la pareja. Dicen:

"Nos comprendemos. Yo estoy pendiente de él para todo. El también ha
estado muy pendiente de laqueyo necesite", (Mujer urbana, 62 ai'\os -EnVi.
No.321. "Nos llevamos bien . Nos comprendemos y nos aceptamos como
sornes ". (Mujer urbana , 53 años- EnVi. No.331. "Somos co mo un parde
hermanos en la realidad . Hay buen genio, cariñe y contteoza " . (Hombre
urbano, 7 2 eñes -EnVi . No.31. · Ella es una persona muy sensata y m uy
comprensible. Hay cordialidad ydiálogo. Nos amoldamo sa una cosa oa la
ot ra" . (Hombre urbanc,' 56 aaos - EnVí. No.51. "Son buenas enel mod o de
com prendernos. Nohay fallo porninguna cosa. Hay buentrato de ambos" .
(Hombre rural, 57 ai'\os·EnVio No.1031. "Nunca me ha faltado con comida
ni conoada. racoovesuarío, ni a mis hijos tempoco" . (Mujerrural. 65 ai'\os
-EnVi. No.601.

El 16 .5 % conside ra que las relaciones conyugales son regulares,
ante t odo por incomprensión entre la pareja, seguida de infidelidad ,
incompatibilidad de caracteres, embriaguez o malt rato físico.

l as expectativas que se tie nen a lo que se conside ra por parte de los
entrevistados una buena esposa o un buen esposo, se expresan en
los concept os tradicionales de predominancia masculina y márgenes
de liberta d mayores para el hombre. En un orden de prioridad una
esposa debe ser cariñosa y comprensiva , f iel, una muje r de casa , que
at iende las enfe rmedades del esposo y lo satisface sexuelmente. El
esposo debe ser un hombre de hoga r, que atiende todas sus
necesidades, cariñoso y que hace respetar a la esposa . En un último
lugar está la f idelidad.

Relaciones p rogenitofifiales

l a opinión de los viejos entrevistados respecto a cómo debe
actuar un padre y una madre con sus hijos, se sustenta en criterios
basados en el apoyo, el consejo, la amistad, el cariño y menos en el
castigo. Un buen padre y una buena madre deben apoyar a los hijos
en los momentos difíciles, darles consejos con base en su experiencia,
establecer una relación de amistad , ser cariñosos y castigar sus faltas.

En relación con la manera como debe ser la actitud de los hijos,
su opinión se basa en la honradez, la obediencia , la responsabilidad
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y la solidar idad . Un buen hijo y una buena hija deben ser honrados y
trabajadores. aceptar con respeto las reprensione s de los padres. ser
responsables en sus actuaciones. escuchar y atender los consejos de
los padres y ser solidarios con ellos en sus moment os difíciles.

La imagen que expresan los viejos entrevistados de sus hijos es
de sat isfacción, orgullo V proyección. Para algunos const ituyen la
razón de ser de sus vidas. El53.3% dicen que se sienten muy contentos
con sus hijos. el 39 .3 % dicen que se sienten contentos y sólo e1 7.1 %
dicen que no se sienten contentos .

Se sienten muy contentos porque los hijos responden a las
aspiracio nes paternas; no ti enen de ellos queja alguna; son cariñosos
y comprensivos y están atentos a sus necesidades . Se siente n
contentos porque los hijos se preocupan por los padres; hacen part e
v ital de ellos; no dan que sent ir; est án dedicados al t rabajo o actúan
correctament e. Dicen:

- Compartoconel os. Yome Ienooonelos. Parami'son todo. Los mirocomo
sifueranunosalTigos"'. (HombreU'bano, 56aflos· EnVi. No.1 31.Yosinellos
nofueranada . 8 sostenimientodenosotroseslaluchay eltrabajode ellos"'.
(Hom bre urbano, 66 años -EnVi . No.181. "'V iv o f eliz con m is hijos . Son
juic io sos. Viven pendientes de mr. No consienten Que me hag an algo "'.
(Mute' lJbana.52 ai\os-EnVi . No.361. -YonotengoQueja deellos, para lo
Quese ve hoy en día en muchas familias . Todos han sidomuytrabajadores
y muy horYaditos-• (M~r lrllana, 53 anos-EnVi . No .64 ). "'Yosé Queellos
nomeabandonan. No medejan sufrir.Sime ven enferma vuelan a hacerme
un remeóo- . (Mujer nnl, 64 anos· EnVi. No .551. "'Los mantengo alpie. Las
hi}ils son casadas y todos losdCas las tenemos aQú. Son unorgullopara mí.
(Hombre rual. 64 aflos· EnVi . No.1031.

l os viejos que no se sienten contentos con los hijos, se debe,
según su opinión, a que éstos no se preocupan por ellos. les causan
sufrimient os o no tienen aspirac ione s en la vida .

El 90% de los entrevistados mani fiestan que las relaciones con
sus hijos son buenas porque están basadas en el ent endimiento, la
comunicación y el diálogo ; además porque at ienden sus necesidades,
son respet uosos, cariñosos y obedient es. Dicen:

"'Haycomlricaci6n. Mecuentan sus problemas.Sontrenteros.Aveces le
dicen a uno Iascosas con dw eaa, po rque y o también he t enido mis fa llas
como hlxnano - . (Hombre IJbano, 5 t al'los -EnVi . No.8l; '"Aceptanlasfaltas
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y loscastigos.Hahabidoentérminosgeneralesdiálogo. Ha sidobuenoel
comoortemeotov lasrelacores". (Hombreurbano. 51ar.os · EnVi.No.9).
"Mellevo bienconellos.Notengodiscordias,ni problemasparanada.En
ellossientocomprensión". (Mujerurbana, 54 eñes -EnVi.No.37). "Analiza'
mas, dialogamos, disgustamosy volvemosaencontrarnos.Ellaesmuy
comprensiva".(Mujerurbana,68 eaos -EnVi.No.53). "No medanquehacer
enasuntc dequeseanrebeldesconmigo.Nosentendemosmuchoenel
hogar. Nosonattanerosogroserosconmigo". (Mujerrural, 64afles · EnVi.
No.55). "Meuevanías ideas.Ellosnomellevanlacontrariantnea.Nome
ponenproblema.asrnolesguste loquelesestédiciendo.Nosayudamosen
lasnecesidades ". (Hombrerural,73 años -EnVi.No.83).

El 8 % de los ent revistados plantean que las relaciones con sus
hijos son regulares, porque su comportamiento les causa disgusto. no
obedecen las órdenes, o son indiferentes a sus necesidades.

Disgustos en las relaciones familiares

En la diná m ica de las rel aciones in t ra familiares de los
ent revistados. los hechos que más les ocasionan contrariedades son:
la desobediencia, las peleas y las discusiones. Dicen que les disgusta:

" la insubordinación de la compaflera. Que no se avengaa lo que uno
expone sin díelonarto. Si yo doy en la casa una orden, me debe pedir
aclaraciones". (Hombre urbano, 72 años - EnVi . No.3). "Que no sean
avenidosalascosas.Oueesténencontrariedadlosunosconlosotros.Me
disgusta elmalgeniodelaseriara.Parece arriando mLAas". (Hombreurbano,
67 arios-EnVi.No.17). "laspeleas.lasdisputasentreellosmeaterran,me
enferman.Elmaltratoentreellosmedisgusta" (M4erlJ'bana, 53eros -EnVi.
No.331. "loscaprichosy elmalgeniodelesposoporqueesooriginamuchas
cosas.Entoncesunonopuedetenerundiálogo. o preguntar algo porque
estácootemeridad". (Mujerurbana,72 arios·EnVi.No.71j. "Queyovenga
alacasay noencuentreami sei'\oraoa loshijos.Quemiseñoranohagacaso
alosdeberesdelacasa". (Hombrerural, 65 añ os-EnVi.No.57). "Queno
hagan losoficiosa tiempo. Quedéunaordeny nolohaganahrmismoy se
demoren.Nomegustaestarrogando". (Mujer rural, 64 arios-EnVi.No.941.

La afición por las bebidas alcohólicas. la incomprensión y las
m entiras, también son causa de ma lesta r m ás o me nos frecuente.
Dicen que les disgust a:

"Queloshijosseanviciososaltragoy albaile,pare!peligroQue corren.Me
disgustaquemiseñoraseamalgeniosa, andariega y mellevelacontraria".
(Hombreurbano, 64años· EnVi.No.B6). "la incomprensiónesloquemas
disgusta.QuenocomprendanlosmomentosdiUcilesdeuno. Quenosepan
apoyarloauno". (Hombreurbano, 54 años- EnVi.No.4). "lasborracheras
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delesposo".1Mu;er1lbana. 52 aflos ·& lVi.No.72).~ueme metanmentiras.
M e M1dispone hotrible que meestén mintiendo" . {Muierurbana. 53 aros ­
EnVi. No.2DI...Que l.rI hijotometrago.Ouese en'tIorrache tanto ynopiense
en trabajar y tener algo en lavida. No me gusta Quedisgusten con otras
personas" . {M",errural. 6 4 aflos -EnVi. No.551. "tas peíees enla casa por
celos.Cuando lamuternomeatiendebien. meda rabiecita.Quelos hitosse
mandenen ast.rIt o de trago Vdejen Iosquehacefes" (Hombre ru-al. 64 aros
· EnVi. No.l 031.

Otros aspectos que en menor intensidad ocasionan disgustos en
la dinámica de la familia del viejo . se relacionan con : la
irrespo nsabilidad, el ¡rrespeto. la bulla y las mentiras. Un 3 .7 % de los
ent revistados expresaron que no tienen motivos que los disgusten.

la actitud de los esposos, una vez se disgustan, es, en lo
fundamental, la de permanecer callados V a ve ces dejan pasar varios
dras sin dirigirse la palabra . Otros. en menor medida, optan por alegar
o discutir. Dicen:

"Me Quedo muy callada. No hab lo . Yo por lo regular hablo mucho, pero
cuandomechoca algo que élhacenohablo".IM~urbana, 54atlos · EnVi.
No. 51 l . "AHnos insultamos lJ1 rato y después hacemos las paces. Nonos
guardamosrencor.Lorecrimino y me quedo ensilencio. Al otro dracomo si
nada " .(~ef urbana, 53 aflos -EnVi. No.331. "Yo no disgusto con ella. Si
ella va aalegar corwnigo, no me eocoeoea porque yo me estoy callado . Yo
no alego. Cuandoalgo me molesta salgoa lacalle". (tbnbrewteoc ,72 aros
- EnVi. No.a21. "Cuando le reclamo sus obIi;aciones como esposa porque
no meda la comida a t iempo o no me arregla la ropa. alegamos unrato y
después estanoscontentos"• (Hombre~, 64 iIIl'\os -EnVi.No.S61. "Nos
quedamos beevcs lJ10S (las y las hijas me siNen las comidas. A Iosdoso tres
dCasnoshablamos". lHomtwelU'a1, 54 al'los-EnVi. No.101). "Muy rercoee­
saoMe esta ba hast a 3 04 mesessin hablar1e". (MujerlU'al, 71 aflos -EnVi .
No.66).

Una reacción no menos fr ecuente de los viejos. cuando se provoca
el disgusto, es salir de la casa el tiempo suficiente para facilitar que se
calmen los ánimos alterados. AlglKlOs optan por un camino que desgasta
menos, como es precisamente el diálogo. Hablan con el fin de aclarar
calmadamente el origen de las desavenencias.

Con los hijos predomina la actitud de permanecer callados. mientras
que otros optan por reprenderlos. Dicen:

"B los sabenque más bien me quedo caneca. Yo casi con ellos no disgusto.
Los castigaba no dejándolos salir al acalle ".IMl4er urbana. 55 aecs - EnVi .
No. 341. "Me enoto perome quedo callada. Nohablo. les hago verlas cosas
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cuandosiento quepuedo hablar sin alterarme" • (Mujer urbana, 50 anos ­
EnVi. No.2 81. "Yo no les pego. los rega/\o, losaconsejo, les hago ver las
cosasy salgopara lacalle. Despuésvcevocomemc cooenos ". (Hombre
urbano. 64 años - EnVi.No.861. "Reprenderloshastaque seimpusierael
orden. Tuvemuchosproblemasconel hijo porque noquiso estudiar. Lc he
reprendidomuy duropordescabezado".IHombreu-bano. 52 afIos· EnVi.
No.95 1. -Me quedo calladaun rato. Antescastigabaparejo ahombresy
lTll.teres pordesobedientes"• IM~Rla! . 64eres-EnVi. No.94I. -Sime he
disgustado,yo nomeigualoacorrtradeciroadiscutir.Mequedocallado.Yo
no hago reclamos. Nome gusta querepitan loquesucedió". (Hombrerural.
65 allos·EnVi.No.1OO).

Otras actitudes que asumen con ellos son. en su orden: darles
consejos. alegar. discutir Y. como acción menos frecuent e. propi narles
un cast igo físico.

Relaciones con los yernos y las nueras

Las relaciones de los viejos con los esposos de sus hijas son en
un 66.3% buenas. Manif iestan que existe ante todo amis ta d y af ecto;
que no t ienen mot ivos de disgusto; que son responsables con las
necesidades de su hogar; que hay comprensión. respeto y que les
ofrecen ayuda en caso de t ener necesidades. Dicen:

"Con losyernos nohe tenidoproblemas. Hay amistad y armaría . Somos
ndeperrlientes .Ni mecritican. ri Ioscritico...U·tambre1Ibalo, 56 éI/los.fnVi.
No. 141. "Los queremos como a unos hijos. Ellos dicen que somos sus
segundospadres. Notenemosnada que sentir de ellos". IHombrewteoc,68
ezcs-EnVi.No.621. -01atlo coneses.Hayconfianzayamistad.Mecuentan
losproblemas" .1Ml4erLriwla. 55esos-EnVi.No.341. -B esbuena persona.
buenpadre. bceoescoso. querend6ndeloshijitos". IMu;er Ll'bana, 58 años
. EnVi. No.421. "Son muy atentos corvnigo y metratanbien. Mesirven en
cualquernecesidad Queyotenga-.lHombre rural. 64 años-EnVi. No. 103}.
-Sonmuy atentosconnosotrosVdesdeQue tenganplatanosayudancon
Ioquemás puedan. Nunca lehandadomal trato alashijas". (Mujer rwet,65
años -EnVi.No.601.

El ~ 1 .5 % de los viejos de la muestra dicen que las relaciones con
los yernos son mala s. porque la unión conyugal con su hija fracasó; se
presentan disgust os con los suegros; maltratan al cónyuge o no ex iste
víncu lo alguno con los suegros . El 10 .1% expresa que las relaciones
son regulares porque guardan distancia o porque malt ratan al cónyuge.

Las relaciones con las esposas de los hijos son en un 7 6.1%
buenas. lo que evi dencia grados signif icat ivos de aceptación y
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comprensión puestoque, según los ernrevistados, se da untrato ami stoso;
notieoenqueja alglfil de ellas; scocerondas con los esposos; mantienen
una relación basada en el diálogo y la confianza; son respetuosas; son
comprensivas y se preocupan por los suegros. Dicen :

-NoIeshevistomovimientos malos.Nohe disgustado conellas.Toda loQue
lianarecemeiccorcocen". (Hombreurbano ,67 aros -EnVi.No.171. "seo
muy Queridascon nosotros.Biaspermanecenpendientes Que nos dé una
enferme dadc qoenecesitemos cualquierservicio-.(Hombre wbarc, 63 ases
-EnVi.No.681. "'Nohe tenidoproblemasconellas. lasQuierocomoquerer a
loshijos .Sonmuyrespetuosas,muyQueridas-. (Mujerurbana,60 afias-EnVi.
No.321."'Con larueranotenemosdisgustos.Esmuv correcta ybuena esposa.
Uevamuybienelhogar-•(MujerlIbana, 54 ai'los -EnVi.No.581. -Ellaesmuy
buenamujer. l oatiendea lIlO muy bien. Respeta.Yoquiero muchoaesa
mujer porquesemanejamuy bienconel hijomlo-. (Hombfe«lal, 73aflos·
EnVi. No.S3). "No tengo Queja de ellas en ningún sentido. Son buenas
esposasy rueras. (Mujer«Ial. 69 ar"los- EnVi.No.791

El 13.4 % de los entrevistados manifiestan que las relaciones con
las nueras son malas, porque no hay amistad; son irresponsables o
poseen un mal carácter . Para el 10. 1% las relaciones son regulares
porque no simpatizan ent re sí; t ienen un carácter fuerte o se da un trato
distante.

Entre los viejos de la muest ra se encontró que 9 conviven
permanentemente con sus nueras, de los cuales 1 afirmaron tener buenas

relaciones y sólo 2 manifestaron que eran regulares. También conviven
7 yemos, de los cuales 5 ti enen buenas relaciones V 2 son regulares.

El 62 .4 % de los entrevistados que son abuelos pref ieren. por
dist intas razones, no hacer recomendación alguna a los yernos en la
crianza y educación de los nietos. Mientras que el 37 .6 % les dicen en
primer lugar, que les enseñen a ser responsables; que no los maltraten;
que les den estudio; que les enseñen las religión y que no peleen delante
de tos hijos. A las nueras, el 58.4 % de los viejos ent rev istados no les
hacen recomendaciones respeto a los nietos. Mientras que el 4 1.6% les
dicen en prime r lugar, que los atiendan y cuiden; que los reprendan y
aconsejen: que les brinden amor; que no los maltra ten V que no les
alcahueteen.

Relaciones con los nietos

En la dinámica de las retaco res familiares. la interacci ón de los
viejos con los nietos se conv iene para la gran mayoría en un medio de
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revitalización y de estrmulo para seguir viviendo. Para algunos es
volver a recorrer el camino de la paternidad o de la maternidad .
tratando y sintiendo a los nietos como hijos.

Cuadro 3
COMO SE SIENTE CON lOS NIETOS

NlttOlItij.. NittOl hijOl

I Mtsy c:onwMOtI (u) 54.67" 46 .11"

2 Coatecltoll (u) 40.00" 4D I"

3 Deac:oftteQtoI (u) 5.33" 7.'1 "
TouI 100.00 " 100.00"

Fuente: Encuesta ~ El viejo en la estructura de la famil iadel
Quindfo ••• ~

Los entrevistados de la muestra (75 abuelo s/as) que tienen nietos.
se sienten muy contentos con ellos porque les profesan. ant e todo .
mucho amor; porque los niet os son cariñosos; se conv ierten en un
motivo esenc ial para vivir y porque son respetuosos. Dicen:

· Parece que losnietos son los seglM1doshijosy aveces se quieren más. Al
nieto ni siqiJiera \na palmada uno klda. B hijoJotenla querespetar más a
uno· . (Hombreu-bar"O. 63 ams· Envi. No.611. · Unodesboca todo elamor
enelnieto.Loquiere. loadora.loadmira. peronomás quealashijas.Estas
yaestán grandesy hasta casadasy elamoresdiferente· . (Hombreurbano.
54 ailos · EnVi.No.4J. · Me siento feliz.Yo losq.Jieroyellosrre quierenmucho
ami.Unoquieremás losnietosque loshijos.Seapegaunomuchoa ellos".
1M4erU"bana,62 aflos· &1Vi.No.291. ~8nietoes lomás maraviloso Que me
ha pasadoenlavida. Esvolvera renaceresostiemposcuandounotenia sus
hijos. Uno los tra ta con akahceterra" . (Mujer urbana. SO eñes ·EnVi .
No.1051 . "l osqt.ieromuchoa todosporparejo. Soncarillosos y me siento
felizcooeaos.Lossientocomosi fueranhijos·. (Hombre l\I'a1, 52 anos-EnVi.
No.S11. ·Sonmuyql.eridos.No meWrespetan. Norreteceooesoeccs" . ¡M~

rural, 64 años-EnVi.No.551

El afecto, la actitud respetuosa y la amistad ofrecidos por los
nietos. hacen senti r con ten tos a varios de los viejos entrevista dos;
mi entras que para otros la actitud irrespetuosa y la falta de amistad ,los
hace senti r descontent os.

Ante los posibles castigos que pueden propinar los abuelos a los
nietos. predominan los consejos referidos a que sean obedientes;
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responsables; juiciosos en el estudio: selectivos en las amistades
para evitar malas compañfas y que no sean groseros. El 8.0% de los
entrevistados que tienen nietos . no les imparten con sejo alguno.

Relaciones con otros parientes que no viven con el viejo

Los vfnculos más estrechos que establ ecen los viejos, se
circunscriben a su có ny uge. hijos y nietos. Son menos estrechos co n
los VAm os. nueras V demás parientes que no conviven con ellos.

Un 68 .8 % de los viejos entrevistados consideran que las
relaciones con los pari entes con sanguíneos son buenas. porque hay
amistad. solidaridad y ayuda mutua . Dicen:

"Caoa vezquetenemoslaoportunidaddeencontrarnosencualquier sitio
nos atendemos .Cuandohemos tenidonecesidades, problemas veoretooes
nosapoyamos". (Hombreurbano,54 años-&lVi.No.21. "Somos lI"lél familia
bastante unida. Nunca hemostenido enemistadesy nos ayudamos en los
problemas" . (Hombreurbano, 52 anos-EnVi. No.9S). "Con todos tengo
buenasrelaciones. Nohay discordias, ni peleas. la vamos muy bien. Nos
servimoscuandonosnecesitamos". (Mujerurbana,84 anos-EnVi. No.23J.
·Con losparientespropiossomosamigos.Noscolaboramos enteco.Vivimos
muy unidos" . (Mujer urbana, 63 anos -EnVi. No.501. "Yo no he tenido
problemasconellos,niellos conmigo.Noprovocodisgustosy si algonome
gusta tampoco leparo bolas" . (Hombrerural, 62 anos-EnVio No.87). "Son
comprensivos.Seacuerdandemi. Sonmuycerzcsosy buenaspersonas".
(Mujerrural, 64 anos -EnVi. No.55).

El 13.2 % expresa que las rela ci ones con sus parient es
consangurneos son malas, porque no ti enen co ntacto alguno o no
tienen amistad. El 17 .9 % ex presa que las relaci ones son regulares
porque guardan dist ancia; no se t ienen afecto o no se ayudan entre sr.

Con los parientes afines, distintos a los yernos y a las nueras, las
relaci ones son buenas en un 66 .9% , porque hay amista d; se ti enen
aprecio; se prest an ayuda o son solidarios, Dicen :

"Hay unabuenaamistad con ellosy solidaridad encualquier problemaque
setenga. NonosgustaserelunometidoenLa vidadelotro". (Hombreurbano,
58 años - enVio No.46 años). "Con lafamil iade la esposanosentendemos
muy bien, Son gente muy comprensiva. Nos ayudan a resolver los
prcbtemasr.tacmbreurbero , 63 anos - EnVi. No.61 ). "la fam ilia de mi
esposomerecibrabien.Habíaamistady buentrato". (Mujerurbana,58 anos
-EnVi. No.421. "losparientesdemi esposomeconsideranparteintegral de
su familia" , IMujerurba na, 63 eaos -EnVi. No.50 ). "Con la familia oeta
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campaneranotenemos diferenciasVnosfrecuentamos·. (Hombrerural,65
aflos -EnVi.No.57). ·Haycariflo,amor,respeto,cordialidadVcolaboracon
conlospedentes.••" . (Mujer rural, 53aflos· EnVi.No.59).

Crianza de los hijos y nuevas relaciones

La percepción que t ienen los .... iejos de los procedimientos
seguidos en la crianza de los hijos , al establecer un contraste entre el
pasado y el presente, explica en part e la causa de lOS conf lictos
generacionales por ideas, est ilos o conductas descont emporanizadas.
Dirfamos que los viejos, más que acept ar, se resignan a una época
con jóvenes liberales, contest atarios e inconfo rmes, que ponen en tela
de juicio el principio de autorida d, confundido con el autoritarismo
(Cuadro 4)

Cuadro 4
MANERA DE CRiAR LOS HUOS ANTES y HOY

ANTES

I Había más restricc iones 19.60%

2 Había mucho rigor 16.70%

3 Había más sumisi6n de los hijos 15.68%

4 Había mayor autoridad de los padres 14.70%, Había mucha ignoracia de los padres 14.70 %

6 Los hijos eran más respetuosos 11.76 %

7 Había más tiranía de los padres 3.92%

• No había confianza entre padres e hijos 2 .94%

Total 100.00 %

HOY
I Hay mucho libert inaje 27 .36 %

2 Se ha perdido el respeto y la autoridad 19.81 %

3 Hay mucha alcahuetería 14.15%

4 Hay amplitud y libertad 12.27 %

s Hay mucha irresponsabilidad de los padres 8.49%

6 Se basan más en los consejos y el diálogo 6.60 %

7 Hay más atenc jén a la educación de los hijos 6.60 %

• Los medios de comunicación influyen negativamente 4.72%

Total l 00J)O%

Fuente:Encuesta-El viejoenlaestructura delafamiliadel Quindro... •
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Los viejos entrevistados opinan, sobre la crianza y la educación
de los hijos, 10 siguiente:

'"&a mucho mejoranteriormente.Hoy endfaseerra alhijoconmás libertad
y poresocoge tantosresabiosenlacalle.Anterionnentehabl'a masrepresión.
l oshijos selevantabanpensando entrabajary enconseguiralgunacosa.
Hoy enora el muchachopiensaen tabemas. Seensel'an airresponsables'".
(Hombre urbano, 67 años-EnVi.No.17). '"Noestoydeacuerdocon latorma
decriaraloshijoshoy.Haydemasiada libertad.Nohaymoral.Nohayreligión.
l os padres deahorason débiles. Antes ha brá energfadelos padresen la
casa.Autoridad'". (Hombreotero, 51años-EnVi.No.56). '"Hoy loshijosson
caprichosos,quierenhacerloquelesprovoca. los padressedejangobernar
deloshijos. Hoy eneranotienenautoridadsobre loshijos.Aunqueloshijos
no sedebenlevantarsubyugados,hayquedarles libertady confianzapero
tambiéncorregirlos'".(M....erurbana, 62 aros-EnVi.No.29). '"Era mejorcomo
loseducabanantes.Habráentrelospadresy loshijosmáscomprensiOn, más
obediencia.Tenfanmástemor. Hoylos padresdejana loshijoshacerloque
resdalaganay noestánconelles" . (Mujer urbana, 52 años-EnVi. No.361.
'"En el tiempoanterior laeducacióneramuy rrgida.lospadrestersen una
formadeactuarmuy severa.Paramiesmejoresetiempoporquehablatemor,
habrá obedienciay nohecratanto vicio en la juventud". (Hombrerural, 52
años - EnVi. No.49 1. '"Ahora siempre les dan más estudio y cogen más
carrerasqueel otrodra.Anteseranmás delacasa. Era más rrgido y era lo
queunodecra.Ahorano, estánmasen desacuerdo". (Mujer rural, 64 eñes
-EnVi.No.94).

Los márgenes de libertad y flexibilidad en las relaciones erótico­
af ectivas de los jóvenes, molestan, disgustan y hacen pasar m alos
ratos a los viejos . Aunque algunos se resignan, en el fondo no aceptan
las modas y gustos de la época . Ven a los jóvenes como irreverentes
y fa ltos de consideración con la dignidad del viejo .

La madre se adapta más que el padre a las conduct as y
pret ensiones de los hijos. La autoridad del padre dentro de la familia
tra dicional, se di luye en manos de la madre. Est a situación es más
not oria en los núcleos f amiliares de origen ant ioqueño.

Como ya hemos dicho, la unión, el apoyo, la comunicación y el
afecto siguen siendo el fundamento de la familia, a pesar de la
fre cuencia con que se presenta la ruptura de matrimonios. Estas
personas recomponen sus vida s en uniones de hecho o de derecho ,
dando origen a nuevas familias, con la aceptación abierta de familiares
y amigos . Hoy en día no es moti vo de críticas o malestar en algunos
viejos , que una pareja conviva, aun a sabiendas de que tienen una
unión ante rior no resuelta .
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Es frecuente encont rar en las fami lias hijos hombres y mujeres,
entre 20, 30 Y más años, conviviendo con los padres. Algunos son
solteros, ot ros están casados o separados; t ambién es fr ecuent e, en
las áreas rural y urbana, el caso de hijas madres solteras acep tadas
y apoyadas con af ecto , generalmente por su f amilia de origen. Aquí se
presenta un fenómeno interesante en relación con los abuelos, puesto
que éstos, sin resistencia alguna, ent ran a jugar un papel de padres
sociales de los hijos de sus hijas madres solte ras . Finalm ent e los
tratan y los sient en como hijos y no como nietos.

Acrividades y recuerdos

Además de las actividades que los viejos de la muestra realizan
para asegurar la reproducción biológica y socia l del núcle o f amiliar,
donde predomina el hombre como proveedor y la mujer atendiendo
los quehace res del hogar, encont ramos que, contra lo que se puede
esperar, su participación en la dinámica de las relaciones intrafamiliares
es not oriamente significativa. Por ello , ni están relegados, ni son
personas secundarias , ni mucho menos son un estorbo (cuadro 5).

Cuadro 5

EN QUE ACT lVIDADES PARTICIPA EL VIEJO
EN LA VIDA DE LA FAMILIA

No. Actividad SI No To la!

1 Solucionar problemas familiares 83.96% 16.04 % 100.00 %

2 Decisión de los gastos familiares 83.00% 17.00% 100.00 %

3
Aportar dinero para las necesidades

83.00% 17.00% 100 .00 %
familiares

4 Aconsejar a los hij os 82.10% 17.90 % 100.00%

5 Oficios domésticos 80.20 % 19. 80 % 100.00 %

6 Reparar obje tos del hogar 61.32% 38.68% 100.00 %

7 Contribuir en la crianza de los nietos 59.43% 40.57% 100 .00 %

Fuente: Encuesta-El viejoenlaestructuradelafamiliadel üulnoro. . .-
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La actitud de los entrevistados frente a lo que les gustaba escuchar,
oscilaba entre aspectos relacionados con la religión, la política o
ninguno. Como figura predomina el sacerdote porque, no obstante
haber perdido imagen y credibilidad por sus debilidades humanas, no
deja de ser una persona a quien se le puede contar problemas y pedir
consejo. Los simpati zant es de los partidos tradicionales no dejan de
escuchar, cuando se les presenta la oport unidad. a los líderes políticos
tradicionales, tanto a niv el nacional como regional. Tamb ién hubo
entrevist ados que se declararon escépticos y decepcionados de los
polít icos y de los sacerdotes y por lo tanto expresaron que no les
gustaba escucha r a persona alguna (cuadro 6).

Cuadro 6

A QUIENES LE GUSTA A LOS VIEJOS ESCUCHAR O VISITAR

N ECl t'!II t'!hAr vlslter
1 A un sacerdote 29.25 % A familiares 39.62%

2 A un político destacado 17.92% A amigos 18.87 %

3 Al que bable bien 15.10 % A enfermos 15. 10 %

4 A familiares 11.32 % Otros 3.77 %

5 A un profesional 6.60% No hacen visitas 22.64%

6 A un anciano 3.77%

7 La radio (noticias) 2.83 %

8 A nadie 13.2 1%

Total 100.00 % 100 .00 %

Fuente: Encuesta ~B viejoen la estructura de lafamilia del Quindro . . .•

Con los parientes que los viejos t ienen contacto , las visitas pueden
suceder en intervalos de ti empos cortos o largos, dependiendo del
moti voo circunstancia quelos reúna. Lo hacen principalmentepor amistad
y por saber como están; porque alguien está enfermo; por alguna
necesidad o por fiestas familiares. El 22.6% de los entrev istados no les
gusta realizar visitas. prefieren pennanecer en sus casas, descansando
o desarrollando una actividad hogareña.

Las experiencias acumuladas a kJ largo de la vida de los, viejos,
producen recuerdos grat os o ingratos que quedan como huellas
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imborrables. Algunos de ellos son pérdidas no elaboradas o superadas
que muy probablemente van a afectar, en forma directa o indirecta, el
comportamiento de los viejos al final desu exísteocia en su vida cotidiana.

Los recuerd os que a los entre vistados 'es producen las mayores
alegrias tienen que ver en un orden de prioridad con : el nacimiento de los
hijos; los paseos a dist intos lugares; las reuniones f amiliares; la luna de
miel ( cuando se casaron): la vida en el campo; el apoyo que le brindaron
a los padres; la Navidad: las fiestas; la superación de los hijos y la
obtención de un bien material.

Entre los recuerdos que más entristecen a los ent revistados están
en un orden de prioridad, los siguientes: la muerte de los padres; la
muerte del cónyuge; desavenencias familiares; la violencia política; las
difi cultades económicas; la muerte de hermanes. la muert e de hijos; las
enfermedades de los hijos y la separación conyugal. EI11 .3 % manifestó
que no tiene recuerdos tr istes.

En el núcleo de las relaciones familiares, el 91 .5% de los viejos
entrevistados expresan que se sienten bien , porque les profesan aprec io
y afecto; se muestran satisfechos con el t ranscwrir de la vida familiar;
encuentran comprensión y diálogo y creen que proporcionan consejos.
El 6 .6% expresa que se siente regular en las relaciones familiares, por
ser vlcñmas de la incomprensión o por vivir en un hogar incompleto.

Presencia institucional en la Comarca

Como se anotó antes , la población vieja institucionalizada en asilos
es notoriamente baja en toda la Comarca. Situación que de nuevo me
reafirma en el planteamiento central del trabajo, respecto a la ubicación
del viejo en la dinámica de las relaciones intrafemiliares. Aquí se originan
sus problema s psicoaf ectlvos, cult urales y sociales, como también aquí
mismo se controlan, resuelven o agudizan.

Una acción insti tucional prevent iva basada en la fami lia, seña de
gran ut ilidad en proyección al tuneo, puesto que todavrase conservan los
lazos de solidaridad, apoyo e integración de, por lo menos, los miembros
de la familia nuclear en las áreas urbana y rural de la Comarca.
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Viejos en la Plaza de Bonvar.Armenia-Quinclfo

La Caja de Previsión Social del Ouindío ha adelantado con ciert a
regulari dad . par a sus jubilad os , pr ogram as de ca pacitac ión
relacionados con: ñortste rra, pintura sobre t ela. tallado en vidrio. música
de cuerda (t iple y gu ita rra) . danzas y belleza (cort e de cabe llo. pedicure,
manlcure, etc.l . programas para hlpertensos. cent rados en la gimnasia,
y programas de recreación como excursiones, paseos y sal idas
campest res .

En det erm inad as ocasiones se brindan co nfe rencias,
relacionadas con la vejez y la jubilación. Por ejemplo: un abogado
laboral expone sobre las prestaciones socia les; un médico geriatra
expone sobre el proceso de envejecimiento; un psicólogo expone
sobre el com portamiento y trastornos psicol ógicos en el jubil ado y la
familia, respecto a la desvinculación laboral; un gerontólogo expone
sobre aspectos soc iales del envejeci mient o y una nutrtcio nista expone
sobre la alimentación adecuada para una veje z saludable.

La Regional del Ouindío del Inst ituto Colombiano de Bienest ar
Famili ar. según me inform ó la Directora de Servicios Téc nicos, adelantó
en una época campañas de conscie ntiaacién a nivel de la fam ilia.
mediante follet os educat ivos que conducfan a aceptar, estimar. cuidar
y conv ivir positivament e con el viej o. como otra persona import ante
ligada al núcleo familiar.

Actualmente la Regional dellCBF of rece , a t ravés de los Hogares
Inf antiles de los m unic ipios, un programa de at ención a la "t ercera
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edad", que, además de inc luir un -algo- o -refrigeri o -, va dirigido a
estsnular las habilidades manuales V la recreación, combinando a
veces la presencia de nii\os con el fi n de generar la aceptación V
con vivencia mut uas, basadas en la comunicación, la estimación V el
respeto. A este programa están vinculadas estudiantes avanzadas de
la Carrera de Gerontologfa de la Universidad del Cuindío; actividad es
reconocidas como práct icas dentro de su curricuhsn.
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Anexos

Cuadro A 1

AREAS DE PRODUCCION
Cu tt lvo Tr ansit orios· , Anuales y Permanentes· · , dele c cm eece d e

Annonl.
AREA S EMBRADA IHECTAREA S I

Clllti.os Culti..OII
Gro"" T.... Col' ,

..""" y
,

Tnm.";'toriOll
,

Permaoeates

" Gru po 1

"""''''' 12774.88 8652.00 3992.88 130 .00

Calareá 1178S.77 925S.OO 2390.77 240.00

Cireuia 47SS.SS 4279.00 3S3.SS 123.00

Sublotal 19316.20 11186.00 15.68 6637.20 11.64 493.00 1.68

Grupo 2

Monlenegro 14083.34 7373.00 6306.34 404.00

Quimbaya 11982.84 8138.00 3053.84 191.00

La Tebaida 5802 .28 3196.00 2199 .78 406.50

Sublolal 31868.46 1!l307.oo 6058 11559.% 36.l8 1001.50 3.14

Gru po 3

Filandia 4S42.S0 4328.00 123.50 91.00

Salento 1670 .S0 120S.OO 251.50 214.00

Sub..... '213.00 5533.00 89.10 375.00 ' .00 305.00 4."

Grupo 4

Pijao 6OOll .50 5595.00 336.50 77.00

C"",", 3498.20 3219.00 238.70 40.00

Buelll.villa 3049.S0 2670.00 357.50 22.00

"'~. 6871.00 6091.00 743.00 37.00

Sub..... 19427.20 17575.00 ..... 1ó75.10 8." 17ó.50 0.91

Grupo 5

Sevilla 18314.00 12799.50 4&46 .SO 668.00

Caicedonia IS687.9S 8495.45 4646.50 2546.50

Sub..... 34001.95 11294.95 <l." 9491.50 17.91 3114.50 9.45

TOTAL U 082UI 85895.95 7UO 19740.36 24. 60 5190.50 4JO

• Compra nde : Frijol. malz, . orgo• • oy. . l om. ta chonto. pa p' . h . bichuela ,
ho n . llu • .
•• Comprande Idisl lnl os .1 c at" l; P16teno . agu. c ela . cac.o. c . fta p.nelar a .
yuca. dlrico.. c erda momo . curub a, lulo, mor., gra na diUa. lomala da ' rbol .
NOTA: Del tot 81 de he ctáreae sembradas. el 71 .1% e.t' en ca f6 y el 28 .9% est6 en otros
cultivos.
FUENTE: Cuad ro elaborado co n ba" en la URPA del Departame nto del Quindlo, 1988,
e infofmeci6n propo rcionada por la Sec reta ria da Agricultura y Fome nto-Dist rito 6­

Sevilla, Valla .
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Cu adre A2

SUPERFICIE CAFETERA POR MUNICIPIOS
COMARCA DE ARM ENIA

Total
Can Café

Grupos
(H.d~n:as)

tecniñcado ~ tradicional ~

(11-....) (11-....)

Grupo 1
Armeni. 8652.00 7515.00 1137.00
Calarcá 9255.00 5 124.00 4131.00
Circasia 4279.00 2585.00 1694.00

Subtotal . 22186.00 15224.00 68.62 6962.00 31.38

Grupo 2
Montenegro 7373.00 5794.00 1579.00
Quimbaya 8738.00 7934.00 804 .00
La Tebaida 3196.00 2729.00 467.00

Subtotal 19307.00 16457.00 85.24 2850.00 14.76

Grupo 3
FiJandia 4328.00 3074.00 1254.00
Saleatc 1205.00 629.00 576.00

Subtotal 5533.00 3703.00 66.93 1830.00 33.07

Grupo4
Pijao 5595.00 4511.00 1084.00

Cónlobs 3219.00 1418.00 1801.00
Buenavista 2670.00 2030.00 640 .00

Génova 6091.00 2861.00 3230.00

Subtotal \7575.00 10820.00 61.56 6755.00 38.44

Grupo 5
Sevilla 12799.50 7918.76 4880.74

Caícedonía 8495.45 4888.40 3607.05

Subtotal 21294.95 12807.16 60.14 8487.79 39.8<í

TOTAL 85895.95 59011.16 68.70 26884.79 31.30

Nota: Del total de hectMeas sembradas en café. el 68 .7% se encuen tran
tecnificadas y el 3 1.3% siguen siendo tradidonales .

Fuente:Cuadro elaborado conbaseenla URPAdelDepartamentodelQuindro.
1988. e inforrnaQónproporcionada por laCooperativadeCafiClJtoresde Caicedonia y
Sevilla(Valle) .
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Cuadro A 3
POBLACION DEL QUINOIO. CAlCEDONIA y SEV ILLA

SEGUN LUGAR DE RESIDENCIA
VARIA CIONES DEMOGRAFICAS NETAS

CENSOS 1951 -1913

b«m~aaaD(:ias .. • este ..... mUdas ..
Pfrdidas ~~oaDCia

19S1 1973 SI-73 19S 1 1973 S I-73
QUlNOIO 102108 226003 12389S 123 .3 128320 968 12 -31508 -7S.4
Annenia 5009. I3S415 8S317 170.3 21282 9926 -1I3S6 -S3.4
c.~<cl IS707 29S68 13861 83.3 3S6S4 206 16 -1S038 -42.2

Mcntenegre 6861 13388 6527 9S.1 10136 11209 + 1073 +10.
Quimbaya 6315 14120 780S 123.6 11972 1176 1 -211 -1.8

La TcbaKia '63 '073
Circasia 3709 6503 2794 75.3 7874 6297 - IS77 -20.0
Génova 2923 5748 1823 46.3 12772 S943 --(i829 -S4.0

Pijao 260' 37 16 1111 42.7 141S1 4703 944. --(i7.0
Filandia 3806 24S1 -13SS -3S.6 83S2 7870 -482 -S.8
Salento 2084 2438 '" 17.0 6123 4236 -1889 -3.10

Có rdoba 2006 644 1
Buenavista 1087 2737

Caicedonia 10681 18664 7983 74.7 13633 7978 -S6SS -41 .5
Sevilla 17210 31582 14372 83.S 39S83 37423 -2160 -S.4

CENSOS 19 73 -1985

¡Lab«ft' .b«m ~anaDCLas .. ..... ..... Er didas ..
P&didal JG~DaD(:~

1973 1985 73-8S 1973 1983 73 -8S
QUINDlO 226003 305893 79.90 3S.4 96812 7 1967 -2484S -25 .7
Anna';. 1354 1S 180221 44806 33.1 9926 6909 -30 17 -30.4
Calarc:i 29'68 37678 8110 27.S 20616 14798 -S818 -28 .0

Montenegro 13388 21937 8549 64 .0 11209 7469 -3740 -33.0
Quimbay. 14120 20262 6142 44 .0 11761 9 146 -261S -22. 2
La Tcba ida 9'63 IS913 63S0 66.0 '073 2390 -2483 -49.0

Cift:u ia 6503 10941 4438 68.0 6297 7083 + 786 +12 .
Génova S748 4922 -826 -14.0 S943 4902 -104 1 -17 .S

Pijao 37 16 4160 444 12.0 4703 3630 -1073 -22.8
Filand ia 24S 1 39 18 1467 60.0 7870 6964 -906 -11.5
Salento 2438 230' 70 3.0 4236 3S79 -<>37 -18 .4
C6n1nbo 2006 2300 294 IS .0 6441 275S -3686 -S7.2

Buenavista 1087 1133 46 4.2 2737 2142 -S9S -2 1.8

Caicedo nia 18664 22758 4094 21. 9 7978 7139 -839 -10 .S
Sevilla 31S82 33242 1660 ' .2 37423 16996 -20427 -54. 6

Fuente: OANE

CteOrriertolTlllfactivo: 100%o más;crec:::imiertoactivo:50a 1oo%;estarr::ado:1 a 49%.
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CuadroA4

POSLACION MAYOR DE CINCUENTA Afilos DEL QUINDIO, CAlCEDONIA., SEVILLA
SEGUN LUGAR DE RESIDENCIA. VAR IACIONES DEMOGRAFICAS NETAS

CENS OS 195 1·1973

""""""'" P«didas y

""""'"' ea....... , ~ ' MW a_lo ~

P.........
r...nancl...

19S1 1973 SI-73 19S1 lO" SI-73
QUlNDIO '820 """ 13682 139.3 .,,, ssoc -SIO -S.7
Anmoi. S337 . \4061 'nA 163.S 1781 lOO' -7SS -42.4
e.t.cl 16S1 320. tSS7 94.' 21" 1710 -37S · 17.6

MOlltetlegro "" 1363 '" 92.2 '" 1016 + 179 + 21.4
Quimbaya .70 14S3 783 116.9 961 1129 + 168 +17.S
l...&Tdlaidl. '00 " 7
Circuia ' lO 776 '" OO., .00 70' +" + 3.7
Oé~. JOO ,., 240 00.0 700 '" -sos -43.6
Pijao ". 299 111 S9.0 •10 m .... -«).2

Filandi. lO9 279 ·lO -9.7 63. ID +87 +13 .6
Sol.... 226 29. 72 31.9 '" m -107 -2 i.S06_

1" ""Buenavista 94 20'

Caieedoni. 1027 " 31 I*" 78.3 869 '" -33S -38.S
Sevilla "" 3101 14S9 .... "94 "" -ass · 10.2

CENSOS 1973- 1985

C..-iu
P~rdid..u )'Cabecera Cabecera , ~ ..... .....
GaJllWCla..

~

Pénlida$

1973 1985 73-8S 1973 1985 73-85
QUINDlO "'02 41129 17637 75.0 ",00 8657 + 157 + 1.9
Annenia 1<061 2"" .902 70 .4 102. .20 ·206 + 20 .0
Calard 3208 5418 2210 68.& 1750 1849 +99 + 5.7

Montenegro 1363 2960 tS97 117.2 10 16 eas -181 - 17 .8
Quimb.ya 1453 "" 1139 78.4 1129 '" -131 - 11.6
LaTebaida '80 2054 1074 109.6 "7 291 -156 -34 .9
Circuia no 1626 ",O 109.5 70s 90. +203 + 28. 8
G~nov. " O 70. 168 31. 1 3" '" + 174 + 44.1

Pijao 299 '29 "O 76 .9 322 "" + '0 + 24.8
Filandia 279 ' 07 228 81.7 m 902 + 117 +24.4
S.lelllO 2" 370 n 24.2 37S '" + 122 + 32.506_. 117 278 121 17 .0 -oa 333 .., · 17.2

8uetlllvilta " 1" <10 42.6 20. zsa H' +2 1.6

C. icedonia 1831 3092 1261 68.8 '" .04 +270 +50.5
Sevilla 3101 4555 1454 .e.s 223' 17<10 "99 -22.3

Fuente: DANE
Crecimiento muy activo: 100% o más; crecimiento activo: 50. 100%; estancado: 1 a 49% .



La historia de vida:
Recurso en la investigación cualitativa

Reflexiones metodológicas

Yolanda Puyana V.
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Departamento de Trabajo Social
Universidad Nacional de Colombia

Todos cuentan lahistoriapor lasguerrasen lasviejasciudades,
y por másque preglnto nadie sabe describir la morada

dondeamasabapanelpanadero y sumujer hilaba.
LahistoriaQuenos cuentan eshistoria de !Slél queotra batalla
perojamás noscuentanqueentre tanto el labrador sembraba

yque segando el tri go de lav ida, los joveres se amaban.•.

Rltro yTejadaGómez
(De la canelón "Bonda de las viejas ciudades"

interpretada porAlbertoCortezl

la historia de vida es una estrategia de la invest igación.
encaminada a generar versiones alternativas de la historia soci al, a
partir de la reconstrucción de lasexperiencias personales. Seconstituye
en un recurso de primer orden para el estudio de los hechos humano s,
porque facilita el conocimiento acerca de la relación de la subjetividad
con las inst ituciones sociales, sus imaginarios y representaciones
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slmbélicas. La historia de vida permite traducir la cot idianidad en
palabra s. gest os. símbolos, anécdota s. relatos, y con stituye una
expresión de la permanente interacción entre la historia personal y la
historia social.

Como instrumento para la labor fnvestiqativa, la hist oria de vida
ha sido utilizada por diferentes disciplinas socia les. En antropología
f ue empl eada de una manera espec ial por Osear Lewi s en sus estudios
acerca de la cultura de la pobreza en México. Puerto Rico y Nueva
York ttewis, 1964 ,1966 a, b}. Si bien algunas vertientes del pensamient o
soc iológic o le han asignado un papel de segunda cate goría respecto
a otros métodos de inv est igac ión como la encuest a y la medición
estadísti ca. en diversas épocas, y de modo espec ial en las dos
últimas décadas del siglo, se ha reconoci do y desarrollado como
alte rnat iva para profundizar en el est udio de temas t ales como la
intimidad de los individuos. la mov ilidad socia l, el ciclo vita l. los
movim ientos sociales, entre otros (Balan y ot ros, 1974; Berta ux , 1989;
Córdoba, 1990; M olano. 1990) . Tantola soc iología como lahist oria han
acudido a la hist oria de vid a para regist rar t est imonios orales a través
de los cual es se caracterizan problemas relevantes y se buscan
nuevas expli caciones al aconte cer hum ano (Molano , 1990; Archila ,
1991) . En psicoanálisis. la historia de vida fue recurso esenc ial para el
mismo Freud al reconstruir los acontecimientos vita les en los casos
clínicos, mat erial fundamental para la int erpret ación de los f enóm enos
psíquicos, y cont inúa siendo esencia de la práctica analítica y de los
conocimi entos desarrollados en este campo. En trabajo soc ial, la
reconstrucción de historias de vid a ha sido f uent e primaria de los
' estudios de caso' . provee elementos esenciales para la com presión
de la dinámica individual en su interacción con su entorno familiar
histórico-social . permite conocer y conferir signif icado al contexto cult ural
de las personas con quienes se tr abaja. comprender su subjet iv idad
y orientar la acción. En la medida en que el trabajo soc ial incursiona en
el campo de la invest igación socia l. la historia de vida permite el
registro sistemát ico de procesos implícitos en la constituci ón de grupos
y la const rucción de comunidades e in vita a la búsqueda de
expli caciones a los mi smos.

Al asum ir la historia de vida como objeto de est udio, algunos
autores han centrado su interés en los problemas del mét odo. otros se
int roducen en los debat es acerca de la objet ivid ad y la subjet iv idad,

•
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destacan su significado para el desarrollo t eórico o expli can las
posibilidades metodológicas que ofrece su utlllzactén.!

La historia de vi da , también llamada mét odo biográfico .
corresponde a una concepción que busca alternativas diferentes a
aquellos procesos de investigación que privilegian la cuant if icación
de los datos asumi endo la información estadíst ica como único o
det erminante criterio de validez y que, amparados en una pretensión
de objetividad , convierten a los sujetos en objetos pas ivos
desconociendo su contexto . La historia de vida proporciona una lectura
de lo socia l a través de la recon strucción del lenguaj e. en el cual se
expresan los pensamientos. los deseos y el mismo inconscie nte;
constituye, por tanto, una herramienta invaluable para el conocimiento
de los hechos soc iales, para el análisis de los procesos de integración
cult ural y para el estudio de los sucesos presentes en la formación de
identidades.

En ese sent ido en 1989. ante las inquietudes provocadas por la
necesidad de invest igar los procesos de soci alización de las madres
ccmunltartas. ! se seleccionó este camino inv esti gati vo:3 el relat o de
las mujeres se conv irt ió en herramienta central para conocer las
ceracte rfstices particulares de tales procesos y analizar la dinámica
de los cambios entre sus experiencias de infancia y las prácti cas
dominantes en el eje rcic io actual de su función socializadora .

M edi ante las hist ori as de v ida fue posible co mparar las
conc epciones y exp eriencia s de socia lización relatadas por las
mujeres de sectores populares sobre su infancia, con sus prácticas

1 Unampliopanorama sobrelasdiversas posibitidadesQue ofrecenlashistoriasdevida
atasctsñmasáreasdelsaber,seencuentra eooocwneuosrepresentativosde momentos
en los Quese intensif ica el análisis desu significado e importancia, entre los cuales se
destacanlostrabajoscompiladosen eltexto Las historias de vidaen CienciasSociales:
Teorla y técnica deBalany otros (1974)YenlasMemoriasdelSeminario Internacional ·8
uso delashistoriasdevida enlasCienciasSociales" (Bogotá: UniversidadExternado de
Colombia,FacultaddeTrabajoSocial, 1992)

" Las madres comunitarias son mujeres de estratos bajos seleccionadas por la
colTllJllidad paracuidar ensuviviendaQuincenil'.os; formanpartedelprograma "Hogares
deBienestar" del InstitutoColombianodeBienestarFamiliar.

' Véaseel informe de investigación denominado "Procesos desocialización deun
grupode mujeresd esectorespopulareswbanos", presentadopor las autoras deeste
art(culo alaFacultad deCienciasHumanasenabril de 1994 .
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socializadoras de hoy y percibir profundos cambios valorativcs:
Cuando niñas, la socialización se caracterizó por el trabajo arduo, el
maltrato físico, un enorme distanciamiento y t emor hacia los padres. la
prohibición del juego. la deserción escolar antes de finalizar la primaria
y la represión de la sexualidad. Hoy adultas. prefieren que sus hijos
jueguen o estudien y ojalá trabajen poco. sienten temores y culpas
cuando propician fuertes castigos. afirman desear el diálogo sobre el
t emor y el maltrato. confieren una alta valoración a la educación y
manifiestan necesidad de apertura a la comunicación sobre la vida
sexual. Una sencilla pero profunda evidenc ia de este cambio es una
expresión presente en la casi totalidad de los relatos: "No quiero que
mis hijos suf ran. ni les pase lo que a mrme pas ó"."

El recuento de la vida es un medio para el conocimiento de cada
mujer u hombre que la protagonizan. de sus gustos. sus preferencias.
sus sensaciones, su interacción con el moment o en que se
desenvolvían los acontecimientos. el lugar y sus procesos. La narración
y la reflexión sobre las vivencias hacen posible el encuentro ent re el
tiempo del sujeto y el tiempo del mundo, entre la finitud de la vida
personal y la infi nitud de la historia hum ano soc ial. Permite identificar la
relación entre la realidad y la fantasía, donde lo im aginario se percib e
como real , en cuant o universo de símbolos y representaciones que al
traducirse en lenguaje, dan prueba de su exist encia.

En la historia de vida están presentes ti empos y espaci os
dif erentes. Enprimer lugar, el ti empo del entrevistado; esto es, de quien
acepta "contar su historia" y reconstruir sus experiencias pasadas con
los ojos del presente. las mujeres de sectores populares. por ejemplo,
hablan de una infancia rural desde su posición de adultas urbanas. En
segundo lugar, el tiempo del inv est igador. qu ien reelabora y sist emati za
la información a partir de las hipótesis e interpretaciones orientadoras
del proceso de conocimiento, y en cuyas formulaciones está
necesariamente presente su propia historia. Con est os dos t iempos se
entrelaza el ti empo histórico, es decir. las diversas épocas en que se
desenvuelven los acontecimientos. cuyo reconocimiento permite
contextualizar tanto a sus protagonistas como sus vivencias.

4 veanselos rasgosdeunasoctaüaecion parael sufrimiento ennuestroartrculo
"ProcesesdesocializaciOndemujeres desectorespopulares: Unestudiodecaso",
........,6·7(1988-'9911.
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Con la historia de vida se recon struyen los principales eventos
del ciclo vital, se comprenden las interpretaciones culturales de los
cambios biológicos propios de los seres humanos y el proceso de
interio rización que cada individualidad hace de estos acontecimientos.
Fue esr posible conocer caractertstlcas muy diferent es en el ciclo vital
de las mujeres de los sectores populares, la mavorra oriundas de
zonas rurales, respecto a las de las mujeres de otros sectores soci ales,
lo cual obliga a una necesaria diferenciación entre los concept os y
vivenc ias de infancia o adolescencia de mujeres y hombres de las
clases bajas, con relación a las concepciones y prácticas de esas
etapas vitales en otras clases sociales. Entre este grupo de mujeres
cada fase del ciclo vital ocurrió más temprano; como efecto de la
imperiosa necesidad de sobrevivi r, las niñas de sectores populares
fu eron sobrecargadas de responsabilidades, se convirt ieron en adultas
precoces y muchas iniciaron la maternidad en la adolescencia .

El proceso de reconstrucción de cada historia de vid a cont iene
un signif icado especial para el entre vistado: reconocer y reapropiarse
de la vida misma , compenetrarse con su realidad, con una vivencia, y
al mi smo ti empo t omar cierta distancia con ella. objet iv izarla con un alt o
componente de alegría y de dolor . "Relatar la vida , no es vaciar una
sucesión de acontecimientos viv idos. sino hacer un esf uerzo para dar
sent ido al pasado , al presente y a lo que éste contiene como proyecto"
Ivaldés. 1988 :2971.

En la invest igación citada, la historia de vida recopilada se
devolvió a las mujeres en una sesión en la cual , además de ent regar
a cada una el t exto escrito de su relato. se analizó el signif icado que le
otorgaba al hecho de cont ar su vida; manifest aron que al recordar
anécdotas y sucesos vitales reconocían sus capac idades y sus
f ortalezas, llegando incluso a sorprenderse de sí misma s. Por ello es
posible considerar que el recuerdo les permitió reafirmar su ident idad,
al contrastar con otras su historia y det ectar que otras mujeres habían
vivido problemas similares, con lo cual adquirían mayor seguridad.
Cuando la transcripción textual de las ent revist as se entrega a sus
protagoni stas, se crean ricos espacios de inte racción comunicativa
ent re entrevistador y ent revista do, se obtienen nuev os elementos de
análisis e interpret ación de los relatos. pro venient es del intercambio
sobre los sent imient os y del análisis sobre el signif icado de los
acontecimientos más relevantes.
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De nuevo tomando como referencia la investi gación ya citada,
vale la pena destacar que con las historias de vida fue posible
desentrañar la presencia de las mujeres de los sectores populares en
la famil ia y en la com unidad, recuperar voces que no se oyen cuando
se divulgan las historias de los héroes, personajes por lo general
masculinos. a quienes tradicionalmente se les ha considerado como
los principales agentes de la vida pública.

Como método de invest igación, la historia de vida conti ene al
mismo ti empo riqueza y limitaciones. Riqueza. porque confluyen en el
relato todo tipo de experiencias. sent imientos e interpretaciones que
cada persona hace de su vida social, fenómeno por naturaleza
multidimensional. En la ref erida investigación, además de los proceso s
de socialización de las mujeres . fue posible reconstruir complejas
experiencias de relación con la pareja. la maternidad y la crianza, y la
participación laboral y comuni taria. Se logró, además , la identificación
de experiencias que t ienden a silenciarse cuando se realizan
encuestas; por ejemplo. los eventos relacionados con las separaciones
matrimoniales. los hijos gestad os en la adolescenc ia. los oficios que
realizaban. las prohibiciones maritales o las experienc ias de abuso
sexual por parte de parientes o vecinos . Este último t ema se expre só
de manera especial en las ent revistas de complementación real izadas
después de haber recibido el documento que registraba el primer
relato de su historia de vida.

Cuando se ut iliza la encuesta como herramienta de investi gación.
el sujet o t iende a responder sobre sí mismo a partir del deber ser. de
la familia idealizada por su contexto cultural, del ideal propuesto por la
religión dominante; el control social genera un amplio margen de error
que sustenta las dudas sobre la información estad íst ica. Un ejemplo
muy diciente al respecto: Al cont rasta r los datos regist rados med iante
la historia de vida con los obtenidos prev iamente mediant e una
"encuesta socioecon émlca" , se enco ntraron casos en los cuales
había contradicci ón con respecto al núme ro de hijos; cuando se indagó
sobre este hecho, se ident ificaron dife rentes formas de "reconocer" y
de "contar" los hijos. ligadas muy estrechamente a la experienc ia vital
de cada mujer y al control socia l sobre ella. Por esto. es posible af irmar
que mediant e la historia de vida se revelan diversas facetas de la vida
personal. familiar y social que no logran ser detectad as por otros
recursos de inv estigación.
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El relato se construye a part ir de una relación dialógica entre
subjetividades plenas de experiencias vitales, temores y sent imientos.
La interpretación de las hist orias de vida está limit ada por lo que el
lenguaje psicoanalíti co denomina "mecanismos de defensa" t ales
como la "proyección " y la "transf erencia", en cuanto entrevistadores y
ent revistados reproducen sus emociones, sus vi vencias y sus
perspectivas, en el análisis del relato. Debido a las transferencias
emocionales que cada uno hace, se requiere una actitud empática
enca minada a propiciar la libre expresión de ideas V a lograr el
acercamiento necesario para mant ener vivo el inte rcambio . Al mismo
t iempo, se requiere que el entrevistador elabore V reconozca su propia
historia de vida, para que así alcance una actitud más refl exiva, hacia
sí mi smo y hacia los demás.

Los est udios apoyados en historias de vida conti enen análisis de
prof undidad cuya represent atlvldad respecto al conjunt o social merece
consideración especial. En cada hist oria se plasman al mismo t iempo
la vida part icular de un ser insust ituible V único, V los rasgos generales
de personas que provienen de una misma cu lt ura, género, etnia o
clase soc ial. El desafío consiste en lograr generalizar lo comú n a las
diversas historias, las convergencias y puntos de encuent ro ent re ellas
y , al mismo ti empo, en reconocer V señalar lo más específico, esto es,
lo que representa en esa t ot alidad cada particular. El análisis de
contenido de las historias de vida requ iere construi r alternativas
conceptua les V metodológicas dirigidas a especi f icar la relación ent re
los casos V el conjunto social, a develar la import ancia V el significado
de cada uno en sí mismo V a ilustrar los alcances V limitaciones del
material objeto de investigación. Bertaux (1989) propone el cr iterio de
sat uración, cuando un relato se repite recurrentement e en un contexto
y el crite rio de represent ación, orientado a revisar la preva lencia y la
calidad de los datos, la veracida d de la informaci ón."

Cuando se op ta por la historia de vida como recurso de
investi gación, es fundamental contar con la vo lunta d del entrev istad o;
es necesa rio que la persona se encuentre inte resada en reconocerse
a tr avés del relato, que esté en disposición para mirar su vida a

sBertaux afirma que ta les criterios perm it en al invest igador el reconocer en una
secuencia de relatos, la repetici ón de los hechos, de suscontenidos, de anécd ot as e
inclusode vivencias.
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dista ncia, trabajar sobre el recuerdo y formar una conciencia reflexiva
IValdés, 19891. En el caso de las mujeres de sectores populares se
presentó con relat iva fac ilidad dicha dispo sición; no obstante, las
múltiples ocupaciones como madres comunitarias dif icultaban el
desarrollo de la entrevista, así como la falta de privacidad en sus
hogares.

Por lo general , no todas las personas están dispuestas a ser
entrevis ta das y reconstruir su historia. los niños, por poseer una visión
del tiempo correspondiente a su edad, con dif icultad se ubican en el
t iempo crono lógico· de la investigación. Los adultos, cuando ti enen
profundos bloqueo s emoc io nales. se resisten a abordar la
reconstrucción de su ciclo vital, al operar de manera inmediata diversos
mecanismos de defensa, como la negación o la proyección. No es
ético forzar relatos en los que prevalecen las resistencias, por lo cual
es indi spensable formar entrevistadores con capacidad de percibir y
manejar dichas situacio nes.

En el discurso de cada persona se manifiesta el inc onsciente. De
allf la necesidad de dist inguir ent re los contenidos verbales y los
códigos no verbales. es decir. los diversos significados de las palabras.
los gestos. los símbolos y los signos presentes en la comunicación.
Por otra parte . contribuye a la interpretación de los relat os compartir
con invest igadores experiencias y reflexiones personales realizadas
en ot ros procesos de reconstrucción de historias de vida.

Se recomienda por tanto, acompañar la his toria de vida con
estra tegias de invest igación colaterales, que conjugadas ofrezcan
alternati vas de complementación y contrastación de la inf ormación o
arrojen nuevos elementos para su interpretación. Elestudio del contexto
social. económico y cult ural donde se desenvuelven las personas
invest igadas, asl como el empleo de técnicas como la observación
particip ant e y no participante, el registro en el diario de campo, las
encuestas acerca de aspectos relevantes más generales o la consult a
de archivos, ofrecen posibilidades de contrast ar y enriquecer la
informac ión.

En la investigación refe rida se utilizaron diversas técnicas, en los
dif erentes mom entos del proceso. Inicialm ent e se acudió a la
observación part icipant e del quehacer cotidiano de las madres
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comunitarias en Ciudad Bolrvar ,e y los diarios de campo consti tuyeron
la principal fuente de registro . La observación fue además una técnica
presente durante todo el proceso de investigación, en cuanto el estudio
estuv o insert o en un trabajo sistemático de acompanamiento al proceso
de iniciación del programa "Hoqares de Bienestar - en Bogotá, que
llevaba consigo acc iones educat ivas y organizativas correspondientes
a la dinámica de participación comunitaria de ese momento.

Posteriormente se realizó una encuesta orientada a conocer las
carecte rtstlcas sociodemográficas de las madres comunitarias, la
cual fue aplic ada a una muestra correspondient e al 10 % 11251 de las
muje res que se desempeñaban como tales en la ciudad de Bogot á,
seleccionadas mediante procedimientos de muestreo estrati fi cado
según las diversas zonas geográf icas de la ciudad. El proceso de
aplicación de la encuesta se efectuó de t al manera que dejara abie rta
la posibi lidad de nuevas comunicaciones con las mujeres encuestadas,
entre las cuales se seleccionaron inicialmente 25 para realizar con
ellas la reconstrucción de sus historias de vida , mediante una entrevista
de profund idad. En esta selección también se tuvieron presentes
procedimientos de muestreo estrati ficado. por sectores geográficos
de la ciudad y aleatorio , teniendo como criterios la procedencia lrural
y urbana), el nivel educativo (analfabetas. con educación primaria y
con educación secundaria), el estado civil (solt eras, casadas ,
separad as, convivient es y no conviv ientes con su pareja! y el nlnlero
de hijos lcon o sin hijosl . En todos los casos se consultó sobre el
interés y la disponibilidad para "contar su historia·, y finalmente se
realizaron 2 1 entrevistas de profundidad mediante las cuales se
reconst ruyeron sus historias de vida. las ent rev istas arroja ron un
t iempo de grabación promedio de dos horas, aunque su desarrollo
supuso en la mayoría de los casos un trabajo de comunicación con las
entrevistadas que llevó dos o tres medios días .

Para la fase final de la Invest igación, se realizó una entrev ista de
complement ación cuya duración que permitió conoce r otros aspectos
de la vida, especialmente relacionados con las experiencias actuales

•En 1988.cuando se iri ooestairNestigaci6n.OLdadBoIÑ at eraelsectorde lacocad
Que contaba conlamayorcantidaddeHogaresdeBienestar constituidos.
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en la relación de pareja. la mat ernidad y la crianza. contrastándolas
con sus recuerdos sobre sus familias de origen.'

Para la elaboración del informe f inal de la Invest igación. se
procedió a construir lo que denominamos "blstorias tipo", esto es, a
convertir los relatos en una gran historia. la cual no corresponde
exact amente a ninguna de las mujeres entrevistadas. pero puede ser
de algunas de ellas. La opción por -hist orias t ipo- se fue desarrollando
en consecuencia con la estructura de narración en t orno a las diversas
etapas del ciclo vital ; ademá s, para cada moment o de la v ida. era
imposible construir una sola historia tipo, por lo cual se optó por
conf igurar dos historias de acuerdo con los criterios dominantes en los
relatos. Así, las historias tipo de la infancia se const ruyen en razón de
la procedencia rural o urbana de las mujeres; las de la relación de
pareja , en razón de las experiencias de uniones maritales perm anentes
o ci rcunstanciales. Los relatos correspondientes a la maternidad y la
crianza permiten construir dos historiastipo : la primera. correspondiente
a la mayoría de las mujeres entrevista das en quienes se concentraban
casi de manera absoluta las funciones de crianza. y otra. ref erida a
unos pocos caso s en los cuales se aprecian pequeños pasos hac ia
la const rucción de una crianza compart ida con el compañero. Las dos
últimas historias t ipo corresponde n a las experiencias de participación
socio- Iaboral de las mujeres y se articularon en razón de la preva lencia
del trabajo dentro del hoga r o f uera de él.

La sistemat ización de diversas historias de vida va tomando
fonna desde que se inic ia el proyecto de invest igación, en cuanto se
delimita el infinito universo de acontecimientos que cada persona
experiment a. En el curso del proceso se van ide ntificando las
convergencias de los relatos, lo cual hace posible esta blecer puntos
de encuentro que. al entrelazarse, van tomando la form a de una gran
historia, ante la cual mujeres y hombres pueden formular inte rrogant es.

1 Esteprccesoseoesarro uo encos fases, laprimera entre 1988 v 1990. hasta la
realización vsistematizaciónde laentrevista profllrla; laseg llrla fase ent re1990 y 1992,
a partirde laentrevista decomplementaci6n y concentrada en elestudioconceptua l,el
anaisisy lainterpretaei6nde la infonnación.CadaISla deestasfasestuvo comoresultado
uninformedeinvestioación, encuyosanexos serollVenlos correspondientesproyectos
de investigación Vlos formatos de los instrumentos utilizados pa ra la recoleccionde
informaciónweaseBibliograHal.
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La re construc ción de la hist ori a de v ida ofrece amplias
poslbüld ades para el co nocimient o y análisi s de los com plejos
procesos de construcción de ident idad; en ella se plasma ese tr iple
movimiento de inserción en la realidad objetiva. de identi ficación de la
ley y la norm atividad, de apropiación y moldeami ento del mundo, en
función de las motivaciones e intereses. La historia de vida hace
posible el acceso a las condiciones concret as en que se gesta n
deseos, sentimi entos y pensamientos, mient ras se van configurando
los proyectos particul ares de cada ser.

Finalmente. es necesario destacar el signif icado de la hist oria de
vida como medio de recup eración de la palabra de mujeres de
sectores populares y de otros grupos poblacionales que no han sido
reconocid os en la historia of icia l. porque los desarro llos actuales de la
hum anidad in v itan a escuchar voces Que durante m ilenios
permanecieron silenciada s.

La hist oria ha girado en lo fundamental en torno al lenguaje y las
t onalidades masculinas o de los grupos dominant es de la sociedad;
mientras el conocimiento de la coti dianidad. cont ada a través de la
historia personal. contribuye a devalar relaciones de subo rdinación
de género, de clase y de et nia, su influjo en la vida soci al. y es un medio
para ident ificar el impacto que éstas relaciones ejercen sobre la
lnequltativa distr ibución del ingreso . Por último. el relat o biográf ico al
mismo t iempo const ituye una prueba documental del pot encial creador
que logra gestarse en el t riunfo cot idiano de la vida sobre la mu ert e.
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Cuu. HENRlK~ R. Noticias de caciques muy mayores: Origen y
desarroUodesociedades complejas enelnororientede Colombia
y el rwrtede Venezuela. Santafé de Bogotá: Ediciones Uníandes­
Editorial Universidad de Antfoqu ta , 1992. 256 páginas.

El libro de l angebaek abre una gran polémica sobre la terma
como la arqueologfa colombiana, a la manera de una historia del arte
ma s no de la hist oria social ni cultural ni mucho menos de las
mentalidades. ha abordado el est udio de las sociedades complejas
amerindias y en part icular de la macrofami lia chibcha. Asume el auto r
que el orige n de sociedades complejas sólo puede ser co noc ido
mediante la considerac ión de procesos de largo plazo y tras entender
a las soc ieda des como parte de sis temas amplios de relaciones
económicas y socia les ta nto en té rminos de interacción con el medio
ambiente como con otras sociedades (pág. 101.

Parte entonces La ngebaek de que las sociedades son
fenómenos hi stóricos que pueden ser reconstru idos y que se
desarrollan en un contexto natural y social específico. Seña la que
exist en grandes vac jos de invest igación de tal género.

la región o te rr itorio étnico que es objeto de estudio comprende
desde la desembocadura del río Orinoco hast a la del río Magdalena.
Para su análisis rompe el autor co n la visión estática de las áreas
cu lturales definidas por estrechos patr ones - desarrollos est ilíst icos
principelmente-. derivados de la cultura material . que sólo sirven para
que los arqueó logos pueda n rec rear la idea del in dio mágico y
maravilloso. sin mancha alguna de "humanidad" y "vícti ma" del
"desalmado blanco ". Tradición e ideología románti ca . heredada del
indigenismo prom ovido por el Padre de las Casas en el siglo XVI y. que
ha t enido diversas manifestaciones y t endencias. así como momentos
de auge y receso, pero que ha encontrado en la ant ropo logía, un
magnífi co asidero. retrasando a menudo posibles desarrollos de la
Ciencia del Hombre. Tal posición . para el caso co ncreto de análisis de
áreas cult urales . ha dejado de lado variables import ant es como la
organización de la prod ucción económica. la polít ica . la tecnolog ía, las
tran sf ormaciones demográf icas, la domesticación de plan t as y
an imales.
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superado el nivel de la comunidad autónoma, los excedent es de
producción no se utilizaban para soste ner labores especializadas y
los roles políti cos no t enran carácter permanente, y aquellas donde se
daba algún grado de interdependencia comunal y se sost enían
especialistas de ti empo complet o en el campo de 10 poutico. relig ioso
y art esanal, comúnmente conocidas como cacicazgos .

Elt ercer capítulo, "lntercembic deallmentos" , partede la circulación
de alimentos, para mo strar las evidencias sobre la circ ulac ión de
alim entos de origen agrícola y la de otros productos como miel,
pescado y sal. A diferencia de los trabajos tradicionales, plantea y
demuestra que cada comunidad indfgena del área estudiada aspiró a
satis facer de f orma autónoma sus necesidades de comida, mediante
el acceso a un máximo de nichos eco lógicos e independientemente
de su niv el de desarrollo, ubicación geográf ica o carácter de su
producción económica. Se destacan dos aspectos: las diferentes
modalidades de acceso a ecol ogías variadas, t anto en la región
andina como en las ti erras bajas, y la naturaleza del inte rcam bio de
comi da y su incid encia en la dieta .

Enel cuart o y quinto capítulo analiza la importancia del intercambio
de excedentes alimenticios así como de productos no alime nt icios
(armas , venenos, artef act os líti cos. cerámica, coca, esmeraldas . perlas,
t abaco, tintura y yopo , entre otros).

En el sexto y sépt imo capít ulo se describ en las rutas y las
modalidades de intercambio o el contenido simbólico de los art ículos
de intercambio y esfe ra de cir cula ción regional de product os.

El autor adelanta una lectura crítica tanto de las obras consideradas
clásicas como las de reciente aparición, sin dejar de hacer justos
reconocimientos a quien bien lo merece. Es as! como destaca los
trabajos adelantados por Gonzalo Correal urreao. a veces en compañía
del geólogo y paleontólogo Thomas Van Der Hammen, en los abrigos
rocosos de la Sabana de Bogotá y sus alrededores. Demuestra que,
contrariamente a lo que ciertos sectores de arqueólogos han insinuado.
los estudios hechos por estos profesores son una sentada base de
inte rpretación para reconstruir el proceso evolut ivo de las bandas de
cazadores-recolectores. que con el transcurr ir de los siglos llegaron a
confo rmar los cac icazgos hallados por los invasores españoles.
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Noticias de caciques muy mayores en su conjunto es una obra
sólida , t anto en la argumentación como en los análisis, basados
ambos en ciertas teorías modernas de la arqueologfa V la ant ropologfa,
espec ialme nte el mat erialismo cultural, el cual el autor sin duda conoce
bien, a juzgar por la forma como articula la teoría con la inme nsa V rica
documentación, ya sea primaria Ide archivo), ya sea secundaria Ide
fuentes publicadas). El manejo de la mencionada te orfa le permite
abordar los materiales con preguntas nuevas. Es sorprendente el gran
acervo bibli ográfico recopilado, asr como del inmenso mat erial de
archivo (Nacional de Colombia y de Indias en Sevilla). Todo elfo le
permite a Carllangebaek escribir un libro lúcido y coherente , aunque
de ditrcil lectura para el lector no especialista.

Noticias de caciques mu y ma yores podrfa convertirse en un
trabajo de consulta obl igada para quienes qu ieran cont inuar el análisis
de la sociedad chibcha. Sin embargo, observ amos ciert as debilidades.
En primer lugar , la omi sión, quizás vo lunta ria, de autores considerados
clásicos dentro de la literatura sobre los mulscas, como Guill erm o
Hernández Rodrrguez, Juan Friede o Germán Colmenares, t odos
ellos con algún sesgo "sociológico" o marxista . En segundo lugar, el
libro empi eza con una evoc ación muy poética del chamá n muisca que
probableme nte encont raron los españoles a su llegada, pero de ahf
para adelante se torna denso y difícil , quizás por una f alta de
decantación del texto.

Finalmente, cabe desta car la dedicación y consagrac ión de
langebaek a las labores investlq ativas en un medio t an hostil como el
nuestro . Aplaud imos su va lentfa por ade ntrars e en temas
supuestame nte superados, y demostrar que habfan sido trat ados con
mu chas inconsistencias. Nos enfrentamos acu r. a no dudarlo, con un
novrslmo paradigma.

José Eduardo Rueda Enciso
Universidad Distr it al Francisco José de Caldas

Investi gador: Coder Colombia
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Corifl-icto social y violencia. Notas para wta d iscusiótL Com pilación:
Myrlam -Jímen o. Bogotá: Sociedad Antropológica de Colombia­
-Ins tit u to Francés de Estudios Andinos. 1993. 78 páginas.

En el marco del VI Congreso de Antropo logfa en Colombia se
lIev6 a cabo el simposio "Conflict o soc ial en Am érica l atina " , organizado
por la Asociaci6n l at inoamericana de Antropología con el apoy o de la
Soc iedad Antropol6gica de Colombia y el Insti tut o Francés de Est udios
Andinos.

En el simposio co nf luyero n antrop éloqos , soci61ogos e
historiado res en la conf ront aci6n de tesis sobre el problema de la
violencia, recurrente en la hist oria de Colomb ia, que ha dado pie a las
más diversas interpretaciones sobre su origen, como tam bién sobre
sus repercusiones econ6micas, sociales, polít icas y cu lturales.

l os ensayos fu eron comp ilados para su difusi6n escrita por la
antrop6loga Myriam Jimeno, con el f in de mostrar dist intos enfo ques en
t orno al conf lic to soc ial y la violencia .

Con el t ítu lo: • Algunos elementos para desactivar conf lictos
ét nicos" , Peter Waldman plantea el problema que suscita la existencia
de múlt iples etnias en espacios que conforman un mismo estado
nacional y las posibles sol uc iones al conflicto a part ir de la
caracterizac i6n de la et nia y el alcance de sus metas. Es indi spensable
determinar en te rritorios dados la const rucción de mo dos de vida a lo
largo de procesos socioecon6micos y cult urales que agrupan y dan
identi dad. En estos procesos el caso especial lo constituyen los
migrantes, tant o por su ubicación como por sus pretensiones, donde la
discriminación y represlén se ponen al orden del día. Por lo tanto se
hac e necesario hoy en día edu car y concient izar , en etapas
pro longada s, sobre la diversidad. sobre los derechos del otro , sobre
la tolerancia y la convivencia , no obstante las marcadas dife rencias en
una misma naci 6n.

Carlos lván Degregori, con "Oué diffcil es ser Dios" , se adentra en
el fenómeno del movimiento guerri llero Sendero l uminoso afincado
en el Perú. Indaga presupuestos hist6ricos en el conta cto con los
españo les, que llevó a los nat ivos a asumi r posiciones de sumisión, de
repliegue en su misma cultura o de lucha para aprop iarse de los
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mecanismos de poder de los grupos dominantes. En el presente esta
situación condujo princ ipalmente a la poblaci6n andina a buscar
mediante la '"educaci6n " el derecho a saber y a ser reconocidos. En
este contexto im..snpe en Ayacucho el movimiento armado Sendero
Luminoso que pretende ajust arse a los deseos y aspiraciones de los
campesinos, cimentando su control Kteol6g ico bajo la gura del
"caudill o-maestro" Abimael Guzmán, como encamación de la verdad
con el arma del marxismo-leninismCHTIaoismo. La guerra popular
predicada dejó finalmente un reguero de muertos en los campos y
ciudades, a su líder máximo Presidente Gonzalo -alias de Abimael-­
encarcelado, com o también a los demás dirig ent es de la cúpula .
Menguado el movimiento guerrillero, pasó a una etapa de terrorismo
ag6n ico como una supuesta expresi6n de pod er. Au nque hoy en día su
estructura organiza ti va es débil, su eliminación tot al será cos t osa y
difíci l por el fuert e arraigo en secto res campesinos, derivado en gran
parte del t ipo de "educación " que les fue impartida.

Ensu contribución "Espacie público y violencias privadas" , Fernán
E. González intenta dar una expli cac i6n sobre las violenc ias que han
af ectado y af ectan al país a partir de sus orrgenes estruct urales y
coyunturales. la clave en principio del prob lema está en el examen
que es necesario hacer de la conformación del Estado y la Sociedad
colombiana en los niveles local , regional y nacional. Es imprescindi ble
el análisis de las part icu laridades y dinámicas propias, muchas de
ellas con marcadas diferencias que sobresalen al contrastarlas unas
con otras. En los procesos hist6ricos diver sos que han dado un sello
propio a las comarcas y regiones del país, podemos encontrar el
origen y significado de movimientos guerrilleros o de fenóm enos más
recientes como el narcotráf ico. El dilema se centra en el conf lic to ent re
Sociedad y Estado, por la precariedad de éste, y entre espac io
público y privado, vida públ ica y privada, ligado al ejercicio del poder,
a la crisis instituciona l y al debilitamiento de los movimientos sociales.

Alvaro Camacho Guizado , en "Notas apresurada s para discutir
algunas relaciones entre narcotráfico y cultura en Colombia" , plantea
en forma breve pero clara hip6tesis de tra bajo que pret enden dar una
exp licaci6n al fen ómeno del narcotráfico . De una etapa de indife rencia
y tolerancia social en Colombia, se pasa a una etapa de preocupaci6n
e intolerancia cuando los traficant es incursionan en la polít ica y se hace
evidente la corrupción a dist int os niveles de las insti tuciones. Por ese
entonces el conflicto toma múlt iples expresiones de violencia . Tiene
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una base fuerte en la relación que surge entre economía y cult ura y las
nuevas dinámicas soc iales que de alU se desprenden con sus
particularidades regional es, dependiendo de los estilos de vida de
los narcotraficantes y de la forma com o hace presencia el Estado.

Clara Inés Garcfa en ·Región, conflicto y movimiento social ", toma
como punto de referencia de su análisis el Bajo Cauca Ant ioqueño y
sus conflictos. con el f in de caracterizar la región. ante todo con base en
su dinámica social y la construcción de modo s de vida en la confluencia
de colonos procedentes de dist intas zonas del país. los protagonistas
del conflicto son los grupos guerrilleros. militares y empresariales que
pugnan por la explotación de los recursos , por el control polftico y
domin io t erritorial . los actores sociales generan una dinámica que le
da un caráct er propio a los procesos de conformación de la región y
que a su vez se convierte en determinante para poder entender los
grados de articulación con la Nación-Estado y la acción de éste.

En el ensayo "Urabá: De región de frontera a región de ccntuctc",
Claudi a St einer se ubica en la histo ria de Urabá para contrastar su
pasado y presente . Tierras exuberantes pobladas por negros, indios
y mest izos. entran en la mira de los antioqueños que encontraban altr
no sólo la salida al mar. sino t ierras propicias para la ganadería y
princ ipalmente para la agricultura. Con los años la inversión de la "élite
progresista" paisa se incrementó y la co lonización también . El
planteam iento cen tra l de St einer es que la antioqueñización de Urabá
tuvo componentes racist as y excluyentes con la pob lac ión nativa ante
todo negra e indígena. desequilibrando las relaciones sociales. Todo
ello impregnado de componentes "p atr iótlccs" , ·religiosos" y
"clvillaadores ", como expresión del "orden". En este escena rio surge
la guerrilla con el propósito de imp lantar t ambién su "o rden" en el
desord en ocasionado por la penetración del capital y la ausencia del
Est ado. La historia reciente ha most rado un conflicto profundo que se
expresa en el en frentamiento entre di stintos actor es sociales
identificados como guerrill eros. milita res, paramilitares. em presarios,
sindicalistas y militantes de part idos políticos. Aunque supuestament e
todos quieren la paz, a diario atentan contra ella los protagonistas del
conflicto.

María Victoria Uribe en "Porm enores acerca de la guerra en el
occidente de Bovacá" se refiere a la zona esmeraldífera boyacense
con una alta población fl otante. pobre y desarraigada y los conflictos
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inte rpersonales suscitados por la precaria presencia del Estado. la
ine ficacia del sist ema judicial y la ausencia de espacios para resolver
los enfrentamientos sin violencia. De nuevo se ubica el problema en la
relación entre lo públ ico y lo privado. ante todo cuando a partir de éste
se ejerce el cont rol económico. social y polít ico de una región
caracterizada por hechos históricos vio lentos. originados
principalmente en las guerras por la explotación de las esmeraldas. La
confrontación que se inicia entre fami lias tennina por lo general
involucrando y dividiendo a la comunidad. No obstante la situación
adquiere dimensiones nuevas cuando se tratan de hacer f rente a un
enemigo considerado común como es precisamente la guerrilla . Ello
explica en ésta y otras zonas del país la confonnación de las
"eut odetenses" que t ienen un notorio sent imiento ant icomunista.

En su conjunt o los ens ayos reseñados son ref lexiones y
planteamientos de gran signif icado teó rico y conceptual, que sirven de
es peci al ayuda a lo s c ie ntíf icos social es en las po sibles
aprox imaciones a fenómeno s que enci erran múltiples causas.
expresiones y desarrollos, como son las violencias que han dejado su
impronta en la historia de Colombia.

Alvaro Román Saavedra
Departamento de Antropología

Universidad Nacional de Colombia



MAGUARE .205

La escritura pictogr4ftea en 1laxcala: Dos mil años de experiencia
m e soamericana. Luis Rey es Garc ía , com p . Centro d e
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social.
Un iversldad Au tón om a den axca1a.Tlaxcala, 1993 . 341 páginas.

El libro prese nta la recopilación de los estudios sobre la
documentación pictográfica encont rada hasta el momento en re lac ión
al Estado de Tlaxcala, México .

El mate rial incluido está compuesto por pint uras rupestres y
códices, pintados e inscritos sobre pie les de vena do, te las de algodón,
corte za de árbol o ~ ibra de penca de maguey . En ocasiones se
acompaña de glosas en españo l y nahua t l. Las pictografías se ubican
cronológicame nte en los siglos XVI, XVIIY XVIII Y f ueron realizadas por
los indígenas mexicanos con el f in de inform ar acerca de personajes
o acontecimientos. A pesar de que las pinturas co rresponden a la
época poscortesiana. los document os conserva n la forma tradicional
de representación prehispánica, informando incl uso, en ocasiones,
sobre hechos Que precedieron a la conquista. lo cual ahonda su va lor
histórico.

Reyes hace un compendio sobre los 64 documentos encont rados ,
cuya inform ación se hallaba dispersa en los distintos lugares donde
hoy se conservan . Describe lo s cód ic es , agregando dat os
complementa rios sobre ubicación actual. publicaciones ante rio res y
algunas aclaraciones relacionadas con la int erpreta ción de los hechos
y personajes.

Basado en la inform ación Que proporcionan los diferente s estudios
sobre los có dices, Rey es plantea su hipót esis. Sostie ne Que la
iconograffa se constituyó en un sistema de comunicación escrit a para
los pueb los mesoam eri can os, rec urso por dem ás indispensable
debid o a su carac te rtstlca de pueblos mult ilingües . Justifica breveme nte
su posici ón , a manera de introducción , más con el ánimo de despertar
el inte rés hacia el conocimiento y post erior invest igación del complejo
campo de la signif icación, Que de realizar el esperado estudio sobre
iconogratra f ormal .

Al inicio de la edición se presentan 19 artículos de distintos
investigadores Que desde las primeras décadas de este siglo han
profundizado en el análisis del mat erial en cuest ión. Cabe destacar
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algunos de estos estudios por su importante aporte a la descripción,
interpret ación y análisis de la iconografía mesoamericana.

Caro lyn Baus de Czit rom, "La esc ritura y el calendario en las
pinturas de Cacaxtta" .

La aut ora investiga las manifestac iones pictór icas de los
conocidos murales de Cacax tta, en los que halla muestras de lo que
considera posibles sistemas de escr itura y notaciones calendá ricas,
co rrespondientes a una variante de un sistema de escritura jerogl ífi ca
general ut ilizado en Mesoamérlca.

Los jeroglificos (41) son estudiados por la autora desde el enfoque
lingüísti co . descomponiendo sus partes en grafemas (unidades
mrnlmas de sentido) para ser interpretados en sus va riantes y
combinaciones . Resulta interesante el conte nido grama tical y simbólico
que cobran los diversos elementos pict óricos en su comporta miento
contextuar, como parte de un siste ma general. Se enc uentra n signos
que representan f onem as. no tac iones ca lendáricas (num erales
asociados a nombres de días V años). objetos (agua. viento, ofrenda,
templo) personajes y dioses, ideas o acciones (autor idad, guerra,
sacrif icio , conquista).

H. B. Nicholson , ·EI tocado Real de los Tlaxcalt ecas" .

El artícu lo hace referencia a la investigación que el autor llev a a
cabo sobre las insignias --repre sentadas en cédíces- . que usaban los
personajes de alto rango como dist intivo de posición social o polít ica.

Inicialmente Nlcholson presenta las diversas manif esta ciones
co rrespondientes a documentos del altiplano mexicano, centrando la
temát ica en el t ocado que aparece en 20 códices. El autor considera
que esta insignia -una banda t renzada roja y blanca-. fue usada como
dist intivo exclusivo, al menos en époc a prehispánica, por los nobles
tlaxcaltecas. Nlcholson relaciona los eleme ntos iconográficos del
tocado con parte de la indumentaria que aparece en las representaciones
del Dios de la guerra Xipe Tot ec -jmport ante deidad mesoamericana-­
y en gobernant es olmecas V chich imecas. A part ir de estas analogías,
presenta las alternat ivas sobre el posible origen de la banda bicolor.
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Es un estudio muy bien documentado, e inte resante no sólo por la
contribución al análisis de la significación sino por el aporte al conocimiento
de la estratificación scciccoutrce de Mesoamérica.

Alfonso Caso, "Las ruinas de Tizatlán, Tlaxcala" .

El sitio estudiado por el conocido investigador se ubica en una
colina al noreste de Ttaxcala, donde se hallaron los rest os de lo que
Caso considera un santuario indígena. cuyos altares (dos) están
decorados con pinturas. Elautor encuentra simi litudes estilísticas entre
estas pic tog rafías y las representaciones que aparecen en el códice
Borgia, por lo que estima provienen de una misma cu ltura . Por las
figuras halladas, e identificadas en su mayoría, concluye que los dos
monumentos son altares de sacrificio. El estudio iconográfico, realizado
con gran profundidad. t rata sobre los elementos que intervienen como
símbolos para representar los conceptos de muerte, sacrificio . y los
atributos de diferentes personajes o dioses asociados a estos rituales.

Ana Dolo res García
Antropóloga
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~Memoriam)

Gerardo Reichel-Dolmatoff

El fallecimiento en el mes de mayo de 1994 del doctor Gerardo
Relchel- Dol matct f ll ena de t risteza a la com uni dad científica
antropológica nacional e int ernacional. Desde que Colombia lo acogió
como un nuevo hijo en el año 1939. el profesor Reichel·Dolmatoff
estableció un estrecho vínculo con est a ti erra , con sus gentes y con su
cult ura, que perduraría por el resto de su existencia.

La contribución de su obra a la antropologfa colombiana y mu ndia l
es de singular imp ortancia. Describirl a toda serta una labor muy larga.
Me limitaré a dest acar sólo unos pocos de sus aspectos . Cincuenta
años dedicados constantemente a la investigación antropológica en
Colombia con resultados nuevos, ampliamente dif undidos en libros y en
revistas de la mayor seriedad y apreciados por la com unidad científica
internacional, signif ican la trascendencia de sus aportes a las Ciencias
Sociales. Los resultados de esas investigaciones. en los que se integran
elementos arqueológicos, etno lógicos e históricos, han penn itido una
comprensión mucho más sat isfactoria del comportamiento de distintos
grupos indfgenas de Colombia.

Cuando en Am érica se daba poca importancia a los hallazgos
arqueológicos que no f ueran monumentales, Reichel-Dolmatof f llevó a
cabo estudios regionales con base en novedosas técnicas estratig ráf icas
y en rigurosos datos históricos, que le permiti eron establecer las bases
para f ijar claros conceptos sobre el proceso de desarrollo cult ural
prehispánico en Colombia. Su interés por develar procesos como el
surgimiento de la agricultura o la aparición de la cerámica le llevaron a la
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que unió a sus investigaciones una larga V tructffera docencia en
universi dades colombianas V estadounidenses, V que llevó siempre
una existencia impecable, no perece. Su vida V su obra se erigen como
ejemplo para las generaciones nacient es de antropólogos.

Ana Marra Groot de Mahecha
Departamento de Antropología

Universidad Nacional de Colombia
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Julio César Cubillos

En un pers como Colombia, cuando una persona joven decid e
estudiar y culminar una carrera vincul ada a las Cienci as Soc iales,
como la Antropotoq la, lo hace porque sus ideales prim an por encima
de otros intereses. Digo ideales, como punto de partida, que en su
form ación académica se nutrir án de un mundo conceptual científi co.
para luego hacer de su profesión una manera de vida.

Con el paso del t iempo tomamos conc iencia de la historia y de la
trascendenc ia de la invest igación cientrñca. que la mayoría de las
veces no produce efec t os inmediat os, sino que necesita acumularse
durant e una vida o una generación, para ident if icar y valorar su
significado.

Es triste y lamentable la pérd ida que produce la muerte de un
científico como el maestro Julio César Cubillos; pero al mismo tiempo
sabemos que nos deja un legado cie ndf ico, como una huella pro funda.

Al maestro Cubillos le correspondió, según sus prop ias palabras,
el privilegio de ser uno de los egresados de la Normal Superior de
Colombia y del Inst ituto Etnológico Nacional, creado por Paul Bivet ,
durante el gobierno del presidente Eduardo Santos. De estas
insti tuciones surgió "la generación de los pioneros de la Antropoloqra
en Colombla", convencid a de la import anc ia de recuperar nuestros
va lores ét nicos del pasado y el presente, por int erm edio de la
Arqueología, la Etnología, la Antropolog(a Ffsica , la Ungüfst ica, la
Historia y la Geografra.

Como un profesiona l joven, el ma estro Cubillos desarrolló un
trabajo de investigación en el Inst ituto Etnológico Nacional , durante la
década de los cincuenta, en diferent es regiones del pers. En t erritorios
de los Muiscas, al lado del presti gioso arqueólogo Emil Haury, al que
siempre llamó M aestro, con respeto y sati sfa cci ón de haber sido su
alumno. En la Cost a Pacífica del Sur de Colombia (Tumaco) realizó
una exp loración arqueológica mode rna sobre la cu ltura Tumaco.
También llevó a cabo comisiones arqueológicas en el 'reuma. en
Rioblanco y el Espinal, en yacim ientos arqueológicos de los Pijaos.
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Su fonnacoo académica como arqueólogo se def inió. en gran
medida. dw am e sus estudios de postgrado en la Universidad de Arizona
(Estados Unido s); y su dedica ción a los museos. por los estudios que
hizo posteriormente en Roma lItalia) .

El Instituto Etnológico Nacional lhoy Instituto Colombiano de
Antropcloqral, desarrolló una política descent raflsta , que significó la
creación de institutos regionales. como el de la Universidad del Cauca .
el cual fue dirigido por el maestro Cubillos durante varios años. como
profesor e investigador de esta institución.

En ese entonces, en la ciudad de Popavá n dominaba la mentalidad
señorial. de origen colonial hispánico o decrnooónico. Las excavaciones
realizadas por el maestro Cubillos en Tietradentro. Puvenza y el morro
de Tulcán -que resuttó ser lXl3 pirámide de adobes. escalonada. la
única hasta ahora encontrada en CoIomb&a- apenas causaron cwiosldad
o fueron recibidas con indiferencia: es más, hast a provocaron rechazo.
porque los hallazgos arqueológicos generaron lona paradoja. al mostrar
Que los ebc rtceree. cuyos descendientes, aún en t iempos modernos,
eran tratados como " incivilizados ", como servidumbre. habían hecho
obras complejas como los hipogeos de Tierradentro o la pirámi de de
Tulcán. Al respecto. es muy diciente Que los dos montlculos funerarios
Que remataban la pirámide de Tu lcán , fueron destruidos para col ocar la

esta tua ecuestre del conquistador. Sebastián de Belalc ázar, h..n .lador
de la ciudad de Popayán.

La situación se hizo más patét ica cuando el maestro Cubillos.
desde la cátedra. realizó con sus alumnos estudios de Antropología
Social aplicada en el barrio popular Alfonso lópez de la ciudad de
Popav án, con vencido de Que la antropologfa como cienci a contribuida
a solucionar sus problemas.

Para la época de los años sesenta la universidad del Valle, como
institución académica moderna. se interesó por el desarrollo socia l. a
t ravés de la Facultad de Medicina. Que adelantó prog ramas de salud
pública con el apoyo de universidades y fundaciones de Estados
Unidos de América . Est a cir cunstancia le pennitió al maestro Cubill os
ingresar como profesor. en mejores cond iciones laborales que las
ofre cidas por la universidad del Cauca .
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La creac ión de la Faculta d de Humanidades en la Universidad
del Va lle f ortaleció la profesiona lizació n de nuevas generaciones en
carreras com o Historia . Filosofía. Letras y M úsica. At rerdc por la nueva
perspectiva. el maest ro Cubillos se vinculó al Depart amento de Hist oria.
AIll reali zó varios trabajos de investigación arqueológica y fortaleció el
área académica de la Prehistoria. a la que se dedicó como profesor.
También creó el Centro de Invest igaciones Regionales. con un M useo
Arqueológico como sede. en donde depositó la va liosa colección de
piezas cerámicas de las Empresas de Serv icios Públicos de Caü, que
clasificó y cata logó. y que en la actualidad se pueden ver y analizar en
un moderno local de la Biblioteca Central de la Universidad del Valle.

Las actividades del maestro Cubillos en la ciudad de Cali no se
redujeron a la Universidad del Vall e: t ambién fue Jef e del Departamento
de Arqueologfa y Etnologra, del Museo Departament al de Ciencia s
Naturales . fundado por el científico Carlos Lehman.

Durante la década de los años sete nt a el maestro Cubillos realizó.
con el doctor Luis Duque G ómez, un conjunto de proyectos de
arqueología en San Agusdn (Huila). y después. varios trabajos en los
yacimientos prehispánicos del sur del Valle del rro Cauea. con el
patroc inio permanente de la Fundación de In vest igaciones
Arqueológicas Nacionales IFIAN). del Banco de la República. También
fue llamado por las directivas del Banco Popular para que cr eara el
Museo Arqueológico La Merced. del cual fue su primer director. El
científico Victor Manuel Pat iño lo llamó como asesor del área
arqueológica. cuando le comisionaron la creación del Insti t ut o de
Investigaciones del Valle del Cauca (INCIVA). por part e de la
Gobernación del Valle.

Durante la década del ochenta. luego de haberse pensionado.
alcanzó la máxima distinción universitaria (prof esor Emérito); pero no
quiso abandonar los predios de la ciudad universit aria del Valle. y
perm aneció como Director Honorario del Museo Arqueológico. y como
profesor de algunos cursos en la cateqorfa de Prof esor Especial.

Los últimos años el maestro Cubillos los dedicó a ser asesor
científ ico del INCIVA y a la realización de trabajos de Arqueología de
Rescate en San Agustín IEI Pueutal, Ullumbel. lo mismo que a la
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construcción de cobertizos para la preservación de las esculturas de
esta vali osa cult ura. actividad que mantuvo hasta última hora. cuando
la enfermedad le impidió continuar.

Su amor y dedicac ión a la cult ura de San Agust ín y a sus gentes
actuales, lo llevaron a ser declarado, en compañfa del doctor Luis
Duque Gómez, Ciudadano Emérito de est e municipio del Sur del Huila.

El maestro Cubillos tuvo el privilegio de volver realidad muchos
de sus ideales de la época en que fue estudiante del Instituto Etnológico
Nacional, ideales que const it uy en un valio so legado para la
arqueologfa de Colombia. Qui enes tuvim os la oport unidad de
conoce rlo, como estudiantes y colegas, bien sabemos de su recia
personalidad , de su modestia y sencillez, que lo llevó a liberarse de
los formalismos propios de los rituales académicos y científicos. Prefirió
los am bientes familiares f estivos, la música romántica , que compart ió
co n sus amigos de San Agu st ín, colegas y en varias oportunidades,
con estudiantes de la univ ersidad Nacional de Colombia, cuando
tuvimos el privilegio de encontrarlo realizando excava ciones y de
escucharle sus conocimientos sobre la arqueologfa colombiana.

El maestro Cubill os también tuvo el privilegio de sent ir la
gratificación que produce el reconocimiento de su obra científ ica por
part e de inst it uciones que asr lo consideraron: M edalla al M érito
Cientffico de parte deIINCIVA; Medalla J osé Eusta sio Rivera, m áxima
condecoración que otorga la Gobernación del Huila a prestantes
c ientíf icos o intelectuales que han aporta do con su trabajo al
conoc imie nt o de los valore s cult urales huilenses; medalla Ciudades
Conf ederadas del Valle; y el doctorado Honoris Causa, de parte de la
Universidad del Valle.

Por su tra bajo científ ico y docente, y por la sabidurfa con que supo
gozar en mu chos mom entos de la vida cot idiana para cont rarrestar sus
dificultades, deja en las personas que tuvimos el pri vile gio de
conoce rlo, una huella profunda.

Héctcr Llanos Vargas
Departamento de Antropologfa

Universidad Nacional de Colombia
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. Marysol Perico Daza

Quizá una de las labores más diffclles cuando se toma una pluma,
es escribi r sobre alguien desaparecido, querido para todos nosot ros .
A las personas se les recue rda por las huellas dejadas en nuestr a
m emoria , en especia l por aquellos mome ntos agrada bles y
vivenciables. A Mary sol se te recuerda por su juvenil sonrisa a f lor de
labio, que esgrim(a a guisa de espada para exorcizar sus penurias y
calamidades, propias de alguien que luchaba por estudiar para salir
adelante, trabajando de día o de noche en fr ías aulas de modelado
artístico para reun ir su suste nto necesario. Gusta ba tanto de la
ent ropoloqra, que a pesar de tener el arte más a la mano, prefe ría
sacrificar unas horas de su recorr ido cotid iano para acceder al
conocimiento sobre otras culturas y su entorno t rslco.

Recuerdo muy bien aquella noche de mayo de 1990 , cuando en
el desie rto de la Tat acoa. después de un exhaustivo recorr ido por sus
calurosas arenas, del inte rior de una carpa extendida al lado de donde
observa ba el cielo estrellado, t res est udiantes, entre ellas Marysol,
had an estrellar sus estruendosas carcajadas hasta bien ent rada la
noche, cont ra la atmósfera de cansando que invadía al resto de
participantes de la práctica. Sorprendía, pues, su energía y tenacidad
para abso rber la f at iga y angustias.

En Guacart, donde realizó su última práctica arqueológica, se le
recordó por su vano intento, pala en mano, ante la admiración de sus
compañeros, de excava r una tumba que result ó ser un amago. La
víspera del fatídico día se le vio anima r el f est ejo con arroz ato llado con
que los amigos del pueblo nos quisieron despedir . Nosotros la
despedimos con una sonrisa como seguramente ella hubiera querido
que lo hiciéramos, aunque apesadumbrados por la pérdida de una
jovial amiga. compañera y estudiante. No solamente la muerte le
enseña a los vivos: la t enacidad y empuje por sobrevivir en esta
empresa de la vida asumidas por ,algunos, como es el caso de
Marysol , nos muestra una vida ejemp lar en sus cortos 22 años de vida .

José Vicente Rodríguez
Depart amento de Antropología

Universidad Nacional de Colombia
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Movimientos Sociales y Violencia Urbana
Simposio del VII Cong reso de Antropologfa en Colombia

La discusión sobre la violencia en escenarios espec ificas, sean
ell os regionales o urb anos, sigue siendo el tema de reuniones
e sp ec ializada s c o n pat roc in io de e ntida de s of ic ia les o
municipalidades. El PNUD apoyó en dic iembre ultim o el seminario
organizado por la alcald ía de CaJi V la reunión de Sant a Marta. en abril
de1 994.

En el marco del VII Congreso de Antropología , realizado en la
Universidad de Antioquia, en el mes de junio próximo pasado, se
efect uó el Simposio "Movimient os Socia les y Violencia Urbana" , bajo
la organización del Centro de Estudios e Invest igaciones Socia les,
CEIS, y el Departamento de Antropologfa de la Universidad Nacional.
La búsqueda de un enfo que desde lo popular, y no s610 desde las
instit uciones, la urgencia de hallar nuevos parámetros para evaluar la
realidad exigente de los procesos urbanos, la necesidad de relacionar
las luchas soci ales V de clases con los graves fen6menos de la
violencia act ual, hicieron posible desbrozar el camino a debates que
están lejos de haber concluido y que requieren nuevos seguimientos .

La violencia, lo regional. lo urbano

La ponencia de Clara Inés Garcfa, del INER de la Universidad de
Antloqula, abrió una importante discusión alrededor de los movimi ent os
sociales en regiones de int ensa actividad guerrill era . Asumiendo
comparat ivame nte los casos de Urabá y Bajo Cauce. propuso una
difer en ci aci 6n en el desarrollo de los m ovi m ien t os soc iales
propiam ent e dichos cuyos orígenes, funciones y efectos evo lucionan
por vías dist intas en una V ot ra región. En el caso del Bajo Cauce,
objeto de otro de sus t rabajos, los mo vimientos sociales jnsurqe n



MAGUARE .217

constituyéndose en constructores de un sentido de lo regional. La
guerrilla, en su opinión, hace una función de acompañamient o que
respeta el desenvolvimiento de la lucha de masas. En tanto que en
Urabá el movimi ento sindical consigue su reconocimiento por el Estado
como actor social merced a la presencia de la lucha guerrillera, la que
según su concepto, hegemoniza y condiciona a sus objeti vos
estrat égicos, a partir de 1987, el desenvolvimiento regional . Tema muy
discutido en los intercambios, por cuanto puso sobre el tapete el
carácte r relativo de los movimientos sociales según los contextos
regionales y resaltó la diferencia entre movilización soc ial y movimiento
idem . Pero, ¿debe verse la guerrilla como algo separable de los
movimientos soc iales, especialment e en contextos tan integrados en
lo cotidiano como son las regiones? ¿Cómo separar los contextos
politicos conflictivos de los ref erentes socia les movilizadores? ¿Oué
entender entonces por movimi entos sociales? Son preguntas abiertas
que siguen esperando una respuesta.

Pedro Santana. especialista en el t ema de mo vimientos sociales
y actual director de "Viva la Ciudadanfa" , presentó una visi ón tipológica
de los movimientos soc iales. particularmente en los escenarios
urbanos . Las c aracte rfst icas de los den ominados "nuevos
movimi entos". que han sido vist os por algunos autores como nuevas
vanguardias del cambio soc ial, en realidad carec en de proyectos
al t ernativos. Las c lases dominantes los han c onsiderado
potenci alm ente peligrosos y les han acordado un carác te r de
sobrepclitlzaclon que debe ser mirado con un enfoque más obj et ivo.
En realidad . estos movimientos presentan rasgos inorgánicos que no
les permiten llevar un seguimiento de las importantes luchas que
levantan. Pero cuando se les cree desaparecid os vuelven a reanimarse
según un "saber hacer" que debe ser mejor estudiado por antropólogos
e inv estig adores sociales.

Parece haber una relación ent re esa "scbrepolltlzaclón" en la
percepción dominante sobre los movimientos soc iales y las formas de
violencia y represión que fluyen desde el Estado. Las formas de
segregación simbólic a debe tomarse en cuenta por el papel de
orquestación de sd e los medios de difusi ón masivos cuyos
señalam ient os. descalificaciones . sat anlaaclcnes, exc lusiones de
zonas de la ciudad como "peligrosas" encuadran e instigan la "higiene
social" . Un exam en más minucioso del grado de aceptabilidad social
de esta última muestra que tiene arraigo en las percepciones sobre
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constit uyéndose en constructores de un sent ido de lo regional. La
guerrilla, en su opinión, hace una función de acompañamient o que
respeta el desenvolvimiento de la lucha de masas. En tanto que en
Urabá el movimi ento sindical consigue su reconocimiento por el Est ado
como actor socia l merced a la presencia de la lucha guerrillera, la que
según su conc epto, hegemoniza y co ndiciona a sus objeti vos
estrat égicos, a part ir de 1987 , el desenvolvimiento regional. Tema muy
discutido en los intercambios, por cuanto puso sobre el tapete el
carácte r relativo de los movimientos soci ales según los contextos
regionales y resaltó la diferencia entre movilización soc ial y mo vimiento
idem. Pero, ¿debe verse la guerr illa como algo separable de los
movimientos soc iales, espec ialmente en contextos t an integrados en
lo coti diano como son las regiones? ¿Cómo separar los contextos
politicos conf lictivos de los ref erentes socia les movil izadores? ¿Oué
entender entonces por movimi entos sociales? Son preguntas abiert as
que siguen esperando una respuesta.

Pedro Santana. especialist a en el tema de mo vimientos sociales
y actual director de "Viva la Ciudad anfa" , presentó una visión t ipológica
de los movimi entos soc iales. particul armente en los escenarios
urbanos. Las ca racte rfsticas de los den ominados "nuevos
movimi entos" . que han sido vist os por algunos autores como nuevas
vanguardias del cambio soc ial, en realidad carecen de proyectos
alterna t ivos . Las c lases dominantes los han considerado
potencialm ente peli grosos y les han acordado un ca rácte r de
sobrepclitlzaclon que debe ser mirado con un enfo que más obj et ivo.
En realidad . est os movimientos presentan rasgos inorgánicos que no
les permiten llevar un seguimiento de las importantes luchas que
levantan. Pero cuando se les cree desaparecidos vuelven a reanimarse
según un "saber hacer" que debe ser mejor estudiado por ant ropólogos
e investigadores soc iales.

Parece haber una relación ent re esa "scbrepolltlzaclón" en la
percepción dominante sobre ros movimientos sociales y las formas de
viol encia y represión que fluyen desde el Estado . Las f ormas de
segregación simbólica debe tom arse en cuenta por el papel de
orquestación de sd e los m edios de difusi ón masivos cuyos
señalam ient os. descalificaciones. sata nlaaclcnes, exc lusiones de
zonas de la ciudad como "peligro sas" encuadran e instigan la "higiene
soc ial". Un exam en más minucio so del grado de aceptabilidad soc ial
de esta última muestra que tiene arraigo en las percepci ones sobre

,-
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seguridad ciudadana. incluso en sectores que pueden ser cat alogados
dentro de los medios populares urbanos.

W ilson Martrnez hizo una presentación de la sit uación de la
soc iedad indígena Paez frente a los temas de la vio lencia y mostró
cómo, en medio de las dif icultades sociales y naturales. se or ienta en
traducir la idea de paz como construcción del ánimo de tolerancia con
el Otro y de con traponer a la·cultura de la violencia" una reivind icación
de sus valores prop ios.

V iolencia Urbana y Estado

La experiencia de Ciudad Bolívar, presentada por Felipe León;
los enfoques sobre el papel de la fuerza púb lica, de Ana Maria
Fernández; la ponencia de Futrán, Federación Unitaria de Trabajado res
de Antloqula, filial de la CUT, sobre los aspectos labo rales del conflicto
urb ano: el enfoque de Mariano Guerra sobre la violencia en Medellín;
y los apunte s sobre las potrtlcas estata les frente a la violencia urba na,
de Nelson Fajardo . ubicaron una panorámica de la complej idad de
est os fenómenos. Sin desechar la preocupación sobre la multiplicidad
de las violencias y el crecimiento sinie st ro de las cif ras aqul' se remarcó
el contenido social de los hechos. la vinculación con la estructura
soci al y con el carác t er neol íberal del proyecto de la sociedad y
Estado que están en marcha .

la reestructuración capitalista en curso fué anali zada por J airo
Estrada, en t érm inos sociales. como un intento por desestructurar la
clase obrera y en t érminos de politologra como la pret ensión de
establece r una separación t ajante entre trabajador y ciudadano. Es
preci so diferenciar cr iminalización y penalización de la protesta social:
la primera va más allá del orden jurrdico. identif ica las formas de lucha
populares con actividades delict ivas y pervierte el delito potttico como
terrorismo. La alt ernativa a esta situación remite a la lucha por los
derechos humanos y a una unión de la acción por la democracia
hermanada a la lucha anticapitallsta .

La muy im port ant e ponenc ia d e J ac ques A pr il e-Gniset ,
invest igador y urbanista , centró su visión en el sentido histórico de la
violencia urbana. Una violencia m últiple y cambiante acompaña la
ciudad colombiana desde su f unda ción . Los cambios radica les en
este siglo en cuanto a la ubicación pr incipal de la población, en las
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condiciones de un despojo y una emi gración promovidos desde el
poder esta tal, fa vorecieron la urbanización de la protesta social. AIIr se
concentran las contradicciones sociales más agud as. l o que debe
sorprender. dijo. parafraseando a Engels, no es que haya tanta
violencia sino que no haya más, con la grave sit uac ión socio­
económica y represiva que se concentra en los medios urbanos.

En mi ponencia aludí críticame nte al concepto. muy generalizado
hoy. de "cultura de la viol encia " . Trat é de mostrar una relación actual
e históri ca de la violenc ia unida a las form as de dominación, violenc ia
asoc iada a las formas institucionalizadas de formación del consenso .
M ás que de cultura de la violencia deberíamos hablar de violencia
como dominación y subordinación de clases incorporada al acervo
de una cult ura polít ica im puesta desde el poder por la tradición de las
clases dominantes.

Cultura política que inc luye la dualidad del discurso. de un discurso
f ormal que reivindica la jurisdicidad y un discurso no siempre manifiesto
que justifica la eliminación del Otro. Un ejem plo de cómo fe nómenos
gravísimos se incorporan en forma de "silencios a las mentalidades
es el genocidi o practi cado contra la Unión Patr iótica y el part ido
comunista en los últimos 10 año . la fo rmación del consenso con la
ayud a de la violencia crea una cult ura polít ica y cívica contradictoria
cuy a superación ex ige cambios de fondo en toda la vida social.

En retrospectiva. el simposio ayuda a ubicar una discusión de
vibrante actualidad sobre una realidad co lombiana . más allá de sus
solas va loraciones ét icas o de las medidas correc tivas que se imponen
con urgencia. "Movimient os Sociales y Vio lencia Urbana" se co loca
en la línea de preocupaciones susc itadas en el Simpos io anterior
"Identidad Democrát ica y Poderes Populares" (*), efec t uado en el
marco del VI Congreso de Antropología. en la Universidad de los
Andes. Est as proyecciones de continuidad int entan una relación de lo
académico y lo actual , lo científico V 10 político. lo inst itucional V lo
cultural. la urgencia de esclarece r los cambios en curso en nuest ra
soc iedad y las maneras de aproximarse a los nuevos fenómenos.

Jaime Caicedo Tu rriago
Universidad Nacional de Colombia

• Ja ime Caycedo y Carmenza M ant illa,eds./dentidad. Democracia y Poderes
Populares ,Sentafé deBogotá : Universidad de losAn des, 1993.
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"Economía y territorialidad entre los Nukak -Maru del Guaviare en
Colombia "
ARDILA Calderón, Gerardo ; Gustavo Polítis

"Ob servatorio de convivencia étni ca en Colombia ,Etapa 10-­
AROCHA, Jaime; M ónica Lucía Espinosa

..Autogestión en vivienda"
ARTU RO, Julián; Jorge A. Má rquez

"Los guajiros desde la époc a prehispánica "
BECERRA, Vi rgilio

"Et noeducaclé n proyecto Vaupés tSobprcvecto siriano)"
IOAÑEZ, Rodrigo
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IBAÑEZ, Rodrigo; Martha Restrepo; Julio Rodrrguez; Martha Mayo rga;
Nidia Herrera

"Estudio exp loratorio de los comportamiento s asociados a la vio lencia
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JIMENO, Myriam; Ismael Roldán; José M . Calvo ; Luis E. Jarami1lo;
Davi d Ospina

"Estudie tecno lógico y t ipológico de la industria lítica de San Agu stín lo'
LLA NOS, Héctor: María Pinto

"Las transfo rmaciones soci económicas en fas comunidades indígenas
colombianas y su impact o sobre el status - rol y la seguridad del grupo
etar!o de los viejos"
MElO. Marco A.
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"Transport e y medio ambi ente en Bogotá: Dimensiones humanas"
PINZON, Carlos

"Matemát icas y antrop ología fase 1"
PARAMO. Guill ermo ; Vfc tor S. Alb is

"Misce genaci6n y cult ura en la Colombia col onial 1750 -1 81 O·
PINEDA Giraldo, Roberto; Virginia Gutiérrez

"Análisis bioantropol6gico de los esquelet os de Soacha y otras
colecciones óseas de Colombia"
RODRIGUEZ, José Vicente

"El viejo en la est ruct ura de la familia del Oulndio, Caicedonia y Sevilla"
ROMAN Saavedra, Al varo

Fuente: CatAlogo de Investigaciones 1994·1995. Universidad Nacional
de Colombia, Comité de Investig aciones y Desarrollo Científico ­
CINDEC, 1994. Datos compleme ntados co n inf ormaci6n verba l
proporcionada por el CINDEC.
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Monografra5 de grado de estudiantes de la Carrera de
Antropología distinguidas con la mención de Laureada y
Meritoria • Segundo seme stre de 1993 y primer semestre
de 1994

laureada

" Una aprox imación al mundo [udro a través de la co munidad bogotana"
Estudiante : Emperatriz Pérez Torres
Di rec tor: Asriel Bibl iow icz

Meritorias

"Ancianos. cerdos y selva: Autoridad. territ orio y entorno en una
comunidad af rochocoana"
Estudiante: Javier Moreno Moreno
Director: Jaime Arocha

"Cuando canta el guaco: La muerte y el morir en poblaciones
colombianas del río Baud ó. Choc ó"
Estudiante: José Fernando Serrano Amaya
Director: Jaime Arocha

"Estudio paleoet nob ot ánico en un yacimient o precerámcio del medio
río escueta. amazonía colombiana -
Estu diante : Gaspar Morcot e Rfos
Dir ectora: Inés Cavalier

-Mftica V paisaje en el desierto de la candelaria­
Estud iante: Césa r Moreno Baptista
Director: Guillermo Páramo

"Procesos de socializa ci ón en los niños indígenas Uwa t unebos.
Estudiante: Andrea Usett P érez
Sin director des igna do
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"La devoción al divino niño jesús en la religi ón popular urbana'
Estud iante: Sandra Marcela Durán Calderón
Director; Caries Pinzón

'Acerca de una tendencia polít ico-sindi cal. de uno de sus gestores
(Alfonso Romero Buj) '
Estudiante: .Juán Fernando Romero Tobóo
Directora: Myriam Jimeno


